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«El mundo es un buen lugar por el que vale la pena luchar».
(Ernest Hemingway)
«Se puede ignorar la realidad, pero no se pueden ignorar las consecuencias de ignorar la realidad».
(Ayn Rand)
CAPÍTULO 1
DESPIERTA
—¡Despierta, preciosa! —La voz en eco resuena en su cabeza como proveniente de ultratumba—. ¡Vamos, date prisa, cariño, hoy te espera un día lleno de sorpresas!
Ella abre sus párpados con suavidad y progresivamente puede intuir la imagen del joven que se encuentra ante ella. La luz de la mañana en las retinas la ciega y le cuesta discernir con claridad la figura que se halla a contraluz. Nota, eso sí, que le acaricia la melena con dulzura. Por un momento se acuerda de Lewis, un antiguo novio del instituto, al que tanto le encantaba tocarle el cabello. Pero no son sus delicadas manos. En realidad, ninguna mano mantiene contacto con su pelo. Pronto nota el tacto de la madera rozando su rostro.
Frente a ella, un joven corpulento de unos veinticinco años con el rostro lleno de acné la acaricia con un bate de béisbol. Primero el pelo, la cara, los labios, y va bajando hacia el resto de su cuerpo.
—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —grita indignada.
—¡Eh, tranquila! Sólo quiero que nos divirtamos un rato. No es nada personal —responde el muchacho con desdén—. Tienes un cuerpo muy hermoso, ¿sabes cuánto tiempo hace que no disfruto con algo así?
—Apostaría a que jamás en tu miserable vida. Esos granos en tu cara son un indicador de tu pobre actividad sexual, debes de tener las manos llenas de callos de tanto masturbarte, ¿o me equivoco? —le responde mientras se incorpora.
—¡Nadie te ha dado permiso para levantarte! ¡Quieta ahí! Cuando quiera saber tu opinión, seré yo quien te la pida. De momento permanece así sentada y con las manos quietas, que pueda verte. Déjame disfrutar de este espectáculo —la increpa él levantando el bate en señal amenazante—. No quieras saber a cuántas zorras como tú me he cargado con este bate por no ser buenas conmigo.
La madera astillada muestra signos significativos de desgaste. Lo más probable es que no esté mintiendo en su insinuación, aun así, nada de esto consigue amedrentarla lo más mínimo. Permanece sentada en posición sumisa y con la mirada clavada en su rostro, sin mostrar clemencia. Sin embargo, es el joven quien se siente intimidado por esos ojos marrones, ligeramente rasgados, que reflejan tanta fuerza. Titubeante, comienza a dar vueltas alrededor del colchón tendido en el suelo mientras blande el bate con ambas manos, intentando recuperar el control de la situación.
—¡Vas a hacerme caso, perra! ¡No te queda otra! ¡Desde ahora serás mi esclava y sólo obedecerás mis órdenes! ¿Entendido? Dime que lo has entendido —le ordena.
—Entendido, entendido… Dime al menos cómo te tengo que llamar. ¿Cuál es tu nombre? —contesta ella, sumisa.
—¡Para ti soy tu señor, ese será mi nombre y tú serás mi perrita! ¿Te ha quedado claro? —exclama el hombre.
—Claro y cristalino, como el agua —dice la joven quitándose una legaña enganchada en su párpado izquierdo y estrellándola contra el suelo.
La estancia donde se encuentran es sombría, a excepción de la luz del sol que penetra por la puerta, abierta de par en par, y por un pequeño ventanuco con barrotes en una de las paredes. La tenue luz que se proyecta gracias a este deja entrever varias motocicletas antiguas medio desguazadas que se apilan en el fondo del local. Piezas, componentes de motores y restos de otras motos, junto a escasas herramientas, completan las estanterías y mesas de trabajo repartidas por las paredes, en las que también lucen calendarios de años pasados con féminas semidesnudas. Un olor a grasa vieja y humedad acumulada inunda el ambiente. En medio de todo esto, ese colchón enrollable con los bordes desgastados donde, sentada e impasible, permanece ella. El joven da vueltas a su alrededor, vacilante, como si una fuerza ajena a él lo atenazara y le impidiera llevar a cabo lo que estaba a punto de hacer.
—¡Soy un ser superior, he sido llamado por los dioses para reinar sobre este mundo y reconstruirlo desde sus cenizas, cual ave fénix! —vocifera con la punta del bate señalando al techo—. Y tú serás mi más fiel compañera, después del pacto de sangre. Cuando por fin seas mía.
Con disimulo, ella intenta acercar su mano derecha a la mochila que le sirve de almohada mientras el joven parece inmerso en su particular trance. Este se percata de sus intenciones y golpea duro con el bate, dejando la mochila lejos de su alcance.
—Tienes pinta de ser un errante solitario. Yo podría ayudarte a entablar relaciones. En este mundo que hemos heredado, sólo las relaciones humanas nos distinguen de los demás animales salvajes. Por suerte, aún queda buena gente que trabajamos para reconstruirlo, y yo conozco a muchas de esas personas —intenta tranquilizarle ella.
—¡Cállate, te he dicho que no hables, perra! —El chico batea por encima de su cabeza, cortando el aire y provocando un silbido agudo.
El rostro de ella cambia de pronto, justo en el momento en que él apoya la madera contra su parietal. La observa desde atrás, con ojos lascivos: la camiseta de tirantes ceñida, el pantalón y las botas de cuero negro que remarcan su esbelta figura. Se está excitando.
—Está bien, está bien… —susurra la chica adelantando una de sus piernas y cruzando sus manos sobre la rodilla en señal de súplica—. No me mates, por favor.
Ahora él siente el poder, la ve débil y vulnerable como una mariposa en sus manos, y esto le sobreexcita. Comienza a tocarla.
—Si eres buena, tendrás una vida privilegiada a mi lado, llena de gozo y privilegios —murmura en su oreja—. ¿Vas a ser una buena perra?
—Sí, mi señor —responde ella tímidamente.
El joven comienza a tocarle los senos desde atrás mientras hunde su lengua en el agujero de su oreja y le mordisquea el lóbulo.
—Ahora serás mía —jadea—. Primero, quiero que te pongas a cuatro patas, como la buena perra que eres.
Mientras lo obedece, se restriega contra el cuero ceñido de su pantalón, esto le está poniendo muy cachondo. Entonces ella gira la cabeza hacia él, su belleza es cautivadora.
—Mi Señor, déjame besarte. Me estás poniendo mucho. Noto tus músculos contra mi piel y me excitas —dice mientras recorre el camino hacia sus labios con suavidad.
—Al final vas a resultar una buena perrita —contesta él mientras la besa.
Ella se gira por completo y él no puede evitar que sus manos agarren su apretado y redondeado trasero tras el cuero. Su entrepierna está a punto de explotar, cuando siente el frío metal que atraviesa su cuello. Instantes antes, mientras ella suplicaba, había conseguido desviar su atención para extraer la daga oculta en una de sus botas y esconderla tras su mano. En un mismo acto, propina un duro rodillazo machacándole los genitales y empuja con todas sus fuerzas al joven que, medio moribundo, cae al suelo formando un reguero de sangre.
—¡Maldita perra, pagarás por esto! —se lamenta.
Ella recoge el bate del suelo y lo mira fijamente.
—No, chaval, tú vas a pagar por tus pecados. Y con la misma moneda, desgraciado. Esto no sólo lo hago por mí, sino por todas y cada una de las mujeres a las que hayas podido hacer daño —le dice justo antes de atizarle el primero de los golpes en la cabeza—. Por cierto, no soy ninguna perra…
»Mi nombre es Nahiat.

CAPÍTULO 2
PEQUEÑA
—¡Pequeña! ¡Nahiat!, ¿dónde estás? —Karen gritaba como una desconsolada alrededor del parque infantil del centro comercial—. Jack, por Dios, ¿dónde está la niña?
—Tranquilízate, Karen, estaba aquí hace un segundo jugando dentro de esos tubos, sólo me he despistado un momento para mandar un tuit. ¡No puede andar muy lejos!
—¡Joder! No puedo ir a hacer unas compras y dejarte al cuidado de la niña sin que me la líes. ¡Deja el puto teléfono móvil ya y ayúdame a buscarla, hostias!
Jack se levantó como un resorte del banco en el que instantes antes descansaba trasteando con su celular mientras, con sumo cuidado, se mesaba su pronunciada y larga barba negra.
—Perdona… ¿No estaréis buscando a una niña muy mona, de media melena morena y ojos grandes preciosos, con una camiseta azul oscuro y mallas rosas? —preguntó una señora con pinta de ser la que difundía los chismes de su comunidad de vecinos—. Me ha extrañado ver a un hombre que llevaba a una niña de unos cinco o seis años así del brazo y se dirigía hacia el pasillo que da a los baños públicos. No parecía querer acompañarlo. En un primer momento pensé que sería su padre, pero me ha dejado un poco mosca. Era un tipo gordo, calvo, con barba desaliñada de varios días. Vestía un pantalón corto negro, chancletas, un polo rojo oscuro y estaba excesivamente sudoroso. —Esa vieja cotilla seguiría trazando su retrato robot de no ser por la tajante contestación de Jack.
—¡Es ella, no hay duda, es Nahiat! Karen, ya voy yo. Tú quédate aquí vigilando la salida de ese pasillo, por si se le ocurre volver a pasar por aquí al desgraciado.
—¡Está bien, Jack! Ten cuidado, cariño, y, por favor, trae rápido a la niña —respondió Karen con voz trémula.
—¡Nahiat, sal! Cielo, ¿estás ahí? —gritaba Jack a la par que iba abriendo una a una las puertas de los retretes del baño de hombres de un manotazo.
—Pero, tío, ¿qué coño haces? —gritó un señor que descansaba sus posaderas sobre una de las blancas lozas, al golpearle la puerta y dejar expuestas sus vergüenzas.
—¡Lo siento! ¿Has visto por aquí a una niña?
—¡No he visto a nadie, maldito chiflado, casi me abres la cabeza con la puerta! —contestó el hombre de mala gana tocándose la pequeña brecha que se le había hecho en la frente.
Los baños públicos eran los típicos que hay en todos los centros comerciales, una serie de puertas corridas fabricadas en compacto fenólico que ocultaban los cagaderos y que mostraban los pies de sus usuarios. A excepción de este último, el resto estaban vacíos, ni rastro de la niña. Sólo un joven que se sacudía el miembro contra uno de los urinarios situados en la pared de enfrente, que lo alertó:
—¿Has mirado en el baño de minusválidos? Es una puerta que hay frente al baño de mujeres.
—¡Mierda! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —masculló Jack al tiempo que salía como una exhalación hacia la puerta de entrada.
Efectivamente, tras varios intentos pudo comprobar que la puerta del baño habilitado para minusválidos estaba cerrada desde dentro, y comenzó a golpearla con insistencia. Era un espacio aislado del resto de los aseos destinados a hombres o mujeres. Tenía su propio habitáculo de uso exclusivo para personas con movilidad reducida y también se hallaba preparado con una mesa extensible para cambiar los pañales de los bebés. Por más que Jack insistía aporreando con sus nudillos, nadie abría la maldita puerta ni contestaba a sus golpes.
—Nahiat, ¿estás ahí? —Con su oreja pegada a la madera, le pareció oír unos susurros seguidos de un leve balbuceo.
Un par de pasos atrás y, ayudándose de su hombro derecho, se lanzó contra la puerta con todas sus fuerzas. Nada. Precisó de varios intentos más, hasta que el pestillo cedió y la puerta se abrió.
La imagen que de pronto se desplegó delante de sus ojos es algo que Jack jamás podrá arrancarse de la mente. Allí estaba aquel hombre con los pantalones arrugados en sus tobillos, masturbándose con la mano derecha mientras se rozaba contra el cuerpo de la pequeña. Con la mano izquierda le tapaba la boca con fuerza para que nadie pudiera escuchar sus súplicas.
Jack no dudó, ni siquiera se detuvo un instante a pensar en cuánto podría llegar a traumatizar a una niña una situación como esa. Ella contempló extasiada cómo su padre golpeaba a aquel hombre hasta dejar su cara desfigurada. La sangre la salpicaba hasta llegar a saborearla. Ese gusto metálico al que, con el tiempo y por desgracia, tanto se acostumbraría.
Aquella tarde, nadie detuvo a su padre; ningún empleado de seguridad del centro comercial le negó la salida del recinto cuando, junto a Karen, abandonaron el lugar. Aquel hombre que yacía aturdido en el cuarto de baño de minusválidos nunca denunció la agresión. Tampoco el señor de la brecha del aseo de caballeros hizo mención alguna. Pero fue algo que esa niña nunca olvidaría, y esas imágenes quedaron grabadas a fuego en su cabeza.
. . .
El mismo sabor y las mismas imágenes que, como ráfagas, acuden a su mente una y otra vez en ese viejo garaje de motos abandonado, mientras Nahiat destroza la cabeza del miserable chaval tendido en el suelo con el bate de béisbol.
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CAPÍTULO 3
INMENSIDAD
Inmensidad. Esa palabra resuena en el interior de su cabeza al contemplar el vasto océano y su horizonte infinito. Lejos quedan ya aquellas paradisíacas playas de fina arena blanquecina y techos cubiertos por palmeras, sobre las que poder descansar bajo las sombras que estas proyectan. Inmensidad, es la palabra que definía lo que sentía cuando contemplaba el mar sentado en una de sus orillas, desde que era tan sólo un niño. Esa sensación cobra más fuerza si cabe hoy; en estos momentos.
El gran azul se muestra imponente en toda su magnitud ante sus atónitos ojos. El horizonte abarca hasta donde su vista es capaz de otear, sin hallar límite alguno.
El agua cálida, fruto del mar tropical, lo envuelve y pega la escasa ropa a su cuerpo, erizándole por momentos la piel mientras el sol avanza implacable hacia el ocaso, tiñendo el cielo de un tono burdeos. Atrás quedan las playas paradisíacas con su fina arena y aguas turquesas en sus orillas, ahora esas mismas aguas se muestran de un azul cobalto que evidencian su profundidad.
Desde mar abierto y con el horizonte envolviéndolo todo, sólo un azul infinito te invade, y ahí es cuando notas lo insignificante y pequeño que puedes llegar a ser.
Qué hermoso es el mar, y cuán terrorífico puede llegar a parecer a veces. Todo es cuestión de perspectiva, en qué lugar y forma te encuentres en él.
La imagen de su mano derecha sujetando un daiquiri, mientras descansaba sobre una tumbona estratégicamente ubicada debajo de una sombrilla de paja y junto a la exuberante Jennifer, acude de nuevo a su mente. Han transcurrido escasas horas y demasiadas emociones. Steven contemplaba sus curvas, que parecían trazadas con experta maestría, digna de los más grandes escultores. Esa melena lacia de color negro azabache y su cuerpo que, bronceado por el sol, mostraba un color cobrizo. Sus turgentes pechos, que apuntaban al cielo como desafiando las leyes del propio Newton. Ese cuerpo, sólo cubierto por un estrecho bikini sobre el que asomaban sus dos redondas y casi esféricas nalgas. Era un cuerpo escultural y muy bien trabajado del que era imposible desviar la atención. A nadie se le pasaba por alto que, antes de que todo pasara y acabara allí, ella era una modelo de lencería para una de las marcas más prestigiosas del planeta y ese cuerpo, que era el fruto del esfuerzo en su trabajo diario, bien le valió un pasaje.
Steven la contemplaba perdiéndose en cada detalle, como tratando de encontrar la tara, el fallo ante tal sublime representación de las proezas de la madre naturaleza.
«Debe ser deformación profesional»,  pensó.
Una suave brisa con olor intenso a sal recorría la piel de Jennifer y hacía bailar el vello de sus brazos con un movimiento casi hipnótico que, sumado a ese mar de fondo, daba la sensación de estar inmerso en un salvapantallas holográfico.
Él jugueteaba con los dedos del pie haciendo deslizar la fina arena entre sus huecos mientras sus labios daban un sorbo al elaborado cóctel. La acidez de la lima era atenuada por el dulzor del azúcar, del mismo modo que un baño en esas orillas te hacía lidiar con el calor de los rayos del sol. Era lo más parecido a estar en el Paraíso sobre la tierra. Tal vez por eso la apodaron así.
Esa misma mañana, al amanecer, se había embarcado en una excursión organizada para bucear sobre los arrecifes de coral que bordeaban la isla. Recordaba esa experiencia como algo mágico, la cantidad de fauna y flora marina que rodeaba esas aguas era impresionante. Los colores y formas, indescriptibles. Pudo disfrutar deleitándose ante semejante espectáculo gracias a la pantalla panorámica de buceo integral. Se sintió pequeño ante toda esa magnitud. Ahora, en cambio, su sensación era mucho más intensa.
Recuerda que después pudo degustar esos mismos manjares que le deleitaron la vista horas antes, pero esta vez servidos a la plancha y humeantes, junto a una guarnición de verduras. Durante la comida, la conversación que mantenía con Jennifer era vacía, carente de sentido y plana —es posible que el fallo no se encontrara en su exterior, sino en el interior de su cabeza—, pero la sensualidad de ella al succionar el jugo del marisco con sus carnosos labios era seductora y casi imposible que no consiguiera levantarle a él sus instintos más primarios. Después de comer se dirigieron a su apartamento, donde hicieron el amor —si es que se puede denominar de este modo al acto sexual entre dos cuerpos unidos, sólo llevados por un mero deseo carnal irreprimible— como animales salvajes. Mezclando sensualidad y fiereza a partes iguales. Él la apretaba fuerte de la cintura, hundiendo sus pulgares en los hoyuelos de Venus de ella, estos encajaban a la perfección, como hechos a la medida de sus dedos. Ella, entre tanto, gemía y jadeaba sin cesar. Se podía decir que era un día perfecto, en el paraíso perfecto, o casi…
Todo cambió con esa copa, en esa playa.
Ahora está sumergido en un mar de dudas, de inseguridades y miedos, al tiempo que el sol va desapareciendo por el horizonte. Pronto la luz de la esperanza desaparecerá de su vista y quedará sumido en una noche oscura, la más terriblemente oscura de su vida. Una noche cerrada y sin luna, sin un destello de luz que le calme esa ansiedad irremediable que siente. Sin nada a lo que aferrarse para continuar viviendo.
De nuevo la imagen de esa copa acude a su mente, en esta ocasión viendo cómo Jennifer se adentra en el mar. Ese trasero con forma y piel de melocotón es lo último que recuerda de ese lugar. Ella ni se percató de lo que sucedía a su alrededor, estaba de espaldas a él, con el agua cubriéndole a la altura de su cintura, jugueteando con las yemas de sus dedos, acariciando la superficie del mar y disfrutando de esa hermosa visión de la inmensidad. A Steven sólo le dio tiempo a ver esa copa, en esta ocasión derramada sobre la arena de la playa mientras el dron Querubín lo atrapaba por la cintura y lo elevaba, en silencio, varios metros por el aire.
Ahora, muchas millas náuticas mar adentro, ve alejarse ese mismo dron del punto donde ha oficializado su destierro. Lost Paradise, el lugar donde nunca más podrá regresar. El que había sido su nuevo hogar y ahora renegaba de él. Dejándolo solo y a merced de las corrientes marinas, sin ningún atisbo de tierra firme en cientos de millas náuticas a la redonda. El sol sigue su curso imparable hacia el ocaso y Steven no tiene nada a lo que aferrarse. No tardará en llegar la noche, y con ella la oscuridad, la temible oscuridad. El simple hecho de pensar en ello le genera terror. Un terror irracional, como nunca había sentido antes en su vida. Trata de nadar, pero ¿hacia dónde en el inmenso azul? Sabe que no debe malgastar sus fuerzas, las va a necesitar todas. Es posible que estos sean los últimos instantes de su vida, tal vez agónicas horas, y no deja de pensar en ello. Un escalofrío recorre su cuerpo, está solo y desamparado en un lugar hostil.
En ese momento, Steven es consciente de la connotación real que cobra la palabra inmensidad, cuando se encuentra atrapado en ella.
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CAPÍTULO 4
TINIEBLAS
Tinieblas, la oscuridad se avecina con su paso implacable, pronto lo envolverá todo alrededor, sólo el titilar de algunas estrellas que, tímidas, comienzan a asomar en el firmamento le recuerda dónde está el cielo. Una negrura profunda comienza a adueñarse de todo cuanto alcanza su visión, también de su alma. El miedo empieza a crecer en su interior, como un pavor ancestral. Comienza a imaginar la cantidad de criaturas que se hallan bajo sus pies, esos que con suaves movimientos le mantienen a flote sobre la superficie, permitiéndole el aliento; lo último que le queda para aferrarse a la vida. Sabe que la noche será larga, la más intensa de su vida, casi con total certeza la última. El sonido del mar, que antes lo relajaba, ahora es un tormento martilleando sus tímpanos. El sabor a sal se adueña por completo de sus papilas.
Sólo es cuestión de tiempo que su mente empiece a divagar y crear imágenes que no existen, alucinaciones que pueden llegar a ser terribles, tanto como en la peor de sus pesadillas. Debe intentar tranquilizarse, relajar su cuerpo y dejarse llevar por la corriente, mas su cabeza se lo impide una vez más. Se resiste a perecer y una nueva bocanada de agua salada le recuerda lo temible de su situación. Está perdido, solo y desamparado, nadie va a oírlo por mucho que trate de esforzarse en gritar. Nadie acudirá a su rescate. Ha sido desterrado del paraíso, como Adán, y condenado a perecer en este infierno de oscuridad y tinieblas. Un cielo cubierto por un manto de estrellas será el único testigo silencioso de su tragedia.
Algo se mueve en el agua, cerca de él, y escucha el sonido al salpicar en la superficie; horrendas criaturas acuden a su mente. De nuevo el terror. La noche comienza a cerrarse cada vez más. Habrán pasado un par de horas, parecen una eternidad. Pese a la temperatura cercana a los veinte grados de esas aguas, la sensación térmica nada tiene que ver con la inicial. Comienza a sentir frío, mucho frío, y está tiritando. Sus labios, pese a la ausencia de luz, deberían verse ya amoratados; su piel, erizada por completo. Escucha el rechinar de sus dientes, que amortigua el sonido del mar y de la brisa marina corriendo sobre su cabeza. Se orina encima, nada importa, el miedo ya lo había hecho defecar antes. De nuevo algo salta sobre la superficie, muy próximo a él. Monstruos terroríficos acuden esta vez en manada, como intentando derribar las murallas de su psique. Lo están logrando; no sabe cuánto más podrá conservar la cordura.
Algo roza su espalda, un grito de pavor emerge de su garganta, de nuevo el agua salada penetra en su interior; esta vez, por las fosas nasales, generándole un escozor añadido a su martirio. Trata de nadar en sentido contrario, pero sus fuerzas comienzan a flaquear. Otra vez a intentar mantener la calma, algo casi imposible para él en esta situación. Desde niño tuvo miedo a la oscuridad, aun así, nunca se imaginó el nivel de pánico que podría llegar a experimentar en esta noche tan aciaga. Todas sus fobias se han encarnado para hacerlo vivir un tormento sin igual, sin límites para su imaginación.
Otro sonido, en esta ocasión mucho más intenso, golpea la superficie, está tan cercano que el rebote del agua lo salpica en el rostro. Escucha unas risas, siente que se burlan de él.
«Deben ser delfines», trata de pensar, aun así, su espanto lo hace imaginar toda clase de engendros marinos.
Ha pasado un tiempo, otra eternidad; parece que por fin se alejan, se habrán cansado de jugar con él y con su agonía. Tiene las piernas y los brazos entumecidos, ya no sabe si es a causa del frío o del agotamiento. Siente que la vida se le escapa, se le escurre entre unos dedos arrugados como uvas pasas, siente sueño y desazón. Por un momento, la idea de sumirse en el sueño eterno ronda su cabeza, pero algo se lo impide, su instinto primario, que lucha por sobrevivir. Golpea la superficie y chapotea con rabia, dolor y abatimiento, finalmente rompe a llorar.
«Este es tu final, Steven… Tu horrible final», se dice.
Después de gemir y suplicar a Dios por su alma, mira al cielo y disfruta del firmamento. Su cuerpo se relaja. La visión de todas las constelaciones es espectacular desde esa posición, jamás imaginó morir así, con unas vistas tan privilegiadas. Una estrella fugaz recorre el cielo, él cierra los ojos y pide un deseo.
«Necesito vivir, por favor, ¡sálvame!». No obtiene respuesta.
Sólo una nueva criatura que salta sobre el agua generando un pavoroso estruendo al golpear la superficie lo devuelve a la crudeza de su situación, debe ser una criatura enorme a juzgar por el sonido. Su mente racional le habría hecho pensar en una mantarraya, pero el raciocinio ya no ocupa lugar en el interior de su cabeza. Demonios provenientes del mismísimo averno acuden en tropel. Unos gigantescos tentáculos lo agarran por las extremidades y lo arrastran hacia las tenebrosas profundidades; es su mente causándole otra mala pasada. El delirio poco a poco va doblegando a la voluntad. Pasan lentas las horas y la noche parece no tener fin. Escucha unas voces que lo llaman en susurros desde la lejanía.
—Steven, Steven…
La hipotermia comienza a hacer mella en su cuerpo y adueñarse de su cordura. Está tiritando, de frío y terror. Vuelven las voces, cada vez son más nítidas.
—Steven, Steven…
Suenan femeninas y armoniosas como cantos de sirena. A su espalda una voz varonil, ronca y gutural, también repite su nombre.
—Steven, no las escuches, son aduladoras. Ven a mí; yo te guiaré…
Está atrapado entre dos mundos, la demencia y la cordura, la vida y la muerte. No encuentra nada a lo que aferrarse.
—¡Callad!, ¡dejadme en paz! —grita entre sollozos.
Una tenue luz parece querer asomar en el horizonte, sobre el mar en calma. Lentamente va ganando intensidad y un azul profundo comienza a relevar al negro absoluto. Es el Este y esa luz, fruto del sol que suavemente comienza a ganar la batalla a la oscuridad. Está venciendo a la noche y con ella a todos sus temores. Ha sido tan sólo un instante, pero sumido en la eternidad de la mano de Caronte. El cielo se va tiñendo de azul con delicadeza y evoluciona hacia el naranja. No tardará en aparecer por el horizonte el astro rey y con él se disiparán varios de sus temores, no obstante, ahora hay una nueva amenaza a la que deberá enfrentarse, una que le abrasará la piel. Con la primera luz del alba, cree distinguir cómo las luces provenientes de los rayos de sol van aniquilando el brillo de las estrellas a su paso, esas que fueron su tormento.
Parece una imagen divina, duda si continúa con vida o si son las puertas del Edén abriéndose ante él. Ahora puede ver los peces saltar sobre la superficie, ya no son monstruos terroríficos. No puede bajar la guardia, es consciente de las criaturas que moran en esas cálidas aguas y que de un bocado podrían desmembrarlo. Pero esta luz le da un respiro para aferrarse a la vida, una esperanza para continuar.
—Steven, Steven… —oye las voces llamándolo por la espalda.
Las ignora mientras se dirige nadando tímidamente hacia la salida del sol, huyendo de esa macabra oscuridad que aflige su alma. Cada vez son más tenues, hasta que terminan por cesar. El sol comienza a mostrar su colorada corona sobre el mar y junto a él una nueva voz lo llama con más fuerza. Se frota enérgicamente los ojos, no puede creer lo que ve.
—¡Estoy aquí! ¡Ven!...
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CAPÍTULO 5
ACELERA
«¡Acelera!». Esa es la única voz que ocupa su cabeza.
Suena Sympathy For The Devil de los Stones a través de los potentes altavoces Alpine instalados en el vehículo, mientras las ruedas giran a toda prisa lanzando despedidas las piedras del camino, proyectándolas en todas direcciones, formando lo que podría ser una lluvia de meteoritos en versión micro.
Él sube el volumen del equipo a tope.
—¡Dale caña, Jagger! —grita.
A través de los retrovisores puede ver que dos vehículos se aproximan a toda velocidad. No llega a distinguir los rostros de los pilotos; sabe, eso sí, que no vienen a felicitarlo ni a invitarlo a tomar unas cañas. Es consciente de que, si le dieran alcance, sería para matarlo. De eso no tiene ninguna duda. Acelera con más fuerza dejando unos surcos sobre el asfalto y una nube de polvo tras de sí al incorporarse a la carretera. El motor V8 ruge imponente y ahora va a demostrar lo que es capaz de dar de sí. Se abrocha el cinturón y se destapa la capucha hacia atrás mostrando su rostro.
—¡Agárrate, Mick, que vienen curvas! —le dice con sorna al aire, como si el cantante de los Rolling fuera a contestarle.
Se coloca las gafas de sol sin quitar un ojo de la calzada. Vuelve a mirar el retrovisor izquierdo, y allí están los dos vehículos tras sus pasos. Les lleva suficiente ventaja —¡y qué bonitas se distinguen las curvas y los difusores de aire insertados en las caderas de su viejo Mustang Shelby desde esa posición!—. En el asiento del copiloto descansa su arco, el mismo con el que se ha cargado a dos tipos mediante disparos certeros escasos segundos antes. Ahora toca correr si no quiere sufrir su mismo destino. Los coches que lo persiguen parecen deportivos de principios del siglo veintiuno, vehículos potentes pero que, salvo algún problema externo, nada tendrán que hacer contra este Mustang modificado. Por si acaso, extrema precauciones y conduce apretando el acelerador al máximo. Poco a poco los vehículos se van viendo más pequeños desde el retrovisor central, hasta convertirse en dos puntos insignificantes, como hormiguillas al final de la larga carretera.
Luka respira aliviado.
Había hecho bien al divisar ese grupo en esa rotonda, desde lo alto de aquella loma. De no haberse percatado, podría haber caído él en aquella trampa. Aun así, los vio y los observó desde la distancia. Así pudo ver cómo aquel Porsche tan familiar para él entraba en ese juego del gato y el ratón. De no ser por él, tal vez Ekian no habría salido con vida de allí. Al verlo bajar del vehículo soltó un respingo.
—¡Sabía que eras tú, me habría apostado un brazo, intuía que tarde o temprano te encontraría! —masculló.
Lo demás es historia; cómo lo acorralaron y cómo Luka pudo eliminar a dos de ellos con su arco para proporcionarle una vía de escape, la flecha que le atravesó la pupila a uno de ellos…
Ahora los dos amigos aceleran con fuerza, con la misma fuerza que bombean sus corazones con la alegría de saber que ambos están vivos.
—Si has llegado hasta aquí, ¡volveremos a vernos! —suelta al cielo—. Pero primero tengo que encontrarte a ti, Martha.
Hacía ya una semana que Martha había ido a vender excedentes de producción de alimentos —vegetales, hortalizas, frutas, huevos y algunas aves— a Macros-City en el furgón de Joshua, un ganadero de la pequeña comunidad en la que convivían desde hacía unos años. Cuando todo pasó les abrieron las puertas, y allí vivían ambos cultivando y trabajando la tierra. Normalmente en un par de días, máximo tres, estaban de vuelta de esas excursiones, pero esta vez no habían regresado y la gente empezaba a impacientarse. El primero de ellos, Luka, que decidió recorrer el mismo camino para localizarlos. Y de este modo y por causa del dichoso azar, es como fue a parar en lo alto de esa loma tras divisar aquellos vehículos tan sospechosos. Ahora tocaba continuar con su particular búsqueda. La alegría de ver de nuevo a su viejo amigo lo llenaba de entusiasmo y renovaba sus fuerzas; aun así, en su mente seguía vigente la preocupación por descubrir el paradero de Martha.
Varios acelerones más y los vehículos que lo perseguían instantes antes se han esfumado por completo del retrovisor. Luka puede aminorar un poco la marcha y comenzar a disfrutar del camino. No hay un alma alrededor, están sólo él, ese viejo Mustang y la larga carretera serpenteante. El camino hasta Macros-City es largo y aún le quedan unas largas horas para llegar a su destino. En el maletero del coche lleva algunos víveres y agua suficiente para poder sobrevivir una semana sin problemas, no obstante, no conviene derrochar fuerzas. El chute de adrenalina le había acelerado el pulso; ahora, más calmado, le empieza a picar el gusanillo. Toma un desvío por una carretera comarcal y se detiene ocultando el vehículo entre unos matorrales.
—¡Aire fresco, menos mal que aún conservamos algo de esto en esta tierra hostil! —musita.
Allí tumbado sobre el frondoso y verde pasto, degusta unos frutos secos mientras observa las figuras y colores que forman las nubes al atardecer. Comienza a anochecer cuando una furgoneta pick-up de Nikola atraviesa la carretera en dirección al sur, no es ninguno de los vehículos que se había encontrado en aquella rotonda horas antes. Sobre el montacargas, un animal descuartizado asoma las patas. Desde esa distancia no se discierne bien, aun así diría que es una vaca pinta cortada en dos pedazos. Luka decide en esos momentos seguirlos desde la distancia extremando las precauciones. Tal vez pueda obtener alguna pista sobre el paradero de Martha. Conduce tras ellos, manteniendo una distancia prudencial para no ser detectado, hasta que finalmente el vehículo se detiene frente a una barrera que da acceso a una especie de poblado vallado en toda su periferia. Unas torretas de vigía se erigen en cada una de las cuatro esquinas que delimitan el recinto. Dentro, varias construcciones de lo que antiguamente sería una especie de castillo o complejo hotelero. Se detiene y observa cómo, tras unos sonidos de claxon, la barrera se abre y la pick-up se adentra tras los muros. Duda por un momento.
—Pero ¿y si los han visto pasar por aquí? ¿Y si tienen noticias de Martha y Joshua? No puedo dejar pasar una oportunidad así y quedarme de brazos cruzados —decide.
Esconde el arco en las plazas traseras del Mustang, mete primera y se acerca lentamente. Su instinto le hace sentir que ya lo están observando y apuntando desde la primera torreta, aun así no se amilana hasta llegar a la entrada donde, sin más dilación, acciona el claxon.
—¿Quién eres?, ¿qué buscas por aquí? —oye una voz grave que proviene del puesto de vigilancia.
—Hola, mi nombre es Luka —grita tras bajarse del coche con los brazos en alto, en simbólica señal de paz—. Estoy buscando a unos amigos, Martha y Joshua. Compartían esta ruta hacia Macros-City y quería saber si pasaron por aquí, hará una semana.
De pronto, y sin más respuesta que un silencio sepulcral, la valla se abre ante él. Sin llegar siquiera a cuestionarse si no estará adentrándose en las fauces del mismísimo Satanás y subido en su viejo Shelby, penetra en aquel extraño lugar presidido por una especie de castillo medieval, y la valla vuelve a cerrarse tras él.
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CAPÍTULO 6
MIEDO
«¿Miedo, acaso sientes miedo?». Un susurro interior atraviesa su mente como viento que silba en la orilla. «No flaquees ahora, Luka», se dice sacando el primer pie por la puerta del coche.
—¡Hola, sé bienvenido! —lo saluda una chica de gran estatura, metro ochenta aproximadamente, y que aún incrementa unos quince centímetros más su tamaño debido a una gran cresta de color amarillo canario—. Esto es Arthos, nuestra pequeña comunidad, ¿qué se te ha perdido por aquí?
—Me llamo Luka, vengo de otra comunidad varios kilómetros al norte. Estoy buscando a dos amigos, Martha y Joshua, que partieron a Macros-City hace varios días y no han regresado aún. ¿Sabes si pasaron por aquí? —repite con seguridad.
—Hola, Luka, mi nombre es Jenna, aunque por aquí me conocen como Jean. Efectivamente, pasaron por aquí e hicieron noche con nosotros, iban en un furgón y partieron al alba —responde la chica con celeridad—. Si lo deseas, puedes descansar y ser nuestro invitado por esta noche, y mañana prosigues tu camino.
—¡No, te lo agradezco!
—Insisto —suena más a imposición que a sugerencia—. Pronto anochecerá y no creo que avances más por hoy en tu búsqueda.
—Está bien… pero partiré con la primera luz de la mañana —acepta Luka.
—¡Ven, te mostraré esto! —añade Jean girándose. Un hacha de gran tamaño, con unas extrañas runas talladas en la cabeza y el mango, cuelga de su espalda atravesándola perpendicularmente. Parece un arma vikinga digna del mismísimo Kratos.
Mientras ella avanza, Luka la observa desde atrás, tiene unas poderosas piernas musculadas que se dejan entrever a través de las mallas militares que viste. Su espalda y sus brazos, cubiertos de tatuajes, también se ven imponentes. Los músculos le asoman tras un ceñido chaleco vaquero; un parche negro con una calavera pintada cubre casi toda su espalda, y unos pinchos incrustados sobre los hombros completan el atuendo. Tiene aspecto de culturista, con un cuerpo muy trabajado y fibrado que impone respeto. Al margen de esa arma colgada, que atrae poderosamente la atención con un balanceo casi hipnótico.
Siguiendo la estela de sus pasos va adentrándose por los aledaños de ese misterioso castillo, rodeado de construcciones que bien podrían ser las viviendas de los antiguos sirvientes. En la puerta de una de esas construcciones, con aspecto de nave de almacenaje, está aparcada la pick-up. A más corta distancia puede confirmar que, efectivamente, se trata de una vaca partida en dos pedazos lo que descansa sobre el montacargas. Un par de tipos obesos vestidos con ropa de cacería se afanan en cargar los restos del animal para introducirlo en la nave. Fuera, en la puerta, espera la recepción de la mercancía un tipo de mirada fría y distante que porta un gran cuchillo en la mano derecha y un delantal de plástico blanco, con varios restos de sangre fresca y seca a partes iguales, que delatan su función de carnicero.
—¡Pasad, dejadlo todo sobre la mesa tocinera! —se oye que les dice—. ¡Daos prisa, hoy tengo mucho trabajo, todavía estoy terminando de preparar los chorizos y los jamones!
Varias casitas rodean el majestuoso castillo, como si este fuera reservado para uso exclusivo del señor feudal y esas casas destinadas a sus súbditos. Jean se para frente a una de ellas.
—Esta será tu morada por esta noche, es la casa que usamos para albergar a los invitados. Pasa, ponte cómodo y descansa un rato. En un par de horas cenaremos bajo el porche que hay junto a la puerta del castillo. ¡Allí te espero! —le indica.
—¿No vas a presentarme primero a tu líder? —pregunta Luka.
—¡En estas mis tierras, yo soy el líder! Ahora descansa un rato, nos vemos en la cena —dice ella antes de marcharse.
Luka entra. Es una casa acogedora, pero sin grandes lujos; un sofá en una de las esquinas bajo la ventana, una mesa con cinco sillas presidiendo el centro de la estancia y dos literas ubicadas en las paredes conforman ese espacio. Por un momento, se siente tranquilo y seguro en ese lugar, no le vendrá mal un poco de descanso. Se tumba sobre el sofá y apenas cuenta los segundos que tarda en cerrar los párpados.
. . .
—Toc, toc… —retumba en la puerta—. ¡Vamos, date prisa, te están esperando! —una voz varonil suena desde el exterior.
Se había dormido, por momentos le cuesta reconocer el sitio, pero pronto los recuerdos vuelven a su mente y con ellos su ubicación. Sale de la casa, ha anochecido ya. Varias antorchas colgadas de las paredes iluminan el lugar, creando un ambiente misterioso. Se pueden oír varias voces que provienen de las puertas del castillo, y hacia ellas dirige sus pasos. Allí está el porche que Jean le había comentado. Debajo de él, una gran mesa formada con tablones antiguos y unos bancos corridos, también de madera, sobre los que esperan una treintena de comensales. Le extraña que las mujeres ocupen uno de los lados y los hombres el lado opuesto. En el centro de la mesa, rodeada de mujeres, está Jean presidiendo el lugar.
—Ven, siéntate —dice haciéndole un gesto con la mirada, que señala su sitio junto a los hombres—. ¡Escuchad, este es nuestro invitado por esta noche, haced que se sienta como en casa!
—¡Bienvenido! —suenan a coro las voces.
Forman una comunidad variopinta, el aspecto de Jean la hace destacar sobre el resto de las mujeres, la mayoría son bellas y delicadas, al contrario que ella. Los hombres, la mitad fornidos guerreros con pinta de haber lidiado en miles de batallas, la otra mitad obesos con aspecto de cazadores como los dos que trajeron la vaca. También puede distinguir al carnicero, despojado ya del delantal ensangrentado, que cuchara en mano espera ansioso recibir su botín. A un lado de la mesa un cocinero va repartiendo con su cazo el guiso a los comensales que se acercan con sus platos. Luka agarra su plato y acude a la fila. Se siente extraño ante una multitud desconocida, recoge su ración de guisado de carne con patatas, pimientos y hierbas aromáticas y se sienta a degustarla.
—¡Un poco de vino para este guerrero! —brama el fornido hombre de su derecha cogiendo una tinaja de barro y llenándole el vaso—. Hay que disfrutar cada día como si fuera el último, nunca sabes dónde puedes estar mañana. ¡Comer y beber, esa es la buena vida! —concluye, llenándose el gaznate del líquido carmesí.
—Sabes, jefe, hemos hecho un gran descubrimiento. Aparte de la vaca que hemos traído, hemos encontrado un camión cisterna lleno de gasolina en aquel lugar. Deberíamos ir con una cabeza tractora para remolcarlo hasta aquí —comenta el orondo hombre, que aún porta el traje de cazador.
—Muy interesante, ya me contarás con más calma todos los detalles y prepararemos una expedición —es Jean quien contesta.
Tras concluir la comida, que estaba deliciosa, el vino corre entre los comensales como la sangre por las venas. Luka comienza a sentirse embriagado. Jean coge del hombro a Katie, una de las chicas que están junto a ella, y la besa en los labios.
—¡Descansad, mañana será otro día! —ordena mientras se levantan ambas de la mesa con el firme propósito de abandonarla.
—¡Buenas noches! —unen sus voces los comensales.
—¡Buenas noches, jefe! —replica el otro de los «cazadores».
—¡Buenas noches, excelente velada! —Luka también se despide del resto y se dirige al que será su aposento por esa noche.
Nota al levantarse los efectos del vino, el suave balanceo de su cuerpo mientras enfila el camino de vuelta. Las imágenes borrosas que se entremezclan con los juegos de luces y sombras que proyectan las antorchas decorando las fachadas y, al fondo de la hilera de casas, un aparcamiento repleto de vehículos que se muestran siniestros y llaman poderosamente su atención. Allí aparcados hay coches de todo tipo; motos, carros de combate, tractores y… un furgón que reconoce al instante.
Es lo último que recuerda de esa noche. Ni siquiera siente el golpe en su cabeza, no hasta que despierta en un tenebroso lugar. Oye sollozos que provienen de alguna de las habitaciones, una tenue voz que parece apagarse por momentos. Trata de seguirla en lo que se le antojan unas frías mazmorras llenas de pasadizos y escaleras. Tantea las paredes, están frías y húmedas, hechas de piedra. Acaricia las piedras con las yemas de sus dedos, que guían sus pasos ante la ausencia de luz como un perro lazarillo, evitando así tropezarse al subir con alguno de los escalones.
—¿Quién anda ahí? —balbucea.
No obtiene respuesta.
—Hola, ¿puedes oírme? —eleva su tono.
—¿Luka?
—Sí. ¿Quién habla?
—Luka, soy yo. Joshua.
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CAPÍTULO 7
PENETRAR
Penetrar esos imponentes muros. Esa había sido la idea que rondaba por su mente desde que la conoció a ella. Ekian atraviesa por vez primera las puertas de la imponente ciudadela de Macros-City. Nada más entrar nota que la vida en el interior le recuerda a una vida pasada, a otro tiempo que parecía haber terminado ya para él. La gente se mueve de un lado a otro libre de preocupaciones y temores, el tránsito fluye y, salvo por la cantidad de vehículos militares, bien puede recordar a cualquier ciudad del mundo una década atrás. Circula despacio, con cautela, observando todo cuanto acontece. Parece estar inmerso en un sueño. Casi siente la necesidad de pellizcarse, mas no hace falta, esto es real y puede sentirlo. Pronto se acostumbra a lo que ven sus ojos y va familiarizándose con esa sensación. Es agradable ver la vida fluyendo de un lado a otro libre de temores, niños jugando en los parques mientras un grupo de padres charlan amigablemente, entre risas. Son imágenes a las que le cuesta acostumbrarse. Cuanto más se adentra hacia el centro de la ciudad, más abundante es la civilización; proliferan los comercios de todo tipo y con ellos el ir y venir de viandantes y vehículos. Cafeterías rebosantes de gente y terrazas repletas de jóvenes tomando cañas, ya ni recordaba lo que era aquello. Es como si observara su vida pasada en un holograma, pero él ya no es esa misma persona. De hecho, no sabe cómo encajará ahora en ese mundo arrancado a jirones de su memoria.
Aparca el Porsche 911 en una gran explanada donde se encuentran varios vehículos junto a un pequeño local que ostenta un cartel de venta de terrenos, locales e inmuebles. Está convencido al menos de que no le importaría vivir allí por un tiempo.
Toca elegir un hogar.
—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunta muy amablemente el joven dependiente nada más verlo entrar.
—Buenas, soy nuevo por aquí. Tengo intención de quedarme al menos por un tiempo en Macros-City. Me han comentado que es requisito indispensable la compra de una vivienda para obtener el permiso de residencia —comenta.
—Bueno, sí y no. Me explico: también existe la opción de alquiler, obviamente con esto sólo consigues un permiso temporal que debes ir renovando periódicamente. ¿Tienes intención de quedarte mucho tiempo o es algo pasajero?
—Pues no lo tengo claro, la verdad. Aún estoy un poco desconcertado, no acabo de acostumbrarme a esta nueva situación. Me da la sensación de estar atrapado en un sueño.
—No te preocupes por eso, es algo muy común que os ocurre a todos los que entráis por primera vez en la ciudadela. En unos días te habrás acostumbrado a esto y luego no desearás salir nunca de aquí. Les sucede a todos —comenta el dependiente mostrando una sonrisa digna del mejor de los vendedores—. ¿Te parece si miramos inmuebles? Si estás solo, te recomendaría un apartamento tipo loft en el centro. Tengo uno que me acaba de entrar que creo que es perfecto para ti.
—Ok. Veámoslo.
La visita virtual es como estar en el interior del apartamento. Puedes abrir muebles, cajones y ventanas, desplazarte por las distintas estancias, sentarte en el sofá chaise longe que preside el salón y sentir su comodidad, oír los sonidos que llegan desde el exterior o sentir el aroma del ambientador de la entrada. Se asoma a observar las vistas desde la terraza, da a una calle del casco antiguo, pese a estar en el centro neurálgico de la ciudad la calle no es ruidosa en exceso. Es un piso pequeño, más bien minimalista, pero cumple con todos los requisitos y comodidades que se podían podrían exigir. Se imagina viviendo allí y le gusta esa sensación.
—Podría interesarme. ¿Cuánto cuesta este?
—Vamos a ver… Este apartamento también dispone de una plaza de garaje con un pequeño trastero. Lo tenemos en dos millones y medio de bits para la opción de compra y veinticinco mil bits en mensualidades para su alquiler. No sé si puedes permitirte algo así o buscas algo más económico. La verdad es que está en una muy buena zona de la ciudad, y pienso que es el que más te va a encajar en función de calidad-precio. Si yo fuera nuevo aquí, esta sería mi primera elección. Pero, si lo deseas, puedo mostrarte muchos más.
—Está bien, no hace falta. Creo que me lo voy a quedar y optaré por la opción de compra —sentencia.
—Da gusto tener clientes así, con esta seguridad y decisión. Cuando lo desees iniciamos los trámites.
—Por mí… ¡Ahora mismo! —responde mostrándole el código QR impreso en su muñeca izquierda.
—¡Eso está hecho!, pero ya sabes cómo son estos temas de papeleos y notarías, no son inmediatos. Primero hacemos la transferencia al vendedor mediante E.G.C. Exchange Global Custodial junto al pago de la notaría, y al menos demorará una o dos horas hasta recibir las escrituras selladas con el registro de la propiedad —comenta el vendedor con una sonrisa de oreja a oreja mientras saca la Cashcro para acercarla a su muñeca—. Puedes ir mientras a tomar algo si te apetece relajarte. Te recomiendo los sándwiches del bar de enfrente, están buenísimos y tienen gran fama en todo el territorio.
Ekian coloca su muñeca izquierda contra el dispositivo con la frialdad de quien va a donar sangre sin temor al pinchazo. La transferencia de bits corre por la red en busca de su nuevo propietario, que los recibe al instante. Después hacen la misma operación con los pagos notariales. Pronto esa vivienda tendrá un nuevo dueño, será el comienzo de una nueva vida para Ekian.
—Hemos terminado, aquí tienes el justificante de la transferencia. —El vendedor le entrega el documento recién impreso—. Puedes volver en un par de horas, te daré toda la documentación y la llave tarjeta de la vivienda. Enhorabuena, acabas de comprar una excelente vivienda, y gracias por elegirnos, espero que la estancia en Macros-City sea de tu agrado —añade tendiéndole la mano.
Ekian se la estrecha.
—Perfecto, iré a probar esos sándwiches que dices. ¡Hasta pronto! —se despide.
La cafetería del otro lado de la calle muestra una barra repleta de sándwiches de todo tipo, tamaños y colores. Es como retroceder en el tiempo y situarse en un pasado no muy lejano, pero que parecía extinto ya. A través de los altavoces, suena la canción I Knew You Were Trouble de Taylor Swift. La joven camarera se le acerca desde el otro lado del mostrador.
—Hola, buenas, ¿qué desea? —Su voz suena dulce y melosa, como si nunca hubiese visto lo que ocurre al otro lado de esos muros—. ¿Eres nuevo? No te había visto nunca por aquí.
—Así es —suena seco y hueco—. Ponme uno de esos sándwiches grandes que tienes ahí —dice señalando con el dedo la bandeja de los de tres pisos—, y un café con leche, gracias.
Sentado en la terraza, Ekian no para de reflexionar sobre lo que está viendo y sintiendo.
«¿Es posible que esta gente ignore todo lo que ocurre afuera?».
Tiene la sensación de que el mundo, allí adentro, vive en una especie de show de Truman, ¿será él quien los hará despertar?
Toma un sorbo de café y muerde con fuerza el sándwich. En algo tiene que darles la razón, está delicioso.
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CAPÍTULO 8
ENCONTRAR
Encontrar la dirección de su nueva vivienda no le resulta en exceso complicado después de recoger las escrituras formalizadas y selladas a su nombre. En poco más de hora y media, el joven de la inmobiliaria ya tenía todos los papeles arreglados y le hacía entrega de la tarjeta de entrada de la casa, junto con el pasaporte de ciudadano de Macros-City. El seudogobierno impuesto por Taylor y Jorsey funcionaba con mayor fluidez que los conocidos en épocas gubernamentales anteriores. Sólo precisabas tener una cuenta corriente saneada de bits para que la vida te resultara fácil y sencilla; por contrapartida, sólo necesitabas demostrar que no eras un ciudadano responsable y trabajador y que derrochabas tus bits para hallar un pasaporte «al otro lado del muro», también fácil y sencillo.
Aunque la tarjeta en sí era un mero formalismo, ya que intrínseco en el código QR de la muñeca también figuraban todos estos datos, incluso los sanitarios. Si habías sido condenado a un destierro, no podrías arreglártelas siquiera para adquirir una barra de pan sin que en la Cashcro de la panadería saltaran las alarmas y un aviso llegara de inmediato a los soldados que custodiaban la ciudadela. En cuestión de minutos la visión de las murallas te cambiaba de perspectiva. Desde fuera se veían imponentes, desde dentro, para la mayoría pasaban prácticamente desapercibidas. Algo parecido a lo que sentirían muchos años atrás con el famoso muro de Berlín.
Esa noche, es Ekian quien las observa en la lejanía, apoyado en la barandilla de su terraza. Puede advertir su majestuosidad a pesar de la distancia, esos muros cuentan historias pasadas, de caballeros y cruzadas, de batallas épicas y sangre derramada, puede sentir la fuerza que emanan y que, ahora, le proporcionan un halo de seguridad. Bajo sus pies, la ciudad bulle en un ir y venir de jóvenes risueños libres de todo peligro, disfrutando de la vida sin ser conscientes de lo poco que cuesta perderla ahí fuera.
El apartamento es coqueto y funcional, tal cual lo había visto en la visita virtual. Tiene todo lo que se precisa para vivir cómodamente, es como sacado de un catálogo de Ikea o de una revista de decoración, minimalista en su máxima expresión, bonito, pero vacío. Él ya estaba acostumbrado a la soledad al amparo de la montaña, pero con esa algarabía que penetra a través de las ventanas le entra la necesidad imperiosa de salir a dar una vuelta e inspeccionar los alrededores. Conocer gente sin sentirse intimidado o tener que sesgar sus vidas con el filo de una de sus katanas. Ahora se ven lustrosas decorando el mueble del recibidor, limpias e inmaculadas, tal vez aquel tiempo de seccionar almas había cumplido para ellas su final. Tal vez, sólo tal vez…
En la calle, la muchedumbre deambula sin timón, dejándose llevar; de bar en bar, de garito en garito, como el río transporta el agua, como el viento mueve las nubes. Es palpable la ausencia de miedo y cómo el alcohol ahonda más en las mentes de aquellos privilegiados seres, que ni tan siquiera son conscientes de la suerte que corren. Sus voces resuenan valientes y bravuconas, pobres infelices, sin el amparo de esas murallas no durarían un asalto. Fuera el mundo es hostil e implacable, te adaptabas o tu única misión sería el criado de malvas. Sólo las almas forjadas y templadas al fuego —como el acero de Tamahagane de sus espadas japonesas— tenían opción de subsistir en un mundo que mataba por algo que llevarse a la boca. Y allí se encuentra él, curtido en mil combates, como Karpov en un torneo de ajedrez de un colegio cualquiera, como Messi compitiendo contra alevines, dejándose arrastrar por esa marea humana sin un rumbo marcado, deambulando por los suburbios de esa ciudad.
Un letrero luminoso llama su atención. En él reza el rótulo «La Belle Époque» con luces de neón de colores y parpadeantes. Atraviesa sus puertas y se adentra. La canción Cabaret interpretada por Liza Minnelli resuena con fuerza en el salón mientras los Holograms NFT´s de bailarinas de la época se mueven en una frenética danza, levantando sus piernas de una manera antinatural. Se acerca a la barra. Una señora de avanzada edad, pero que aún conserva los signos de la belleza que antaño fue, discute con el único cliente que hay, negándole un trago más. Nada más verlo entrar clava su mirada en Ekian y su rostro cambia de pronto, dibujando una bonita sonrisa.
—¡Calla, George, no seas pesado! Mira, tengo un cliente de verdad al que atender —le suelta con brusquedad—. Hola, guapo, tú debes de ser nuevo por aquí, ¿qué quieres tomar? —cambia el tono.
—¡Ponme una cerveza! Hace tiempo que no tomo una.
—¡Que sean dos! —matiza George.
—¡George, por Dios, para ya, eh! —grita enfurecida, y sus preciosos ojos azules se tornan rojos—. ¡Sabes de sobra que el médico te ha restringido el consumo de alcohol y has cubierto el cupo del mes, no puedo ni acercarte la Cashcro!
—Si es por eso, cárgala a mi cuenta —contesta Ekian mostrando su muñeca—. Pero no quiero que te metas en problemas, ni que tengamos un disgusto.
—Todo esto es por los parásitos de este Gobierno que tenemos, que se creen que pueden gobernarnos a su antojo. —George acepta la invitación—. De verdad, no son mucho mejores que los que había antes, unos chupópteros todos. ¡No me matarán las cervezas, antes lo harán los impuestos!
—Me gustaría ver qué habría sido de ti si no llegas a hacer caso a aquel compañero que te aconsejó comprar Bitcoin cuando estaba en veinte mil dólares… y encima estuviste a punto de venderlo cuando bajó de precio. De no ser por ese medio Bitcoin no habrías entrado aquí y estarías tirado en alguna cuneta como un fiambre —es ella quien le suelta el sermón.
—Claro, no todos somos como tú, que guardabas todos los billetes debajo del colchón. Menos mal que al final me hiciste caso y compraste también, si no la que estaría en una cuneta serías tú… bueno, a saber qué cosas te habría tocado hacer para ganarte unos bits ahí fuera. Mira, eso igual se te daba bien —se mofa George mientras agita frenéticamente la mano derecha contra su boca.
—¡Déjalo, no le hagas ni puñetero caso, es un charlatán! Mucha boca, pero luego no muerde nada. Por cierto, me llamo Céline, y tú, ¿cómo te llamas?
—Ekian, así me llamo.
—¡Encantada, Ekian! ¡Aquí tenéis las cervezas! George, hazme el favor y no me vuelvas a pedir otra más en lo que resta de mes, por la cuenta que te trae —sentencia Céline sacando dos enormes jarras de cristal cubiertas de escarcha y rebosantes del líquido dorado.
Dan un gran sorbo que dibuja un bigote blanco en la comisura de sus labios y los tres rompen a reír. La velada en ese extraño antro resulta ser bastante agradable y Ekian recuerda, por un momento, cómo era la vida antes. Disfrutan contando batallitas y riendo con las bromas soeces que George le lanza a Céline.
—Bueno, creo que por hoy ya está bien. Esta última ronda, como si no hubiera existido, ¿de acuerdo? —Ekian hace un guiño a Céline que esta aprueba—. Me despido, creo que es hora de ir a descansar un rato. ¡Ha sido un placer!
—El placer es nuestro, ¿volveremos a vernos? —pregunta George apurando el último sorbo de su jarra.
—Cuando quieras, aquí estaré. Bueno… y seguramente también estará él, es asiduo, forma parte del decorado —ríe Céline.
—Es muy probable. Adiós y buenas noches. —Ekian nota un leve mareo tras despegar su trasero del taburete.
Esa noche, apenas roza la cómoda cama de termo-látex adaptable, cae rendido y duerme como hacía años que no hacía.
. . .
Al despertar, la sensación es extraña, aún no está acostumbrado a que los ruidos de la gente y los vehículos circulando sean los que le alteren el sueño, ni a ese pinchazo en la parte frontal de su cabeza. En la casa de la montaña, los sonidos de las aves y la naturaleza cumplían ese cometido. Se asea, se viste y sale con decisión, eso sí, portando sus dos fieles compañeras, que carga en la parte trasera del Porsche. Tiene la imperiosa necesidad de ir al otro lado de esas murallas, de buscar ese pequeño puesto que iluminó su esperanza, de buscarla a ella.
Pero, al llegar allí, en su lugar sólo hay un vacío, un hueco que le recuerda al que se adueña de su alma. Al pinchazo de la testa se le añade la punzada en el corazón. Y entonces lo ve.
Acelera con fuerza, aquel sonido del motor V8 es inconfundible, esa figura que el chasis dibuja sobre el horizonte bien podría categorizarse como una obra de arte y haber estado expuesta en el Guggenheim un par de décadas atrás. A pesar de la distancia puede reconocerlo perfectamente. No hay lugar a dudas, es el Mustang Shelby del 69 de Luka, y viene directo hacia su posición, hacia las puertas de Macros-City.
[image: ]
CAPÍTULO 9
FUERZA
Fuerza una de las cerraduras del armario metálico que custodia multitud de herramientas y varias piezas valiosas de motocicletas. Esa vieja palanca le ha servido para llevar a cabo su cometido. No quiere pasar mucho más tiempo en este viejo taller abandonado. El cadáver del joven tendido en el suelo ya comienza a proferir un hedor nada agradable, tampoco su imagen es digna de pararse a contemplar, con el parietal partido a la mitad, uno de los ojos salido de la cuenca y la mandíbula destrozada. Hay cuadros cubistas con perfiles más reconocibles.
—¡Bingo! —exclama Nahiat al encontrar unas pastillas de freno aptas para su moto—. Me llevaré también estas latas de lubricante y este juego de carracas —piensa en voz alta mientras carga todo en la mochila.
«Bueno, querido, ha estado bien la cita, la próxima en tu casa. El bate me lo voy a quedar de recuerdo, para no olvidar esta romántica velada. Espero que hayas disfrutado, cariño, por fin has logrado lo que tanto tiempo llevabas buscando: una perra que sepa estar a tu altura». Se limpia la cara con el dorso de su mano, aún quedan restos de sangre, la escupe sobre el cuerpo inerte y se despide, dando un portazo.
Fuera, el sol amenaza con plantar cara a las tímidas nubes que intentan cubrir su rostro, en lo que promete ser un día caluroso. Nahiat saca de la mochila la recién adquirida carraca y las pastillas de freno y se dispone a cambiarlas. Conserva el resto del lote como repuestos. Trata de apresurarse, debe volver cuanto antes a Macros-City e informar de lo descubierto durante la expedición. Las noticias que porta causarán una gran alegría a Jorsey, y habrá que preparar un batallón para llevar a cabo la misión. No le cuesta mucho realizar la sustitución de las pastillas y tira las viejas. Saca de uno de los bolsillos un viejo ipod y se coloca los auriculares inalámbricos. La canción All By Myself de Céline Dion resuena en sus oídos, le encanta esa canción, se identifica con ella. Se coloca el casco, la mochila y cruza el bate en su espalda. Está lista para partir, por fin la moto dejará de chirriar en cada frenada. Arranca y acelera, la moto sale propulsada a toda velocidad. La enorme rueda trasera de trescientos treinta milímetros de anchura derrapa sobre el camino de grava, creando una nube de polvo y piedras tras de sí.
El camino es largo y plagado de peligros, en otro tiempo le hubiera removido la conciencia lo sucedido instantes antes. Ahora, Nahiat está ya acostumbrada a que la vida vale bien poco en el exterior de las murallas, y el instinto de supervivencia es más fuerte que el de compasión. Además, hay algo que no soporta y la enciende sobremanera: los acosadores; detesta a los hombres que hacen uso de su fuerza para golpear a mujeres. Y ni que decir de quienes llevan a cabo abusos sexuales, esos para ella no merecen el regalo de la vida. Por desgracia, los tiempos aciagos que le toca vivir sacan a relucir los monstruos internos de muchos seres deleznables y abundan los engendros de dos patas, demonios de carne y hueso sin escrúpulos ni alma.
. . .
Circula a toda velocidad con la Harley Davidson VRSCDX Night Rod Special totalmente modificada y originaria de dos mil ocho, que acelera como empujada por el diablo. Ese modelo de moto parece concebido para esta época oscura en la que le ha tocado vivir, es como si su propio diseñador, más de tres décadas atrás, pensara en un tiempo postapocalíptico mientras trazaba con maestría en el ordenador los bocetos iniciales. Nahiat pilota inmersa en sus propios pensamientos, sumida en sus propios demonios internos que nunca dejan de atormentarla. Una lágrima surca su mejilla, ella no es de piedra, bajo esa frialdad aparente también tiene sentimientos y un corazón, que late con la misma fuerza que los caballos del motor en uve sobre el que ahora cabalga.
Divisa una columna de humo en el horizonte y enfila el camino hacia allí; extrema las precauciones a medida que se va acercando al lugar, al origen del fuego. Aparca la moto a unos trescientos metros y decide recorrerlos a pie, con sigilo. Encuentra el motivo, una vieja roulotte arde en llamaradas debajo de un puente donde discurre un riachuelo, el sitio parece ya abandonado por quien sea que originara ese fuego. Se acerca más. Puede distinguir un pequeño campamento en torno al vehículo que está siendo calcinado, varias sillas, una mesa y enseres varios. «Igual aún queda algo de valor». Decide acercarse a inspeccionar. Pronto descubre los dos cuerpos sin vida; son de una joven pareja. El hombre tiene el cráneo partido en dos pedazos, por el aspecto da la sensación de que han usado un hacha de gran tamaño. La mujer, en cambio, pese a que conserva la cabeza sin daño alguno, en general tiene un aspecto más espeluznante. Nahiat suelta una arcada y tiene que taparse la nariz para no vomitar. Era hermosa; pese a su tez blanquecina, fruto de la ausencia de sangre en su cabeza, posee un rostro del todo angelical. Los hematomas de las muñecas y tobillos evidencian que ha sido forzada, probablemente durante el largo e interminable tiempo que duró su agonía antes de fallecer, antes de que le seccionaran la yugular. La mancha carmesí que empapa el vestido entre sus piernas certifica la crueldad. Allí tendida en el suelo es una de esas imágenes difíciles de olvidar, como un cuadro pintado por algún artista macabro. Una recreación de las escenas acude a la mente de Nahiat, que trata de dominarlas, de dominarse a sí misma.
Se enciende la ira en su interior, grita con fuerza, maldice a los infiernos mientras se desfoga, con las venas de su cuello hinchadas y los ojos de un rojo incandescente.
—¡Dios! ¿Por qué? ¿Por qué permites esto? —se lamenta.
Las lágrimas acuden en tropel a su rostro empañando su visión, algo que, en parte, agradece en estos momentos. Se lleva las manos a la cara mientras hinca sus rodillas sobre la húmeda tierra a modo de súplica a un Dios que parece ausente, que no impide que atrocidades así ocurran bajo Su atenta mirada. Entonces oye ruidos, provienen de su espalda, de una zona apartada cerca de la orilla; serán animales, tal vez carroñeros que ansían hacerse con el botín de los cuerpos que allí yacen. Levanta la mirada e intenta ver todo lo que le dejan sus lágrimas, que impiden en parte esa visión. Se frota los ojos con ambas manos. Es una maleta, una vieja maleta de cuero raído que parece mecerse, de ahí proviene el sonido. Se acerca despacio, la maleta se tambalea de un lado a otro, como si un animal se hallara en su interior intentando buscar una salida, una vía de escape. Ya la tiene delante de sus pies, escucha gemidos, parece un gato atrapado. Ella tiene uno también, Mau, sabe lo peligrosos y traicioneros que pueden llegar a ser esos bichejos si se sienten acorralados.
—Shhh, pequeño. Tranquilo, no voy a hacerte daño —dice a media voz con un leve siseo.
De pronto, la maleta se queda inmóvil y el sonido cesa sin más. Nahiat abre con suma delicadeza la cremallera. No puede creer lo que está contemplando. Unos profundos ojos negros atónitos la observan desde su interior. Dentro, una niña semidesnuda de unos cuatro años, con una corta melena negra como el azabache y rizada como las hojas de la escarola, se oculta entre sábanas viejas y toallas.
—Hola, preciosa. Tranquila, puedes salir, los malos ya se han ido. Ahora estás bien. ¿Cómo te llamas? —pregunta conmocionada.
—Me llamo Dan-ne.
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CAPÍTULO 10
AMANECER
Amanecer observando cómo el sol aparece por el horizonte es algo de lo que disfrutan la mayoría de los mortales. La sensación en Steven es mucho más intensa. Cuando has estado tan cerca de la muerte, sumido en las sempiternas aguas de la locura, en la noche más aciaga de tu vida, esa sensación es mucho mayor.
Hay algo más espantoso que la muerte, sentirla tan cerca, pero que aun así no llegue a culminar su trabajo. La angustia y el desasosiego de sentir el filo de su guadaña apretando sobre tu cuello, pero sin llegar a cortar definitivamente el hilo que te mantiene con vida. Sin nada a lo que aferrarte, sin una cura ni un bálsamo, así está él, solo y rodeado de agua.
Por suerte, ahí aparece de nuevo el astro gobernante de nuestro firmamento, ofreciéndole el regalo de un nuevo día, con sus destellos luminosos. Y ella, que lo llama, a lo lejos.
—¡Estoy aquí! Ven…
Se frota los ojos, hinchados de tanto llorar y con tanta sal adherida a sus párpados que se le forman escamas alrededor que le escuecen horrores. Los mismos horrores que veían horas antes, o tal vez sólo fueran imágenes en su cabeza, fruto de las proyecciones de una mente desquiciada, en el límite de la cordura. Ahora la ve a ella, sobre la línea del horizonte que dibuja su silueta. Una silueta de un viejo velero con el mástil partido.
—¡Estoy aquí! Ven…
Parece una alucinación, tal vez lo sea. Pero es lo único que lo separa de la certeza de una muerte segura, la suya. Nada con fuerza, con todas sus fuerzas, con las pocas que aún le quedan. Bocanadas de sal marina corren por su garganta abajo, con la satisfacción de escuchar cada vez más cerca esa dulce voz.
—¡Estoy aquí! Ven…
Ya está cerca, puede verla con claridad, casi puede tocarla. Una claridad radiante, tan radiante como el rostro de ella. Sus cabellos dorados como el sol que brilla a través de ellos, refulgiendo más aún si cabe la belleza de su rostro, resplandeciente, angelical.
—¡Vamos, ya casi estás! Ven…
Casi no tiene fuerzas ni para agarrar la mano que ella le tiende. Tiene los músculos entumecidos, los labios cuarteados, los dedos como pasas y calambres por todo el cuerpo, pero realiza un último esfuerzo y sus manos llegan a tocarse.
—¡Venga, sube! —dice ella agarrándole con fuerza.
Steven apenas logra articular palabra, no puede, sólo unos leves balbuceos ininteligibles emergen de su garganta. Consigue subir agarrándose como puede a la escalera y se deja caer panza arriba sobre la tarima del suelo de la cubierta. Con la mirada al cielo, tiritando y viendo ese rostro angelical que lo observa.
—¿Estoy muerto y esto… esto es el cielo y tú… tú eres un ángel? —parece que trata de decir.
—Llevo llamándote toda la noche, desde que vi ese dron soltándote al atardecer. Trataba de llegar a ti, pero no podía verte, tampoco oírte. —Su voz suena como una música celestial.
—¿Quién eres? —Steven emite un sonido gutural.
—Me llamo Cataline, mi embarcación sufrió el paso de un huracán tropical. Ya puedes ver el estado en que ha quedado todo esto. Por suerte, aún queda reserva de agua y comida para poder sobrevivir por un tiempo. Toma esa manta y el cojín que tienes sobre el banco, quítate esa ropa que está empapada, tápate y descansa un poco. Ha debido de ser una noche horrible. Estás tiritando y tienes los labios amoratados, el calor del sol te vendrá bien.
Steven no ignora sus consejos, se quita la ropa mojada y se echa la manta por encima, acomoda su cabeza sobre el mullido cojín y lentamente va entrando en calor. La visión del cielo azul con los rayos del sol que emergen sobre el mar lo va relajando, está exhausto y agarrotado, cierra los ojos y se duerme escuchando la voz de Cataline, que suena dulce y armoniosa.
No deja de tiritar de frío y miedo. Las pesadillas acuden a él en cuanto es atrapado por el mundo onírico. Recuerdos de la noche pasada, del tormento vivido. Espasmos. Permanece en un estado de duermevela durante prácticamente todo el día. De vez en cuando se incorpora y bebe un poco de agua de la botella que Cataline ha dispuesto junto a él en el suelo de la cubierta. Le escuece en sus cuarteados labios, aun así lo calma. La oye susurrarle al oído, prácticamente no puede ni verla, el agotamiento físico por el esfuerzo realizado es descomunal y su cuerpo se lo está haciendo notar. Tiene la sensación de estar inmerso en un sueño, como si nada de lo que ocurriera fuera real. Y se vuelve a dormir. El sol casi ha completado su recorrido diario y se encamina de nuevo hacia el ocaso cuando Steven logra incorporarse. No sin dificultades. Le duele todo, aun así hace un esfuerzo más. Ya han cesado las tiriteras, está débil y le ruge el estómago.
«¿Dónde estoy? ¿Cómo he acabado aquí?», es lo primero que piensa en su primer acto de lucidez mientras observa el velero.
Entonces la ve subiendo las escaleras que dan al camarote, los recuerdos afloran en su interior. Recuerda su voz, a la que se aferraba para mantenerse con vida; su belleza cautivadora, y hasta su aroma, una mezcla de jazmín y sal que lo embriaga.
—¡Por fin! Ya creía que no ibas a despertar nunca —suena su voz melosa—. ¿Estás bien?
—Agotado, pero eternamente agradecido. De no haberme rescatado, habría muerto, y ahora mismo sería pasto de los peces. Dudo mucho que hubiera podido aguantar mucho más —contesta con un hilo de voz y palabras entrecortadas.
—Te estuve llamando durante toda la noche. Tuviste mucha suerte de sobrevivir. Habrá sido todo un calvario, pero ahora estás a salvo y eso es lo único que debe importarte.
—De verdad, no sé qué puedo hacer para agradecerte lo que has hecho por mí. Me has salvado la vida.
—Te he salvado y puede que tú me salves a mí. Mira cómo está todo esto desde que pasó la tormenta. Yo sola no puedo arreglar este mástil roto, ni estas velas. También preciso de ti —matiza ella.
Steven trata de levantarse, sin embargo le cuesta más de lo que esperaba en un primer momento. Las piernas se le arquean y flaquean, se agarra como puede al banco sobre la cubierta para no caer de nuevo por la borda y, cuando quiere darse cuenta, Cataline ya está junto a él. Se abraza y ella lo sostiene, como la base aguanta al mástil caído. Puede notar el calor de su cuerpo, la suavidad de su piel y esa fragancia que emite que tanto lo estimula. Permanece muy quieto durante unos intensos minutos, disfrutando de ese instante como un regalo; el regalo de su vida. La luz que iluminó de nuevo su amanecer.
—¡Vamos, necesitas comer algo! ¡Estás muy débil! —susurra ella—. Abajo en el camarote está la cocina, y tenemos varias latas de conservas.
Steven baja las escaleras, agarrándose como puede de las barandillas dispuestas junto a ellas. Abajo, en la cocina, varias puertas desencajadas oscilan sin cesar con el mecer de la embarcación y dejan entrever varias latas de conservas, utensilios de cocina y alimentos envasados. En una de las esquinas puede ver una mesa anclada al suelo, con un banco corrido en forma de ele que la bordea. Quedan restos de agua en el suelo y hay tarimas levantadas, se notan los efectos causados por la inundación que padeció ese lugar. Los restos del naufragio vivido por Cataline. Al fondo, una cama de matrimonio y un pequeño aseo completan un espacio casi diáfano. Pequeño, pero suficiente para vivir dos personas con todo lujo de comodidades, y más teniendo en cuenta dónde había pasado la noche. Para él esto es como un hotel de cinco estrellas. Eso sí, precisa una puesta a punto. Coge una lata de mejillones en escabeche y otra de sardinas en tomate, se sienta a la mesa y las abre.
—Muchas gracias. ¿Quieres, Cataline?
—Si quieres, puedes llamarme Cata. Ahora mismo no tengo hambre, pero tranquilo, me deleitaré observándote. Pareces un perro hambriento —ríe ella.
Steven se limpia la comisura de los labios repletos de salsa de tomate, realmente parecía un zombi devorando sesos humanos. Cree que nunca en su vida había sentido tanta hambre, un vacío en el estómago de esa magnitud, y jamás una lata de sardinas había sido semejante manjar. Ambos se miran fijamente y comienzan a reír. Aun así, Steven no suelta la lata, como el perro vacilante que tiene un hueso entre sus patas y te observa amenazante.
—Tranquilo, come, lo necesitas. Mañana intentaremos pescar. Hay un par de cañas ahí. —Cata señala un armario entreabierto donde se las puede ver junto a diversos aparejos—. Por hoy he tenido suficiente, creo que me voy a acostar.
El sol se está poniendo por el horizonte y las primeras estrellas comienzan a titilar cuando ella se acuesta en la cama, acomodando su cuerpo sobre el lado izquierdo de la misma. Steven permanece un rato quieto, minutos que parecen intensas horas.
«Qué hermosa es», piensa mientras la observa titubeante.
Le cuesta horrores hasta que se decide a seguir sus pasos. Con delicadeza, se quita la manta con la que cubre su cuerpo y se tumba en el lado derecho de la cama, junto a ella. Tiene la mirada fija en el bajo techo de madera, como un quinceañero en su primera cita. Mueve las puntas de los dedos de sus pies con nerviosismo; dubitativo. Finalmente, se gira hacia ella con firme decisión. Su cuerpo semidesnudo es una belleza, de hermosas líneas. Sus cabellos dorados, apartados, dejan entrever su espigado cuello. Percibe su fragancia, lo excita, y no puede resistirse más. Steven la abraza con fuerza por detrás y, con suavidad, comienza a besarla.
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CAPÍTULO 11
PENUMBRA
Penumbra envolviendo todo ese espacio con su densidad inherente, eso es lo único que puede ver y sentir, al margen del dolor por el golpe en la cabeza. Rodeado por esa penumbra se encuentra Luka, guiándose como puede con las yemas de sus dedos, tanteando las paredes para alcanzar esa voz que lo llama. Una voz que parece apagarse por momentos en una serie de pasadizos y calabozos que parecen interminables. Se mueve a tientas por lo que parecen ser las antiguas mazmorras de ese castillo.
—Por aquí, Luka… —se escuchan los susurros cada vez más cercanos.
No tarda demasiado en dar con el lugar, el sonido de su voz es más nítido y una pequeña ventana en lo alto del muro deja entrar un rastro de luz que él sigue.
—Luka, soy Joshua.
La estancia es pequeña, más bien angosta y húmeda; un olor intenso, mezcla de vómito con orines y restos fecales, lo asalta nada más adentrarse. El suelo está cubierto de paja seca formando un lecho sobre el que Joshua descansa. Un cuenco sucio con restos de comida y sin cuchara se encuentra tirado en el suelo junto a él. Nada más ver a Luka intenta incorporarse, apenas tiene fuerzas para ello y desiste en su empeño. A Luka le cuesta acostumbrarse de nuevo a esa luz y, en parte, es un pequeño y momentáneo privilegio. La visión que obtiene en ese momento es desgarradora, cuando consigue divisar la cadena de hierro oxidada sujeta al muro con una gran arandela y ligada a un grillete anclado al tobillo derecho de Joshua. No es la peor de las noticias; está con síntomas de desnutrición, con la tez blanquecina, la melena grasienta pegada a su rostro y unas ojeras prominentes, completamente desnudo y con el brazo izquierdo amputado. Parece obra de un hacha —tal vez, la de Jean— y la herida posterior cauterizada con fuego, con una postilla cubierta de pus que muestra un aspecto horrible. Cuesta reconocerlo en el deplorable estado en el que se encuentra.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué te han hecho? —pregunta hincando las rodillas junto a él, sujetándole la cabeza para mantener su mirada e intentando reprimir las lágrimas.
—Luka, creo que nos drogaron, tal vez fuera el vino. Sólo sé que despertamos en estas mazmorras, primero estábamos libres por aquí, nos traían comida y agua. No contestaban a ninguna de nuestras preguntas. Hasta hace un par de días que se llevaron a Martha. Gritaba… se resistía. Intenté detenerlos y este fue el resultado —señala el muñón y el grillete anclado a su pierna.
—Pero ¿dónde? ¿Dónde se la han llevado? —La rabia hace brotar las lágrimas contenidas.
—No lo sé, sólo sé que no ha vuelto y desde entonces estoy así; atado como un maldito perro y mutilado. Me sujetaron entre cuatro tipos contra el suelo y ella lo hizo, con su hacha. Fue Jean mientras otro me observaba riendo con un hierro incandescente entre sus manos. No recuerdo nada más, me desmayé y desperté de este modo. Con la herida del brazo quemada y un dolor inmenso. Desnudo y atado. —Su voz suena melancólica, débil y apagada.
—¡Maldita seas, Jean! ¡Pagarás por esto! —grita Luka al cielo.
—Estamos jodidos, Luka. No creo que aguante mucho tiempo y en parte será casi una bendición poder acabar con este tormento.
—¡Te sacaré de aquí!
—Ya es tarde para mí. Intenta esconderte entre las sombras, aléjate cuanto puedas de ellos y sobre todo de ella. No aceptes sus regalos, témelos, espera a cuando no estén y yo compartiré mi comida contigo.  Sólo así tendrás alguna posibilidad de sobrevivir. ¡Hazme caso, no te enfrentes a ellos o morirás tú también!
—No pienso dejarte, Joshua.
—¡Es una orden, Luka! Yo ya estoy muerto, no mueras tú también. Encuentra a Martha, hazlo por mí. —Su mirada muestra firmeza y decisión.
Se oyen ruidos de cerraduras y pasos lejanos.
—¡Vete, ya vienen! —Joshua lo empuja con todas sus fuerzas con la única mano que le queda, la derecha.
Luka obedece a regañadientes y recorre el camino de vuelta hacia las penumbras, de nuevo en los oscuros pasadizos. Escucha los pasos que se acercan, sus voces y el tintineo de un manojo de llaves agitándose en las manos. Parecen dos, tal vez sean tres. Quiere saltar sobre ellos, arrancarles la cara a mordiscos, gritar de rabia mientras les hinca los pulgares en los ojos, aun así, sabe que debe reprimir sus impulsos, no lo hace por él sino por Martha. Encuentra una cavidad entre los muros, una especie de pasadizo que desemboca en una pequeña cueva, con espacio justo para una persona. Tantea con sus manos, unos viejos grilletes oxidados y deshechos, antiguamente fijados al suelo, le hacen imaginar la clase de tormentos que habrán soportado en ese lugar. Una gota de agua cae sobre su cabeza, y cada dos minutos otra. Piensa en cómo padecerían la muerte esas personas en el pasado, gota a gota hasta perder la cordura, hasta perforar su cráneo. Lo aterroriza la idea, aun así se mantiene en silencio justo en el momento en que reconoce tres voces pasar por el pasillo en el que antes se encontraba. Juraría que son tres hombres. Jean, o no está o no se la oye, lo cual es una señal que casi certifica su ausencia.
—¡Levanta, te traemos la comida! —se oye gritar a una de las voces.
—¡Hey, tío! ¿Habéis visto cómo está? Este tío está realmente jodido —puede distinguir una segunda voz.
—¡Joder, apesta a podrido! Y vaya pinta tiene esa herida, como siga aquí se le va a gangrenar .—No hay lugar a dudas, es una tercera voz.
Luka permanece inmóvil, está lo suficientemente escondido para no ser detectado, pero tan cerca de la escena que puede escuchar perfecta la conversación.
—Igual deberíamos llevarlo a curar ya, ¿no crees?
—Está bien, llevémoslo ante Jean y que ella decida qué hacer.
—¿Has oído? ¡Tú, vamos, gandul, levanta!
—¡Y arriba las manos!, ¡donde pueda verlas!
Los tres rompen a reír con una risa gutural tras la broma macabra.
—¡Venga, hay que llevarte a curar!
Luka permanece muy quieto, oye cómo abren los grilletes y el sonido metálico de estos al dejarlos caer contra el suelo, las risas y bromas pesadas de los tres mientras conducen a empujones a Joshua hacia el exterior. Lo asaltan las dudas al tenerlos tan cerca, a escasos metros. Son tres para ellos dos, en otra ocasión no lo habría dudado, pero el estado de Joshua lo elimina de la ecuación. Recuerda sus palabras, piensa en Martha y permanece inmóvil, en absoluto silencio. Ya se alejan, puede oír una puerta cerrarse de golpe, a lo lejos, y el sonido de la cerradura al girar la llave. Ya puede salir de ese húmedo escondrijo. Vuelve a la estancia donde se encontraba Joshua. Aún se respira ese ambiente que apesta. En el suelo reposa un cuenco con comida, un estofado de carne con patatas y verduras frío, cocinado hará un par de días. No tiene apetito, aun así vuelve a pensar en Martha y en cómo reunir fuerzas para doblegar a esos tipos, da un sorbo, come una patata y mastica con fuerza la carne.
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CAPÍTULO 12
PACIENCIA
«Paciencia, Ekian», piensa viéndolo rugir, acercándose directo hacia su posición.
Su silueta es inconfundible, el rugir de sus caballos, inolvidable. Él lo observa, lleva un rato haciéndolo, pero siente que algo no está bien. Esa extraña premonición que en ocasiones sentimos, que sin saber muy bien por qué nos invade en la parte irracional de nuestra psique y nos hace estar alerta, como un perro con las orejas tiesas. Un escalofrío recorre su interior, presintiendo algo malo. El Mustang se dirige hacia las puertas de la ciudadela, desviando su trayectoria e ignorando su presencia. Definitivamente, algo no anda bien. Ese sexto sentido siempre lo ha caracterizado y en parte es el causante de que aún conserve la vida. El coche se detiene frente a uno de los puestos de vigilancia de los soldados. Un hombre orondo sale del vehículo, porta un traje de caza. Ekian cree reconocerlo y se acerca con disimulo hasta el lugar.
—¡Mirad qué belleza os traigo, esto es una joya! —oye que les dice a los soldados.
—¿De dónde lo has sacado, Roger? Es muy bonito, la verdad es que no se ven este tipo de coches ya. ¿Está limpio? —pregunta uno de los soldados, intrigado.
—Limpísimo. El dueño murió delante de mí. Lo asaltaron unos bandidos en el camino y justo antes de morir me dio las llaves. Me pidió que lo cuidara. Pero ya sabéis que yo siempre llevo la pick-up, me gustan más grandes. —Se gira y señala con el dedo al vehículo que se aproxima por el horizonte—. ¿Os interesa este coche? Ahí dentro podéis sacar mucho por él —matiza.
Ekian está justo a su lado, tan cerca que reconoce su cara. Es él, el mismo al que vio descuartizar a Mika y subirla al montacargas partida en dos pedazos. Por suerte, Roger nunca lo había visto y no podría reconocerlo.
—Perdona que os interrumpa —los corta—. ¿Y dices que el dueño murió? ¿Cómo pasó?
—Ya me has oído, fue asaltado por bandidos. Querían robarle, yo lo ayudé, pero ya era tarde para él. Le habían clavado un cuchillo en el estómago. ¿Y tú quién eres?
—Un simple viajero, no te preocupes —trata de restar importancia—. Pero me gusta el coche. ¿Cuánto pides por él?
—¿Cuánto ofrecéis? —pregunta Roger a los soldados.
—Trescientos mil bits, trescientos cincuenta como máximo.
—Hagamos un trato, ¿os parece? Te doy trescientos cincuenta mil bits y cincuenta mil más para vosotros dos, a cambio de que cerremos la operación con vuestra Cashcro, aquí y ahora. —Ekian mira a los dos soldados, a los que se les ha iluminado la cara.
—Por mí, perfecto, dentro de la ciudadela puede alcanzar mucho valor, pero también hay que venderlo, mejor pájaro en mano, ¿no crees?  —le pregunta uno de ellos al compañero.
—¡Venga!, veinticinco mil para cada uno, así de pronto suena muy bien —confirma el otro.
—Sólo os voy a pedir una cosa más —añade Ekian cogiendo un bolígrafo y un papel que se encuentra sobre la mesa—. Que lo llevéis a esta dirección y me dejéis las llaves en el buzón —les dice doblando el papel y entregándoselo.
—¡Sin problema, amigo! —El soldado se guarda el papel en el bolsillo de la chaqueta.
La pick-up está llegando al lugar mientras realizan la trasferencia de bits de la wallet impresa en la muñeca de Ekian a las wallets de Roger y los soldados en sus respectivas muñecas. Todo a través de la Cashcro, esa máquina diseñada para leer los códigos QR junto al reconocimiento facial y de retina. Los bits viajan de muñeca en muñeca, de wallet a wallet, a más velocidad que lo que tarda la pick-up en llegar y detenerse. El compañero de Roger lo espera impaciente. Ekian lo reconoce, son los dos artífices de la matanza de Mika, se muerde los labios y suspira para sí mismo: «Paciencia».
Duda de la versión de Roger, conoce muy bien a Luka, sabe que no es tan fácil clavarle un cuchillo así sin más. Para ello necesitarían de varios y sujetarle ambas manos. Estaba acostumbrado a entrenar con él, es consciente de su formación en artes marciales y de cómo en un segundo te había despojado del arma e inmovilizado el brazo. Se lo había hecho una y mil veces. Cierra el trato de forma amigable, apretón de manos incluido, y entrega las llaves a la pareja de soldados. Ambos le estrechan la mano con una sonrisa, encantados por el trato realizado.
—Bueno, y ahora debo irme, tengo asuntos que resolver —se despide Ekian.
Vuelve al Porsche 911 y arranca el motor. Enciende la radio y selecciona de la memoria uno de los álbumes almacenados que escuchaba su padre: Brothers In Arms, de Dire Straits; comienza a sonar la primera pista, So Far Away, a través de los altavoces. Observa cómo Roger coge los mandos de la pick-up, sonriente mientras el otro tipo se sienta en el asiento del copiloto. Ambos ríen con gestos de complicidad e inician la marcha. Él permanece sentado, quieto: «Paciencia». El vehículo se aleja y Ekian comienza a seguir sus pasos. Lo sigue durante varios kilómetros, alejado, desde una distancia prudencial para no ser detectado por ellos. Mark Knopfler sigue deleitándolo con el sonido de su Gibson Les Paul durante todo el trayecto. A Ekian le encanta conducir escuchando este álbum, lo relaja y ayuda a calmar su mente, que permanece encendida como una antorcha. Le recuerda a su padre. Por momentos siente como si ocupara un lugar junto a él, copilotando ese viejo Porsche. Examina el paisaje que parece girar en torno a la música y a la pick-up, a la que sigue el rastro de polvo en la lejanía, alejada ya de toda civilización.
Por fin, el vehículo al que persigue se detiene en lo que parecen ser las puertas de una gran fortaleza custodia de un antiguo castillo feudal. La última pista que da nombre al álbum, Brothers In Arms, lo acompaña en estos instantes. Suena el claxon tres veces, las puertas se abren y la pick-up se adentra en el recinto. Ekian busca un lugar escondido para aparcar el coche y se queda pensativo, escuchando la letra de la canción hasta el final, y por fin apaga el motor. Una lágrima se desliza por su mejilla, fruto de la emoción del momento; de las imágenes que han acudido a su mente durante todo el trayecto; de una vida pasada que ya no existe. Recordó a su padre, que parecía acompañarlo en este viaje, y a Eleine, su madre.  Se acordó de Lucía y de Martha, y del día que Luka se sentó a su mesa para presentarse, con toda su verborrea. Del amor que surgió entre ellos, de la pequeña que venía en camino, del compañerismo y la complicidad de ese grupo de amigos, de tan bellos momentos. Después vinieron los terribles, con su particular descenso a los infiernos. Estos también están almacenados a fuego en su memoria, en el interior de su disco duro particular.
Tiene la certeza de que Luka sigue con vida, en algún lugar detrás de esas murallas. Todavía no sabe cómo, sólo sabe que lo sacará de allí. La tarde será larga, la noche pinta eterna. Tiene que examinar todos los recovecos, los puntos débiles y la forma de adentrarse sin ser visto. Desconoce cuánta gente morará en el interior del castillo, y las armas de que dispondrán. Es consciente de que habrá sangre y no será una tarea fácil, aun así está dispuesto a asumir todos los riesgos.
«Si estás ahí dentro, Luka, te sacaré esta misma noche».
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CAPÍTULO 13
RUGIDOS
Rugidos provenientes del motor en V de la Harley Davidson de Nahiat resuenan en el ambiente, invadiendo el aire con sus gorgoteos. En la parte posterior del asiento, sobre el colín, Danne se agarra con fuerza a ella. Las puertas de Macros-City se alzan imponentes frente a ellas. Un Porsche 911 abandona la escena en ese preciso momento, Nahiat gira su cabeza hacia él. Cree reconocerlo: «Juraría que es el de Ekian». No tiene tiempo para confirmarlo, necesita ir a ver a Jorsey; es urgente.
Dos soldados la reciben efusivos en la entrada, con los rostros sonrientes, la saludan y le facilitan la entrada a la ciudadela.
—¿Qué traes ahí, Nahiat? ¿Una niña?
—Es una larga historia. Ya te contaré, Alfred —le responde ella—. ¿Puedes llevarla a mi casa? Ahora tengo que ir a hablar con el jefe.
—¡Claro, Nahiat! Voy a avisar para que manden un relevo. También tengo que llevar ese coche para un chico y tu casa pilla de camino, así que no te preocupes. —Señala el Ford Mustang Shelby aparcado frente a ellos y le muestra las llaves.
Nahiat no reconoce ese vehículo, pero le llama poderosamente la atención. Es precioso.
—¡Está bien! Se quedará con vosotros, cuidadla bien, que la pequeña ha sufrido bastante. —La baja de la moto y le acaricia los mofletes—. Te vas a quedar con estos buenos chicos y luego te llevarán a mi casa, ¿vale? Estate tranquila, te dejo en buenas manos. Vas a estar bien cuidada, pequeña.
—Vale… —asiente la niña.
Nahiat se despide y sale como una exhalación, sin tiempo que perder. Su cabeza está repleta de datos que necesita compartir con urgencia. Se planta frente al edificio de oficinas de E.G.C Exchange Global Custodial, aparca la moto en la puerta y se dirige directa al ascensor.
—¡Buenas, Nahiat! —la saluda la recepcionista con una sonrisa.
—Hola, hoy voy con prisa, Sarah.
Entra en el ascensor y pulsa el botón del piso cuarenta y cinco, la última planta del edificio. Allí lo encontrará a él, en su oficina, como cada día, rodeado de pantallas y papeles. Abre la puerta sin siquiera tocar antes con los nudillos. No falla, está sentado en su sillón frente a una mesa con varias pantallas en las que clava su vista; levanta la mirada al verla entrar. La visión de la ciudadela desde esa altura, a través de las enormes cristaleras que se encuentran tras él, es impresionante.
—Hola, Nahiat. ¿Cómo tú por aquí?
—Hola, Jorsey. Traigo noticias importantes —responde ella con impaciencia—. He estado allí y están bien. Pero preciso de varios soldados y preparar un convoy para recuperarlos. La expedición no parece muy peligrosa, aunque ya sabes cómo están las cosas ahí fuera, podría haber algún imprevisto.
—¿En serio? ¿Llegaste hasta allí y están bien?
—Sí, Jorsey. Están bien.
—¿Cuántas veces te tengo que decir que no me gusta que me llames así? Tú no.
—Es tu nombre. Así te conocen por aquí. ¿No?
—Sabes que eres mi mejor soldado. Siempre he confiado en ti. Pero, aunque me llamen así el resto de tus compañeros, me duele escucharlo de ti, Nahiat.
—¡Es lo que hay! Nuestra relación es puramente formal. Yo siempre voy a buscar lo mejor para nuestra comunidad y no me diferencio del resto de soldados.
—Para mí sí.
—Pero eso es asunto tuyo. Tú eres quien has de plantearte cómo gestionar tus emociones. Yo hace tiempo que enterré las mías. Creo que deberías hacer lo mismo. El mundo ha cambiado y nosotros también, Jorsey.
—Nahi, por favor. No me hagas esto. No me sigas atormentando. No pude hacer nada y cada día de mi miserable vida me arrepiento por ello.
Un silencio espeso se adueña de la habitación, podría cortarse con un cuchillo. Jorsey la mira con los ojos vidriosos, a punto de romper a llorar.
—Hace años que teníamos que haber tenido esta conversación y la culpa es mía. Nunca había reunido el valor para hacerlo.
—Ni yo para mirarte a los ojos, Jorsey. Para mí sólo eres el jefe de todo esto, junto con Taylor. Os debo el mismo respeto a ambos por lo que habéis formado, que no es poco. Pero no me pidas nada más. Lo qué ocurrió nunca se va a sanar, por más que el tiempo quiera empeñarse en seguir pasando.
—¡Dame otra oportunidad! Déjame intentar arreglarlo. —El hombre la agarra fuerte de la muñeca y ella intenta zafarse—. Por favor, te lo ruego. —Cae de rodillas al suelo frente a ella, en un mar de lágrimas—. Te quiero, y eres lo único que me queda.
—Te ofrezco lealtad y aun así me exiges perdón. Pero nunca podré olvidar que no supiste proteger a Karen. Sólo te reprocho eso y no puedo olvidarlo. ¡Jack, no pudiste proteger a mamá!
—Lo siento, hija. No tuve elección, eras tú o mamá. Sólo podía salvaros a una de las dos. Tú estabas en el coche, iban a entrar, te habrían llevado y a saber qué destino horrible te habría esperado. Mamá estaba allí, a mi lado, la estaban apuntando a la cabeza. Ella fue quien me hizo el gesto, con su mirada. Quería que escapara, que te salvara. Siento que tuvieras que ver cómo tu padre salía huyendo mientras le volaban la cabeza a tu madre. Para mí fue muy duro, la decisión más dura que he tenido que tomar en toda mi vida. Pero sé que, si hubiera ocurrido al revés, habría querido que mamá hiciera lo mismo. Tú eras y eres lo más importante de nuestras vidas. —Se enjuga las lágrimas—. Espero que nunca en la vida te encuentres en una situación así. Y siento haberme distanciado tanto, haberme encerrado en mi propia miseria y no haber llorado contigo nuestra pérdida hasta hoy. Sólo espero que algún día puedas perdonarme de verdad.
Nahiat rompe a llorar, él la mira, se levanta y ambos se abrazan.
—Yo también lo siento mucho, papá. Nunca te pregunté directamente por lo que pasó aquella tarde. Me afectó tanto. Te odiaba, recuerdo cómo te pegaba puñetazos en la espalda desde el asiento de atrás del coche mientras acelerabas. Era tan sólo una adolescente, pero nunca me olvidaré de ese día. Creo que ambos necesitábamos tener esta charla. —Clava la mirada en sus ojos y con suavidad le limpia una lágrima.
—Eres preciosa, siempre serás mi niña. Te quiero, hija.
—Gracias, papá. Yo también necesitaba este abrazo y llorar contigo. Creía que no te importaba tanto. He sido muy dura contigo todo este tiempo, me distancié por completo y los acontecimientos que han sucedido después no han ayudado mucho tampoco.
—Ha sido muy duro para todos, yo me encerré en mi trabajo y he estado todo el tiempo intentando mantener el orden y crear este lugar seguro. Creo que, al final, el esfuerzo ha merecido la pena. Junto a Taylor hemos conseguido que todo esto funcione y que no sea tan diferente de cómo era la vida antes. —Jack se dirige hacia la ventana junto a Nahiat—. Observa, algún día yo no estaré y ese día me gustaría que ocuparas mi lugar en esta comunidad que hemos creado. Tienes el potencial y la inteligencia, yo te proporcionaré todos los medios. Ya eres muy respetada entre el ejército, me consta. Cuando llegue ese día, tú los comandarás.
—Será un honor. Pero a su debido tiempo, ahora tenemos que ocuparnos de preparar la expedición. Que era el motivo por el que venía a reunirme contigo.
—De acuerdo, hija.
—Por cierto, acabo de recordar que he traído conmigo a una niña. Tendrá unos cuatro años, la encontré encerrada en una maleta. Habían matado a sus padres, ella se debió esconder o tal vez fueran sus padres. Me recordó tanto a mí que no me pude resistir. Le he dicho a Alfred que la lleve a mi casa. Tengo que irme, estará sola allí.
—¿Que has traído una niña? ¿Y quién se va a encargar de cuidarla cuando estés realizando expediciones?
—Pues, después de esta conversación, espero que quieras echarme una mano. Tal vez así puedas recuperar todo lo que sientes que has perdido conmigo. Es como si la vida te diera una segunda oportunidad, papá. —Nahiat le guiña un ojo y le suelta un beso antes de despedirse.
. . .
Vuelve a casa y aparca su moto. La tarde está tranquila, las emociones, ahora, más pausadas. Nada más entrar por la puerta, algo llama su atención: hay un rastro de sangre; es espesa, comienza en la entrada y va aumentando en volumen hacia la cocina, el reguero se cuela por debajo de la puerta entreabierta. De pronto, el corazón le da un vuelco. Se mantiene en guardia, muy atenta, y recorre el camino de puntillas y en sigilo como un felino. Abre con sumo cuidado la puerta y descubre horrorizada la escena que se muestra ante ella. Danne permanece sentada sobre el suelo de baldosas blancas, salpicadas de rojo carmesí. Sujeta entre sus manos ensangrentadas el cuerpo sin vida de Mau —su gato—, un cuchillo manchado en el suelo muestra el horror. Nahiat da un respingo.
—Pero… Danne, ¿qué demonios has hecho?
—Lo he cazado para ti, como papá, para comer —sonríe.
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CAPÍTULO 14
TORMENTOS
Tormentos lo acechan en sueños; cada vez que cae rendido en los brazos de Hipnos tiene pesadillas y sufre de espasmos. Cataline le acaricia la cara y lo calma con su voz durante ese trance. Steven siente el tacto de su piel, la dulzura de su voz, el olor mezcla de sal y jazmín. Permanece en un estado de duermevela y se relaja de nuevo. Tardará tiempo en olvidar sus demonios, en dar carpetazo a todos esos temores. La traumática experiencia de pasar una noche solo y desvalido, a merced de las mareas y sumido en una profunda oscuridad, causa unas secuelas en la psique difíciles de sanar. Por suerte, la compañía de Cata es como un bálsamo para curar esas cicatrices, ahora precisa de ella y es consciente de ello. Es su sustento y la esperanza de seguir con vida, con una nueva que se muestra ante él.
El sol gana de nuevo la batalla a la oscuridad, como cada día. El cielo se tiñe de nubes púrpuras y las olas mecen con suavidad la embarcación. Steven abre los ojos, lo primero que ve es a ella; sus largos cabellos dorados y su cuerpo, desnudo y entrelazado al suyo. Es una imagen divina, la dulzura personificada. Se siente algo mareado, aún está débil y el balanceo del navío incrementa esa sensación. Se agarra fuerte a ella como si fuera su ancla particular y sólo así pudiera cesar ese movimiento.
—Buenos días. ¿Qué tal estás? —escucha su suave voz.
—Creía que había sido todo un sueño. Pero ahora, al verte y sentirte, agradezco por fin despertar. —La besa en su espigado cuello—. Gracias por existir. Gracias por encontrarme, Cataline.
—Puedes llamarme Cata, tontorrón. Y más después de lo de anoche —ríe ella.
Llegados a este punto, es cuando el lector esperaría una escena de sexo desenfrenado y lujuria desmedida. Pero no es lo que acontece en esta historia. Hay muchos libros eróticos y románticos que tal vez puedan saciar tus ansias en un caso así, podría enumerarte algunos, aun así creo que eso llevaría a posibles rencillas. Ya sabes, por qué a fulanito o menganita sí y a mí no; prefiero mantenerme al margen. Si no, también hay miles de páginas en Internet dispuestas para tal cometido. Pero Steven tiene una misión más importante; un barco que había sufrido las inclemencias de un huracán tropical al que había que poner a punto para poder navegar. De modo que nos saltaremos esta parte y nos pondremos manos a la obra.
El mástil está partido por la mitad, la vela mayor y el foque tumbados sobre la cubierta e incluso tocando el agua, la botavara astillada y la pala de timón encasquillada. También la cubierta y el casco sufren daños considerables, pero menos preocupantes. Primero suelta el stay de proa y la driza del foque de los puños de amura, escota y driza; ya tiene el foque recuperado, habrá que parchear algunas de las grietas antes de recolocarlo. Realiza la misma operación con la mayor y sella las grietas con cinta americana. Es un trabajo pesado de varias horas, pero merece la pena. Con el mástil liberado de velas es más fácil poder erguirlo para ponerlo en su posición natural. Con varias maderas extraídas de la cubierta realiza una especie de torniquete alrededor de la grieta del mástil, las fija con clavos gracias a un martillo y varias vueltas de cinta americana para darle consistencia y robustez de nuevo al mástil dañado. Comprueba la firmeza, parece que aguantará. Sólo queda arreglar el timón, para ello ha de sumergirse en el agua, la sensación le genera pavor, pasará mucho tiempo hasta que pueda disfrutar de un baño relajante en las aguas del mar, tal vez esa sensación nunca vuelva a sentirla en su vida. Aun así, vence sus miedos y realiza la acción, resultan ser sólo unas estachas que están enganchadas e impiden que el timón vire. Requiere un esfuerzo extra pero, armado con un machete y paciencia, al fin consigue deshacerse de ellas.
Ha sido un día duro, pero la recompensa es evidente. El mástil se yergue firme como una roca y el timón funciona a la perfección. Parece que las velas parcheadas soportarán las embestidas del viento para poder navegar de nuevo. Mañana será un día propicio para probarlas. Ahora toca descansar, con una cena a base de latas de conservas y varias cervezas que degusta junto a Cata. Esta noche, pese a la ausencia de Luna, se ve hermosa. Las estrellas titilan, cubriendo el firmamento con un manto dorado. Steven la observa a ella, está prendado de su belleza, todavía no se lo puede creer, casi siente la obligación de pellizcarse.
—No sabía que eras tan buen «manitas», sin tu ayuda nunca habría podido volver a navegar y, visto lo que has hecho hoy, mañana a estas horas estaremos surcando juntos los mares. Gracias, eres mi salvador.
—No me cansaré de decirte lo agradecido que yo te estoy a ti. Si no llegas a aparecer por el horizonte, ahora mismo sería un fiambre sobre la superficie del mar. Los peces estarían a mi alrededor deleitándose, arrancando trocitos de mi cuerpo. Estaría desfigurado e hinchado como los cuerpos de los pilotos que acompañaban a Tom Hanks en la película Náufrago. —Saca la mejor de sus sonrisas, la cautivadora—. Y si ahora estoy disfrutando de esta exquisita cena, a base de latas precocinadas, sobre la cubierta de este velero, a la luz de las estrellas y acompañado por esta belleza —la señala—, es gracias a ti. Te quiero, Cata. Tú has sido mi salvación.
—Qué cosas más bonitas dices, Steven. —Pese a la ausencia de luz, él puede imaginar cómo sus mejillas se han sonrojado.
. . .
Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó esa noche, el resto fueron gemidos y suspiros. En ese mismo instante, Steven se abalanzó sobre Cataline y comenzó a besarla con pasión y desenfreno, hasta acabar haciendo el amor como un animal salvaje sobre la cubierta del barco. El mástil del velero no fue lo más erguido esa noche.
El sol lo despierta en ese mismo lugar, tumbado sobre la tarima, tapado con una fina manta y descansando su cabeza sobre un mullido cojín, eso sí, nada más abrir los ojos, lo primero que ve es a ella. La noche a la intemperie, en este caso, nada tuvo que ver con la vivida días atrás en soledad, sin un barco donde poder descansar seco y seguro. El clima cálido del mar tropical te hacía disfrutar de una temperatura agradable durante la noche. Ese amanecer, la luna se veía muy próxima a la salida del sol, fina como una rodaja de melón, en un cielo rojo sobre un mar turquesa. Los restos de la noche pasada se intuyen sobre la cubierta, varias latas de cerveza vacías danzan de un lado a otro con el mecer de la embarcación. Steven nota el pinchazo en su cabeza: «Demasiadas cervezas»; aun así, se levanta y comienza con las tareas pendientes.
—Vamos a poner las velas. Tengo ganas de ver a este navío surcar los mares. ¡Venga, levanta, grumete! Es hora de arriar las velas, ¡jou, jou, jou! —Se tapa un ojo simulando llevar un parche pirata mientras ríe.
En un par de horas han culminado el trabajo, las velas parcheadas con cinta americana se hinchan con el viento y la embarcación navega con fuerza a unos cinco nudos por hora. Puede sentir la brisa del mar rozando su rostro y cómo el agua que salpica desde la proa le refresca la cara, siente el olor y el sabor salado.
—¡Lo hemos conseguido, Cata! —Se abraza a ella.
El velero navega de nuevo mientras unas nubes negras se ciernen sobre el horizonte amenazando tormenta.
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CAPÍTULO 15
BUSCAR
Buscar una fisura entre esos muros para escaparse es la única ocupación de Luka. Ha palpado cada uno de los recovecos por los interminables pasadizos de esas laberínticas mazmorras, le duelen los dedos, descarnados de rozar las paredes. Todos ellos conducen a dos puertas de acceso desde el exterior y varios ventanucos elevados por los que se hace imposible la huida. No ceja en su empeño, es consciente de que en algún momento se le presentará la oportunidad, y no piensa dejarla escapar por no tener un plan trazado. En esa búsqueda ha descubierto una sala más amplia que el resto de las estancias, en ella varios antiguos aparatos de tortura que aún conservan los restos de sangre seca. En una de las esquinas hay un artefacto de madera en forma piramidal y puntiagudo, sobre el que se alza una especie de cinturón metálico atado con sogas a cuatro puntos. Lo reconoce de haberlo visto en fotos, la «cuna de Judas», cree recordar que lo llamaban.
Las imágenes de las torturas a las que habrá sometido este artefacto lo aterran sólo de imaginarlo. Vaginas, genitales o anos ensangrentados, insertados contra la cúspide de esa base piramidal hasta acabar con la vida del torturado, en una agónica muerte.
Una «doncella de hierro» descansa en la esquina opuesta de la sala, permanece abierta de par en par, mostrando los pinchos de metal de su cavidad interior, afilados como cuchillos. Dando la sensación de estar deseando atraparte en un abrazo eterno. Impone su rostro metálico con la boca abierta, por la que emergían los gritos del dolor y la agonía que pudieron sentir las personas que sufrieron el tormento en su interior. Luka se estremece al verla y se le erizan los pelos y la piel al pensarlo. Un escalofrío lo golpea en la nuca. Jaulas colgadas del techo, una rueda, varios grilletes de madera, sogas y cadenas de hierro con brazaletes del mismo metal complementan el resto de los rincones en el centro de la sala; un ecúleo preside la sala de los horrores. La luz entra a través de dos pequeñas ventanas con barrotes, elevadas a varios metros de la altura alcanzable, que muestran una imagen espeluznante de la estancia.
Oye ruidos, parece que provienen de los cerrojos de una de las puertas de entrada a las mazmorras. Debe buscar un lugar donde ocultarse y encontrar algo afilado para poder hacerse con una de esas sogas. Podría servir como arma para estrangular a esos tipos, el resto de los artilugios de esa sala podrían jugar a su favor; para ello tendrá que atraerlos hasta allí y pillarlos por sorpresa. Sólo así tendrá alguna posibilidad, pero aún es pronto y no tiene lo que precisa para realizar la emboscada. Recorre en sigilo el camino de vuelta al agujero donde se ocultó la primera vez, cerca de la habitación en la que se encontraba Joshua. Le siguen los pasos de cerca y reconoce las voces. Son los mismos tres tipos.
—¿Dónde estás? Te traemos la cena.
—Venga, sal, no seas tímido.
—Ven, que queremos verte.
Las tres voces continúan con sus mensajes. Él las ignora y se tapa la nariz y la boca cuando pasan junto al pasadizo. Puede sentir hasta su respiración y su olor a sudor rancio.
—Vaya, pues no está por aquí.
—Déjalo, ya saldrá del escondrijo donde esté metido.
—¿Y qué hacemos con la comida?
—Déjasela ahí en el suelo, esa rata ya aparecerá cuando tenga hambre. Se ha ganado ese plato con los bits que hemos sacado en Macros-City por su coche —ríen.
Luka escucha el ruido del cuenco al dejarlo sobre el suelo y la algarabía que ellos hacen de vuelta a la salida; el tintineo de las llaves golpeando entre ellas, el sonido de las botas al pasar y las enlatadas risas de los tres. De nuevo, siente una incontrolable tentación de abalanzarse sobre ellos, pero esto arruinaría todos sus planes; debe reprimir esos impulsos. La puerta se cierra y le llega el eco del martilleo de los pestillos que la bloquean.
De nuevo, en la habitación donde se encontraba su amigo engrilletado —el olor es nauseabundo—, recoge el cuenco y se dirige hacia la sala de las torturas. Al menos allí podrá medio degustar la comida que, de entrada, ya es poco apetecible. El mismo estofado de carne y verduras del día anterior; diría que es el mismo, pero un día más pasado. Hace un esfuerzo y lo engulle.
«Lo que no te mata, te hace más fuerte», se autoconvence.
Una vez finalizada la última patata y el último trozo de carne, se le ilumina una lamparita y comienza a golpear con fuerza el cuenco de madera contra el suelo hasta que consigue partirlo por la mitad. ¡Bingo! Acaba de conseguir dos armas y un instrumento para poder cortar las sogas que sostienen el cinturón sobre la «cuna de Judas». Le lleva horas serrar esas cuerdas, no obstante, ahora cuenta con un arsenal; los dos trozos del cuenco que afilados contra la piedra ahora son como dos cuchillos, las sogas con las que podría estrangularlos y el cinturón metálico, el cual ha estado pisando hasta enderezarlo para conseguir una vara de metal. Esconde todos sus trofeos en el interior de la «doncella de hierro». Ahora sí está preparado, sólo debe ocultarse y esperar el momento oportuno para atacarlos. Aun así, está muy cansado y necesita dormir para reponer fuerzas, pronto las va a necesitar todas.
Busca un rincón en uno de los pasillos junto a la sala y se camufla en la oscuridad. Tumbado en el suelo con la mirada al techo y usando sus dos zapatillas a modo de almohada, entorna los ojos y se deja adentrar hacia el mundo onírico.
. . .
No sabe cuánto tiempo ha pasado, tal vez horas. El sueño ha sido reparador, lo nota. Aun así, sus párpados están sellados por las legañas y siente frío, la humedad en esos pasillos es evidente. Pero algo lo ha perturbado y lo ha despertado. Otra vez el sonido de los cerrojos, en esta ocasión abriendo la puerta. Se levanta y con sigilo se coloca las zapatillas, dirige de nuevo sus pasos hasta la sala de los horrores y recoge su arsenal. Coloca las sogas cruzadas sobre sus hombros y espalda, los dos trozos de cuenco enganchados en el cinturón y sujeta la barra de hierro entre sus manos. Oculta su cuerpo tras la dama metálica y permanece en silencio.
Escucha cómo los pasos se acercan cada vez más a su posición. No oye voces, aunque juraría que sí susurros. Parece que los pasos comienzan a alejarse, han debido girar hacia la habitación donde se encontraba Joshua. De una patada tumba la «cuna» creando un estruendo, tiene que llamar su atención, esta sala es más amplia y tendrá más posibilidades de acabar con los tres con libertad de movimientos. Aparte, todos estos artilugios los puede utilizar para la causa. Visualiza la escena; los tres entran y pilla al primero por sorpresa, batea fuerte en la cabeza con la barra de metal y de una patada lo inserta entre las púas de la doncella, puede ver su cabeza atravesada en esos pinchos y el cráneo ensangrentado chorreando el líquido carmesí, que salpica sobre el suelo ante la mirada horrorizada de los otros dos. Todo ocurre muy deprisa, con un movimiento fugaz ha extraído uno de los cuencos de su cinturón y rebanado la yugular de otro de los tipos, que intenta sin remedio contener la hemorragia con sus manos. Al tercero de ellos no le deja margen de reacción cuando una soga con un nudo marinero pende de su cuello, presionándolo y cortándole la respiración. Tú me abrirás la puerta de salida. «Bien, Luka». Todo ha salido a la perfección. Cree tenerlo todo controlado cuando escucha una voz que reconoce al instante.
—Luka, ¿eres tú?...
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CAPÍTULO 16
SALIDA
«Salida rápida; ha de ser limpia, con el menor número de bajas que pueda, en el menor tiempo posible y sin dejar huella. Pero primero tengo que ver cómo poder entrar», piensa Ekian, oculto tras las malezas a las puertas de las murallas.
Lleva un par de horas observando; a través de las rejas de la puerta puede ver el trasiego de personas que, en el interior, se mueven de un lado a otro. Ha podido divisar que los vigilantes de las torretas van armados con fusiles de asalto. Ya está cayendo el sol y la noche se antoja movida. También la ha visto a ella —a Jean— caminando con gesto imponente, con la tremenda hacha colgando de su espalda y el enorme respeto que se le tiene. No se le ha escapado que es la líder de esa comunidad. Paseando abrazada a Katie como quien porta un trofeo mientras llama al resto para cenar. Todos acuden a esa llamada a excepción de los vigilantes de las torretas, que permanecen en sus puestos.
Se sientan alrededor de una gran mesa, las mujeres a un lado, los hombres en el contrario, esto le llama la atención. Jean preside la gran mesa, los oye charlar y reír a la par que disfrutan de la comida y el vino. Cuatro hombres se levantan tras una indicación de Jean y se dirigen en direcciones opuestas. Ekian cree intuir lo que ocurre.
«Van a hacer el cambio de guardia». No se equivoca.
Aprovecha la coyuntura para acercarse más a la verja y camuflarse entre los matorrales junto a la puerta, la noche ya ha caído y la oscuridad lo ayuda. Desde esta posición puede verlos con más claridad y escuchar las conversaciones más nítidas. A la derecha de Jean, una joven de pelo largo moreno, de rasgos asiáticos y muy atractiva, parece decirle algo al oído. Jean la mira, se sonríe y se levanta.
—Por hoy termina mi velada con vosotros, disfrutad de la cena. Mañana nos veremos de nuevo. ¡Buenas noches! —alza la voz, y ambas se levantan de sus respectivas sillas.
Como si fuera un coro, todos se levantan y despiden a Jean, que se marcha cogiendo a esa chica con su mano anclada en el respingado trasero. La cara de Katie, la única que no se ha levantado para despedirse, es un poema. El resto se vuelven a sentar y continúan comiendo y bebiendo como si nada hubiera ocurrido.
Lo alertan un par de luces y el sonido de un motor que se aproxima por el oeste. Puede oírlo cada vez más próximo. Ekian se camufla todo lo que puede y permanece estático. Ya está muy próximo a él y puede distinguirlo con claridad, es un camión militar y se detiene frente a la puerta. Acciona el claxon repetidas veces.
—¡Abrid, son Simon y Rose! —oye gritar desde una de las torretas.
Y las puertas se abren.
—¡Ahora o nunca! —exclama en un susurro.
Con extremo sigilo se introduce en el compartimento trasero del camión, entre la lona verde que cubre la zona de carga. Dentro hay varias cajas de madera, apiladas a ambos lados. Trata de ocultarse y sujeta sus katanas desenfundadas con ambas manos.
—¿Qué traéis, ha habido suerte? —una voz llega desde el exterior mientras su dueño introduce una linterna.
La luz casi impacta en la pierna de Ekian.
—No mucho, hemos conseguido algo de verduras y algún medicamento caducado —replican desde la cabina.
—Ok, pues aparcarlo. Ya lo vaciamos mañana. Ahora toca comer y beber.
—¡Hecho, aparcamos y venimos! Nos habréis dejado algo, ¿no? Venimos hambrientos.
—Venga, no tardéis o tendréis que comeros las sobras de los demás. —Oye sus risas.
Después de aparcar el vehículo,  los dos salen de la cabina.
—Simon, ¿revisamos la mercancía? Es lo que dice el protocolo, ya conoces a Jean.
A Ekian se le encoge el pecho.
—Sí, Rose, es lo correcto. Pero ¿sabes una cosa? Como tardemos más nos van a dejar sin nada, y me muero de hambre. ¡Joder, míralos! Los oigo reírse desde aquí y siempre somos nosotros los mismos pringados. ¡Pero si no nos hemos cruzado ni un alma hoy! Y son verduras, putas verduras. ¿Sabes qué? Yo me voy a comer y a tomar unos vinos.
—¡Está bien, está bien! La verdad es que no nos hemos topado con nadie en todo el camino de vuelta, tal vez tengas razón. A veces me paso de precavida, incluso creo que soy un poco paranoica. Vamos, que me ruge el estómago también.
Ekian respira aliviado. Aguanta inmóvil unos minutos hasta que ya no oye ninguna pisada, sólo el murmullo de fondo proveniente de la mesa, donde juntos continúan con su banquete, para salir del vehículo. Extrema precauciones y se oculta entre los bajos del camión; aún está muy caliente, tiene que permanecer muy pegado al suelo para que el calor del motor y los escapes no le abrasen la piel. Desde esta posición puede analizar lo que tiene alrededor, es un aparcamiento donde descansan diversos vehículos de todo tipo: motos, coches, furgones, camiones, varios de ellos cisternas, y algún que otro carro blindado. «Menudo arsenal».
Pasan los minutos y puede sentir que el sonido se va apaciguando, cada vez quedan menos comensales en la mesa, que van abandonando para irse a descansar a sus respectivos aposentos. Sale de su escondite con cautela y se va ocultando entre las sombras y los vehículos. Nunca había visto una colección así: «Esta gente está muy preparada y pueden ser realmente peligrosos». Por un instante, duda de si podrá salir con vida de allí.
Entonces la ve, se acerca directa hacia su posición, es Katie, la reconoce pese a ignorar su nombre. Viene con la mirada fija en el suelo y se arrodilla a escasos metros de él. Está llorando y desconoce el peligro que la acecha. Despacio, se aproxima por su espalda y con la mano derecha le tapa la boca, con la izquierda sostiene una de sus katanas contra su garganta.
—¡Llévame donde tenéis a Luka o te rebano el cuello!
Ella se gira y lo mira, es hermosa, aunque esto último es lo que menos le importa a él ahora mismo. Tiene los ojos vidriosos, las mejillas sonrojadas y cubiertas de lágrimas.
—Tranquilo, no me hagas daño. Sé dónde está. Te llevaré.
—No se te ocurra hacer ninguna tontería o me obligarás a hacer una carnicería. Sólo quiero a mi amigo y nos iremos de aquí sin matar a nadie. Sin causar daños.
—De acuerdo, es por ahí. —Katie señala con el dedo.
Lo conduce hasta las puertas de las mazmorras, apenas quedan cuatro tipos en la mesa, lo suficientemente beodos como para percatarse de nada a su alrededor. El manojo de llaves está colgado en un gancho justo al lado de la entrada. Ella se lo señala, abre la puerta y se adentran en los oscuros pasadizos. Ekian no se acaba de fiar y no aparta su mano de la boca de Katie mientras recorren una hilera de túneles que parecen interminables. Un profundo hedor emana de sus entrañas, huele a muerte y putrefacción. Caminan en silencio, muy pegados. Él le susurra al oído que si es una trampa morirá y ella balbucea una negación.
De pronto, un estruendo se escucha detrás de ellos. Ekian se gira y pregunta:
—Luka, ¿eres tú?...
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CAPÍTULO 17
SANGRE
Sangre chorreando por sus diminutas manos, salpicando la camiseta blanca de los Kiss que Nahiat le puso al encontrarla y que a Danne le queda como un vestido, y manchando los azulejos de la cocina. Pese a que parece disfrazada para acudir la noche del treinta y uno de octubre a una fiesta de Halloween, la mirada de la niña refleja inocencia y satisfacción con el gato degollado entre sus piernas, que le muestra a ella como un trofeo.
—Lo he cazado para ti, como papá, para comer —dice con su lengua de trapo mientras sonríe.
A Nahiat le dan ganas de estrangularla; se reprime. Tenía a ese gato desde hacía catorce años, desde que era un cachorro y lo arañaba todo. Lo quería muchísimo, recuerda cómo se sentaba cada día a su lado posando su cabeza sobre su pierna, pidiendo mimos y ronroneando. Traga saliva, contiene las lágrimas e intenta ignorar lo que ve, esos ojos felinos amarillentos abiertos de par en par, inertes, sin vida.
Se agacha junto a la pequeña, aparta el cuerpo sin vida de Mau, la mira despacio, con ternura, y la abraza.
—Tú no tienes que cazar para mí, Danne. Aquí tenemos comida de sobra, no hay necesidad de matar a ningún animal. ¿Sabes lo que es una nevera? La tienes delante y está repleta de alimentos, también en la despensa tienes hasta galletas de chocolate. —Las señala—. Esto es Macros-City, pequeña, no espero que lo entiendas todavía. Pero, por favor, no vuelvas a matar.
Danne la mira extrañada. Para ella era lo normal, comer gatos, perros, palomas, ratas o lo que fuera que sus padres cazaran para sobrevivir. No sabía qué era una mascota, no había tenido una en su vida. Era una niña salvaje que no conocía otro mundo aparte del heredado por sus progenitores. Un mundo cruel y violento, donde se mataba para vivir. También les ocurrió a ellos, a sus padres, que los mataron bajo su atenta mirada a través de la cremallera de la maleta, por unos restos de comida. Pero primero se ensañaron con su madre, complaciendo unos deseos carnales que, de otra forma, no habrían sido jamás correspondidos. Nahiat lo sabía, o al menos lo intuía, criar a esa niña no iba a ser pan comido. Debía educarla desde el principio, enseñarle los valores de la vida y las personas. Hacerle ver que no todo el mundo es cruel y egoísta, que aún queda buena gente, como ella, como sus allegados. Aun así, algo dentro de ella le decía que estaba haciendo lo correcto.
—Voy a llenar la bañera, creo que te vendrá muy bien un baño. Tenemos agua caliente y jabón.
Danne la mira como si le hablara en hebreo. No obstante, asiente con la cabeza.
Nahiat llena la bañera con agua templada y espuma de jabón, la ayuda a desvestirse y Danne se introduce en el agua. La sangre de sus manitas se va diluyendo. La joven recoge la escasa ropa manchada y la mete en la lavadora. Entre lágrimas, envuelve a Mau con su mantita y lo deja en la terraza. Friega el suelo y limpia la cocina mientras Danne chapotea en el agua, risueña, ajena a la pena que siente Nahiat y que le encoge el pecho. Ha dejado todo limpio, impoluto. Se acerca al baño, despacio la jabona con una esponja, le limpia el pelo con champú, la aclara y la ayuda a salir del agua.
—Tienes un pelo precioso —le dice mientras se lo desenreda con un cepillo y con el aire del secador.
Danne no sabía lo que era un baño en este sentido. Lo más parecido que había experimentado era con la fresca agua del río y secarse con una toalla bajo el sol. Para ella todo esto es como estar en otro mundo. Como viajar en el tiempo al futuro. Está feliz y contenta. Radiante, al igual que su cara, una vez despojada de sangre y mugre. Huele bien. Es una niña adorable, pero con un pasado tormentoso. Nahiat quiere imaginar un futuro alentador para ella, aun así sabe que no será un camino de rosas, como el olor que ahora desprende. Una vez seca, a la melena color azabache se le forman esos tirabuzones que parecen desafiar la gravedad. La viste con otra de sus camisetas, en este caso una negra de ZZ Top.
—Mañana iremos a comprarte ropa de tu talla —la mima, como a la hermana que nunca tuvo, como a la hija que tal vez un día tendrá.
Se sienta con ella en el sofá, frente a una pantalla de plasma de esas «antiguas». Nahiat siempre ha sido un poco romántica con esas antigüedades, enciende una PlayStation 3, otra de sus joyas, e inserta un disco Blu ray de dibujos animados, otra de sus pasiones. La película Coco comienza a proyectarse en la pantalla, Danne permanece inmóvil como una estatua de mármol. Los ojos como platos. No entiende lo que ocurre frente a ella, está sorprendida y petrificada por igual, pero le entusiasma. Al cabo de unos minutos, ambas están abrazadas riendo con la película, para acabar llorando fundidas en un abrazo. Nahiat la mira y la besa en la cabeza, en esos hermosos rizos que ahora huelen tan bien. Danne le acaricia la mano y se acurruca más contra ella. Un suspiro y una lágrima, que se desliza por la mejilla de Nahiat.
—¡Quiero más! —exige Danne al terminar la película.
—No, pequeña. Ahora es hora de que los niños cenen y se vayan a la cama, y tú eres una niña. Mañana, si quieres, veremos otra.
La pequeña asiente, pese a que no despega su trasero del mullido sofá ni aparta su vista de la pantalla, ahora en negro.
Nahiat se levanta, va directa a la cocina y le prepara una tortilla francesa. La sirve en un plato y la deja sobre la mesa.
—¡Danne, ven!
No tarda en aparecer por la puerta, parece mentira que sea la misma niña que horas antes encontrara en el suelo junto al cadáver de su querido felino. Se sienta a la mesa y degusta la tortilla, este sabor sí lo reconoce, no es su primera vez. Aun así, la devora como si lo fuera. Se frota los ojos, los tiene ya enrojecidos. Demasiadas emociones para un día, su mundo ha cambiado de golpe y su mente necesita descanso para asimilarlo. Casi se está durmiendo sobre el plato vacío cuando Nahiat la coge en brazos y la mete en su cama. La arropa y la besa, en pocos instantes está profundamente dormida.
. . .
En la terraza la espera el cuerpo sin vida de su fiel compañero, envuelto en su mantita. Medita; hace un esfuerzo e intenta arrancar a jirones las espeluznantes imágenes que acuden a su cabeza, no es fácil. Piensa en la pequeña e imagina cómo habría sido ella misma si sólo hubiera conocido este mundo, si no tuviera un recuerdo, por vago que fuera, del mundo pasado, ese que parece que jamás volverá. Hace tiempo que no lo hacía, pero busca en uno de los cajones del armario del salón y saca una cajetilla de Marlboro —era de su padre, debe tener una década por lo menos—, extrae un cigarrillo y de vuelta en la terraza se lo enciende. La primera bocanada siente el humo entrar abrasándole el pecho, al instante un leve mareo. Repite la operación mientras observa la manta tendida en el suelo. Sabe de sobra lo que se halla en su interior, la apena.
—Lo siento, pequeño. Te he visto crecer y hemos jugado tanto… No quería que algo así te pasara nunca. Me has dado tanto cariño…. Nunca te olvidaré. Ahora descansa en paz, Mau —pronuncia esas palabras a la vez que lo recoge con su envoltura en su mantita preferida, lo deja con delicadeza sobre la barbacoa y lo rocía con alcohol de quemar. Con el mismo mechero con que se encendió el pitillo le prende fuego.
Un humo negro emerge desde su terraza y se eleva intenso hacia el cielo de Macros-City.
[image: ]
CAPÍTULO 18
INMINENTE
Inminente es la tormenta que los acecha. Steven es consciente al verla cubrir todo el horizonte, justo hacia donde se dirige la embarcación.
—No creo que soportemos otra embestida como la última. Hay que estar preparados para lo peor. —La voz de Cataline martillea sus tímpanos y Steven se abraza a ella.
—Nos ha costado mucho reparar estas velas y el mástil. Hay que recogerlas rápido, antes de que sea demasiado tarde. El mástil desnudo será más robusto y creo que podrá aguantar —replica.
El cielo está cada vez más oscuro, sólo iluminado por las fugaces ráfagas que los relámpagos ocasionan. El viento comienza a soplar con mucha fuerza y las aguas del mar se agitan cada vez más. La mayor está hinchada a causa del vendaval y empieza a moverse de forma violenta, la cinta americana comienza a desgarrarse. El velero navega a toda velocidad y muy inclinado.
—¡Hay que plegar las velas ya! No podemos esperar más.
La embarcación se mueve de manera frenética, como si fuera un cascarón de nuez sobre los rápidos de un río. Las olas cada vez son mayores y Steven se afana en recoger las velas. El agua salpica con virulencia sobre la cubierta cubriéndolo todo y ve cómo Cata deambula de un lado a otro. La superficie plana está a treinta grados de inclinación y los bandazos son considerables. Por fin, consigue plegar las velas, enrollarlas y amarrarlas sobre la cubierta.
—Tenemos que meternos en el camarote y que sea lo que Dios quiera. ¡Vamos, Cata! —grita.
Abajo, todo se mueve, los platos y vasos caen en cascada del interior de los armarios creando una orquesta de cristales rotos. Se tumban como pueden sobre la cama e intentan agarrarse a ella. Parece que estén jugando a ver quién aguanta más sobre el lomo de un toro mecánico. Pero esto no es un juego y tampoco es divertido.
—Tengo miedo —parece que escucha decir a Cata, aunque el ruido de fondo apenas lo deja percibir su tenue voz.
Fuera, el viento arrecia y la lluvia cae de manera torrencial, parece que se han abierto los cielos y volcado una catarata sobre ellos. Las olas siguen aumentando en potencia y altura. El velero en ocasiones se pone casi en posición vertical, para luego caer hacia el extremo opuesto con dureza. El agua comienza a entrar por la puerta, arrasando con todo a su paso. Están empapados y, sobre todo, aterrorizados.
—No quiero perderte, te necesito. ¡Sujétate, agárrate fuerte a mí, Cata! —Pero ella ya no está. De pronto, ha desaparecido—. ¡Cata! ¡Cata! ¡Cataline! —grita a pleno pulmón.
No obtiene respuesta.
Trata de ponerse en pie como puede, agarrándose de todos los asideros a su alcance. La puerta está abierta y sigue entrando el agua a baldes en cada balanceo. Vuelven todos los fantasmas. Recuerda los horrores vividos, la noche en soledad con el mar en calma, esto es distinto, pero no menos atroz. Cuando las olas alcanzan ocho metros de altura, te sientes insignificante, atrapado en ellas. Siente que lo van a engullir, a él y al barco, arrastrándolo hasta las profundidades y devorándolos, como unas gigantescas fauces.
Habían pasado unos días tranquilos, cargados de risas, emociones y sentimientos. Steven creía estar recuperando la cordura perdida. Ahora siente que la ha perdido a ella. Necesita encontrarla.
—¡Cata! —insiste de nuevo.
La misma respuesta.
Tiene que salir a cubierta, debe hacerlo, debe hallarla, se lo debe a ella. Lo aterra la imagen que ve del exterior, impresiona y cuesta mantenerse en pie. Se agarra con fuerza y se abre paso entre los objetos que flotan en el interior mientras sigue gritando su nombre, desgañitándose. Ella sigue sin contestar. Ya está en la cubierta, el cielo está negro como el carbón y vomitando agua, el océano enfurecido jugando con el velero a su merced, meneándolo a su antojo. La imagen es dantesca y él se siente diminuto.
—Cata, ¿puedes oírme?
Pero Steven ya no la oye a ella.
Una ola golpea con fuerza por la proa, la madera cruje, Steven se mueve como si fuera un muñeco y acaba deslizándose por toda la cubierta para acabar empotrándose contra la barandilla de popa. Trata de asirse como puede mientras observa aterrado cómo el barco se levanta poniéndose completamente vertical. Tiene el cuerpo por fuera y sólo sujeto por las sogas con sus brazos, tensos como piedras.
—¡Cata, ayúdame! —gime, pero nadie le responde.
Apenas puede ver, el agua lo salpica en los ojos y no sabe cuánto más podrá aguantar, le duelen los brazos. Parece que por un momento el barco recupera la posición horizontal. Steven está en la parte exterior de la popa, se frota los ojos y entonces la ve. De golpe, recuerda la primera vez que la vio, ese amanecer, con la luz del alba.
Es una inscripción, «Cataline», unas letras doradas sobre el fondo blanco de la embarcación que decoran el casco del velero. Cuando se está tan cerca de la locura, en los lindes entre la cordura, en ocasiones nos aferramos a lo que sea que nos mantenga a flote. Bien sea una persona, una isla perdida o un navío averiado. Afloran los recuerdos de golpe, con la misma violencia con la que el cielo vierte su agua en forma de lluvia, con la misma intensidad con la que el mar se agita. Steven tiene la sensación de estar viéndose a sí mismo como en una proyección, una especie de viaje astral en el que rememora todos los instantes de los días pasados y descubre el engaño al que le ha sometido su cabeza. Todo era una ilusión perfectamente orquestada por su mente para mantenerlo con vida.
—Cata, Cata, Cataline —llora acariciando con sus dedos el nombre inscrito en la popa.
Su cabeza va a mil por hora. Se ve comiendo en soledad sobre la cubierta, bebiendo y hablando con el aire. Arreglando el mástil y enderezándolo sin más ayuda que sus dos manos, reparando las velas para volver a navegar, riendo y bromeando con nadie. Haciendo el amor de manera pasional con una vieja almohada, para quedarse dormido después abrazado a ella. Cataline no existe fuera de su imaginación, todo ha sido un truco de su mente, aun así le debe la vida. Ahora está solo, en realidad siempre lo ha estado, pero ahora es consciente de ello.
Las olas no cejan en su empeño de hundirlos y el velero se encamina hacia otra empinada cresta, esta es muy elevada. Steven levanta la mirada y la ve de nuevo, a ella. Tan radiante como siempre, lo mira y le sonríe, está de pie sobre la cubierta, estática como si estuviera pegada con Loctite a la madera, ajena a los vaivenes del velero que lleva su nombre tatuado. Sus cabellos dorados como el sol ondean con suavidad y le iluminan el rostro, están secos en medio del aguacero.
Parece un ángel que ha descendido de los cielos para postrarse ante él, como un rayo de luz iluminando el infierno que lo atormenta y lo rodea. Su propia anunciación, que ha vuelto para redimirlo, para perdonarle todos sus pecados.
. . .
Cataline le tiende sus dos manos como dos alas blancas y le dice con la dulzura que siempre ha caracterizado su voz:
—Steven… ¡Estoy aquí! ¡Ven!...
Y él se aferra a ella.
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CAPÍTULO 19
TERROR
Terror, ese sentimiento tan primitivo, ha recorrido su espina dorsal y se ha adueñado de él desde que está atrapado en esas laberínticas mazmorras. Ahora, una voz reconocible lo hace desistir de ese sentimiento y le permite dar paso a sus opuestos, la serenidad y la valentía.
—Luka, ¿eres tú?...
La voz de Ekian se filtra rebotando entre los alargados y oscuros pasadizos. No hay duda, es él.
—Ekian, estoy aquí —contesta—. Sigue mi voz.
Desandan el camino recorrido y se van acercando a la sala desde la que Luka replica insistente. El camino es oscuro y no suelta a Katie ni a su katana de las manos. Ella permanece en silencio, es consciente de que de nada le valdría gritar allí abajo, nadie de la comunidad la oiría. Esas mazmorras estaban preparadas y acostumbradas a escuchar los gritos y lamentos, bastante bien insonorizadas del resto del castillo. Este no es el momento de hacerse la heroína, salvo para conseguir una muerte rápida.
—Estoy aquí… —repite como si fuera un mantra hasta que consiguen dar con la sala de los horrores.
Han pasado cinco años desde la última vez que se vieron las caras, después de la huida de la prisión. Cuando se despidieron y él y Martha iban a comenzar una nueva vida. Los acontecimientos cambiaron todos los planes. La caída del dólar e Internet, seguidos por los Gobiernos, el caos total y el apocalipsis posterior. Ahora se vuelven a encontrar frente a frente. Son dos hombres distintos de aquellos jóvenes, sus rostros se han endurecido del mismo modo que sus corazones, curtidos en mil y una batallas, y aun así se reconocen.
—No me lo puedo creer. Ekian, eres tú. Pero ¿cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías que estaba aquí encerrado? —Luka siente ganas de abrazarlo, aunque las dudas se lo impiden.
—Es una larga historia. Lo que importa es que estoy aquí. También tengo muchas preguntas, ya tendremos tiempo de explicarnos todo. Pero ahora lo urgente es salir de aquí cuanto antes y con vida. Y, para eso, ella nos va a ayudar. —Ekian señala a Katie—. Aunque no debemos fiarnos, es una de ellos y esta gente parece peligrosa.
—La conozco, es la chica que se fue con Jean, la líder del grupo, la noche que me encerraron.
—Este lugar es terrorífico y pone los pelos de punta; veo que te estabas preparando. —Ekian señala las improvisadas armas que porta Luka —. Las sogas están bien para poder inmovilizar a esta y que no nos dé excesivos problemas, el resto no creo que lo necesites. Aligeremos peso por si nos toca salir corriendo. —Saca la segunda katana de su espalda y se la ofrece—. Toma esta.
—Vaya, veo que aún conservas «las grullas de papel», recuerdo que eras bueno manejándolas, supongo que ahora los combates no son como los de antaño, de entrenamiento. Se ve que también han compartido batallas contigo. No quiero saber cuántas vidas se han cobrado ya estas dos joyas japonesas.
—Mejor no preguntes. Déjame una de esas cuerdas.
Anuda las manos de Katie a la espalda para inmovilizarla.
—No voy a haceros nada, por favor, no me hagáis daño. Si os ayudo a salir, ¿me llevaréis con vosotros? Odio a Jean.
—¿Nos podemos fiar de ti? Algo me dice que mejor no correr riesgos. Dame la otra cuerda, Luka.
Saca un trozo de tela de uno de sus bolsillos, parece un pañuelo. Lo enrolla formando una bola y se lo mete a Katie en la boca. Después lo afianza usando la cuerda, que anuda detrás de su cabeza con un lazo. Ella permanece impasible mientras la amordaza, parece asustada y no tiene pinta de querer ser una amenaza para ellos.
—Ahora sí podemos estar seguros de que no vas a chillar para delatarnos, guapa. Ya no eres una amenaza, y más te vale portarte bien y no intentar ninguna treta o la primera en morir serás tú. Te recuerdo que sólo queremos salir de aquí sin causar daños a nadie. Has cumplido la primera parte, ahora toca la segunda.
Entonces se acerca a Luka, se pone frente a él, lo mira fijamente a los ojos y lo abraza con fuerza.
—Te he echado de menos, hermano.
—Y yo a ti, y yo a ti… Volvemos a estar juntos.
—Venga, salgamos de esta mierda de sitio.
—Pero primero tenemos que encontrar a Martha y a Joshua, un amigo que vino con ella.
—¿Qué? ¿Martha está aquí? —La cara de Ekian muestra asombro y temor al mismo tiempo—. ¿Sabes dónde los tienen? —le pregunta a Katie.
Ella asiente con la cabeza.
—¡Llévanos, rápido!
Recorren los pasillos hasta la puerta de acceso al exterior y depositan las llaves en el mismo lugar en el que se encontraban. Fuera es de noche, sólo iluminada por las antorchas colgadas de las paredes. Todo permanece en absoluto silencio, un silencio sepulcral que genera pavor. Se mueven con sigilo, ocultándose entre las sombras, siguiendo las indicaciones de Katie, que les dirige hacia una casa frente al castillo. La noche confunde a Luka, que cree reconocer el lugar pese a que los días encerrado lo han dejado algo desorientado. Katie se detiene delante de una puerta y señala con el dedo a la par que asiente con su cabeza. Ekian le hace un gesto para que sea ella quien abra la puerta y se adentre en la casa.
Están dentro, una oscuridad total y una mezcla de olor a humo con rasgos metálicos los envuelve. Ekian no suelta a Katie de las muñecas mientras Luka busca algo con lo que iluminar. Tantea en un mueble que hay en la entrada, como un recibidor, ella les ha indicado mirar ahí. Toca algo redondo, metálico y frío, es una linterna. Katie está portándose bien, de momento todas las indicaciones han sido correctas. Entra un pequeño haz de luz desde el exterior por una ventana, escaso para ver en el interior pero suficiente para que se vea el resplandor de la linterna desde la calle. Con cuidado de no hacer ruido, corre las cortinas para atenuar la luz de la linterna y se decide a encenderla. Luka la maneja de un lado a otro, como si estuviera armado con una espada láser de Star Wars y él fuera Obi-Wan Kenobi.
Comienza a alumbrar la estancia donde se encuentran, despacio, como descubriendo un enigma bajo un pequeño foco de luz. Ekian permanece junto a Katie en la puerta, no la suelta bajo ningún concepto; no se fía, algo no le huele bien.
El haz se detiene sobre una mesa, la recorre despacio, observando el contenido depositado sobre ella. Después alumbra el techo, los rincones de la estancia y se gira de golpe sobre el rostro de Katie. Se mueve temblorosa, se escucha un ruido de líquidos vertidos mientras la luz alumbra a los pies de Katie, están mojados, el líquido recorre sus piernas y gotea sobre el suelo. Vuelve a iluminar su rostro, esta vez está empapado en lágrimas.
—¿Qué ocurre, Luka? ¿Qué has visto?
La linterna se apaga.
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CAPÍTULO 20
IRA
Ira, esa característica emoción descontrolada y desmedida de rabia o impotencia que te impulsa a cometer actos de violencia física contra ti mismo o contra otros. A este estado emocional se le ha sumado la angustia que lo golpea en la boca del estómago y que es la causa de que ahora mismo esté vomitando sobre el suelo. Katie lo sabe, y por eso llora y gime a la vez que sus piernas se humedecen con el calor de su orina, que gotea sobre el suelo.
—¿Qué ocurre, Luka? ¿Qué has visto? —Ekian necesita cerciorarse, comprender que lo que él mismo ha visto es real. Está alejado del foco de luz, pero las imágenes son escalofriantes y lo que ocurre alrededor confirma su percepción.
Esa ira —ese pecado capital— es la que experimenta Luka en estos instantes, al igual que Brad Pitt en la película Seven, «¿qué hay en la maldita caja?», así se debaten su cuerpo y su alma. ¿Es real, no lo es? Se agacha, se retuerce, se agarra las tripas y se vuelve a erguir, la mira, repite la operación, una y otra vez. Contiene las lágrimas, el impacto visual es demasiado fuerte para que tan siquiera se dignen a asomar por sus mejillas. Pese a la oscuridad casi total, pueden adivinarse sus ojos rojos y henchidos de rabia.
Ekian lo intuye y, como si fuera la voz de Morgan Freeman, le repite sin cesar:
—No lo hagas, Luka, no lo hagas.
Él enciende la linterna e ilumina de nuevo la mesa. Ahora Ekian agudiza su vista y puede ver con claridad. Es una mesa de matanza cubierta por cuchillos y machetes que la decoran. Sobre ella descansa el cuerpo de un hombre desmembrado, la luz lo recorre despacio, temblorosa, está cuarteado y separado en pedazos, dos piernas por un lado, un brazo por el otro y el torso partido en dos. El haz de luz desvía su trayectoria e ilumina un cubo a los pies de la mesa, una cabeza asoma sobre montones de vísceras, tripas y excrementos. Ekian no lo sabe, pero esa cabeza es la de Joshua, aún conserva la melena pegada al rostro de aspecto cadavérico. Luka tiene otra arcada y realiza un esfuerzo extra para evitar vomitar.
Katie intenta revolverse, pero Ekian la sujeta con fuerza.
La luz titila a sus pies mientras Luka se recompone, se limpia el flujo de la boca con el dorso de su mano y traga saliva. Recorre la estancia con la luz que proyecta y alumbra una de las esquinas. Hay varias montañas de sal gorda cubriendo lo que parecen restos de carne apilados, deben ser más cuerpos desmembrados, todavía no reconocen de qué o de quién, pero entre toda esa marabunta algo asoma sobre una de las cúspides, por encima de la sal. Agudiza la vista, parece un dedo, ¿podría ser?, no puede ser, tal vez lo sea, un dedo gordo de un pie humano. Ahora es el estómago de Ekian el que da un vuelco, trata de controlarse mientras aprieta con fuerza a Katie de las muñecas, no quiere que se le escape.
De nuevo, Luka alumbra hacia el techo, allí es donde se descubre el horror. La crueldad hecha carne. Colgados por unos ganchos metálicos —de los que se usan habitualmente en las carnicerías— se pueden ver los trozos de carne de una vaca. La imagen de Mika descuartizada sobre la zona de carga de la pick-up acude a la memoria de Ekian. Se estremece al pensarlo.
Pero eso es lo más agradable que verán sus ojos los siguientes minutos. Según va avanzando la luz, lenta pero concisa, pueden ver los restos mortales de al menos otras ocho personas más, colgados, descuartizados, dejándose secar y curar. El olor a humo de madera de roble mezclado con hierbas aromáticas se hace más intenso y reconocible. Y la luz se detiene ahí, en ese punto. Lo evita, no quiere reconocerlo, se niega a hacerlo, pero ese tatuaje de una flor de loto en la derecha y un pez koi en la izquierda son inconfundibles, son las de Martha. Esas piernas que eran tan hermosas y sexys ahora lucen como dos jamones puestos a secar. La luz titila de nuevo en ese punto, recorriendo esas dos extremidades colgadas juntas, aunque separadas una de la otra.
A Ekian se le humedecen los lacrimales, no puede creerse el infierno que se muestra ante ellos, mientras sigue repitiendo:
—No lo hagas, Luka, no lo hagas…
El foco gira de súbito y la luz alumbra directa a la cara de Katie, está hecha un mar de lágrimas. Mientras la linterna se va aproximando más a ella, más gime y se retuerce, hasta que la tiene casi pegada a su piel y le ilumina el rostro como un tren de mercancías en un túnel, que está a punto de atropellarla. Será la última vez que vea una luz y es consciente de ello.
—No lo hagas, Luka, por favor, no lo hagas…
Ya es demasiado tarde. La punta de la katana atraviesa el estómago de Katie y recorre el camino hasta la tráquea por el interior de las cavidades de su cuerpo. Un camino directo y mortal. Demasiado piadoso. Una bocanada de sangre que le emerge por la boca y los ojos en blanco son señal de la culminación. El final del aliento divino. Luka sostiene el cuerpo inerte de ella, que descansa sobre la tsuba de la espada, sin apartar la luz de su cara. Mirándola fijamente. No quiere perderse ni un detalle de ese final, ya no es sólo por ella, es por Jean, su líder. Está sediento de sangre y no piensa detenerse. Esa misma sangre que sale derramada como un riachuelo cálido y que le mancha las manos al sacar la katana de sus entrañas. El cuerpo inerte cae a plomo contra el suelo. Luka se arrodilla y vuelve a vomitar, esta vez manchando el vestido de Katie.
Comienza a recordar: la noche que llegó, la cena que degustó junto a todos los comensales… Otra arcada, se quiere arrancar el estómago con sus manos, el mismo que golpea incesante con su puño. Piensa en el cuenco que le llevaron a Joshua, su mente imagina acciones macabras e interpreta las risas de aquellos tipos. Piensa en su brazo —el de Joshua—, y los imagina entregándoselo a su propio dueño en un acto cruel y deleznable para que se autodevorase, para después aprovechar el resto de su cuerpo. No puede arrancarse de la cabeza la idea de que haya podido llegar a comerse un pedazo de su brazo cuando masticaba la carne de aquel cuenco. O incluso peor; tal vez fuera Martha la que acompañaba ese guiso aderezado con verduras y aromatizado con plantas que le sirvieron en la mesa. Podría ser parte de ella o de otra persona. Pero, sobre todo, no consigue dejar de pensar en ella, en su amada, en su amor.
No puede parar de vomitar, ahora sí está llorando.
Ekian trata de consolarlo, pero no hay consuelo para una situación así. El ser humano puede llegar a ser la más cruel de las especies sobre la faz de la Tierra; no es nada nuevo, lo ha demostrado durante toda nuestra historia, y en épocas dulces. ¿Hasta dónde es capaz de llegar en épocas de necesidad real? ¿Hasta dónde puede llegar la crueldad? ¿Hasta dónde la ira? No puede, su mente no consigue concebir algo de semejante magnitud. Trata de recomponer a su amigo, pero está más partido que los trozos que penden de esos ganchos, en mil pedazos. Sólo desea exterminarlos a todos, uno por uno y con sus propias manos. Ese sentimiento es mutuo, aun así, Ekian es consciente de que ese sería su final; tal vez este sea el día, el día final de ambos compañeros. Intenta ser racional, sólo él puede en estos momentos. Luka trata de levantarse y otra arcada lo devuelve a la realidad, a la penitencia sobre sus rodillas.
—Allí fuera he visto algo que podría funcionar… creo que tengo la clave, Luka, podemos acabar con ellos.
Luka levanta la mirada y en sus ojos Ekian puede ver los infiernos asomar.
—Los quiero a todos muertos, Ekian, a todos muertos.
—Escúchame, tengo una idea.
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CAPÍTULO 21
PASIÓN
Pasión era lo que sentía Nahiat por ese felino, compañero infatigable de juegos, caricias y ronroneos. Ahora es sólo polvo, ceniza y el humo que aún flota en el ambiente, ella lo observa e imagina cómo el alma de Mau se eleva para fundirse errante en el cielo sobre la ciudad.
—Estarás bien, en el paraíso de los gatos —dice.
Dentro, tumbada sobre su cama, Danne descansa, parece un angelito, acurrucada contra la almohada. Todavía se chupa el dedo gordo para dormir a la vez que olisquea una camiseta interior de Nahiat. La relaja su aroma, le transmite calma y seguridad. Ella la mira, es una estampa tan bonita que trata de arrancarse la imagen de sus diminutas manos ensangrentadas y el cuerpo sin vida del gato, acuchillado por la inocencia; prefiere obviarla e intenta centrarse en esta otra, mucho más adorable. La pureza de una niña de aspecto inmaculado.
Ya es tarde, y ha sido un día muy largo, demasiado. Necesita una ducha, comer algo y descansar —eso sería lo ideal—, pero elude las dos primeras premisas. Se quita los pantalones y el resto de la ropa manchada, se enfunda el camisón de tela de raso que tanto le gusta al tacto y se acuesta junto a la pequeña.
«Mañana será otro día».
Danne enseguida nota su presencia y se abraza a ella, como si fuera un oso de peluche tamaño XXL, Nahiat siente la respiración de esa pequeña sobre su pecho, lenta y pausada, ni cuenta los segundos que tarda en cerrar los párpados y caer rendida.
Pasados unos minutos, Danne comienza a acariciarle el cuerpo con suavidad y lentamente va descubriendo con las manos desnudas los senos de ella bajo la tela. Va acercando de una manera tímida su boca y empieza a besarle el pecho, ambas permanecen dormidas. La niña juguetea con su lengua deslizándola sobre la areola y el pezón, y Nahiat comienza a excitarse, poniéndose este turgente e hinchado. No es consciente de lo que ocurre, sin saber muy bien por qué se acuerda de Ekian, aquel joven al que sólo había visto una vez y que acude a su mente en este preciso instante, adueñándose de sus sueños y pasiones. Siente el placer mientras la niña la muerde despacio, con dulzura, y ella está alcanzando el éxtasis, ajena a los acontecimientos. Continúa el juego con su seno, lo succiona con su pequeña boca, Nahiat está mojada, su sexo se está empapando. En un desliz se lleva la mano despacio por debajo de su braguita de lencería de encaje y comienza a tocarse, nota el flujo mojando sus yemas, viscoso y dulce a la vez, acaricia su clítoris con un movimiento suave y redondeado e introduce sus dedos hasta los nudillos, primero el índice, después se le une el corazón. Los agita, despacio y aumentando de manera leve la intensidad, el ritmo sube como su libido hasta acabar de un modo frenético. Está a punto de correrse en sueños, nota cómo a su vez va incrementando la fuerza con la que esos dientes de leche mordisquean su pezón izquierdo, se corre, se corre… «Dios, Dios... ¡No puedo más!».
Suspira y jadea, se estremece mientras aprieta sus piernas atrapando esos dedos en su interior, horadando su cavidad, que ahora es un charco de fluidos que empapan su mano. Y el movimiento se vuelve lento, degustando ese instante, recreándose en el placer que experimenta, erizándose su vello y estirando las puntas de sus pies, que parecen querer apuntar al techo, capaces de atravesar las sábanas con la tensión.
El cuerpo rígido da paso a la relajación de golpe.
Pero el orgasmo no cesa, algo la descoloca antes de comenzar de nuevo a sentir esos bocaditos. Esta vez con más fuerza, siente que ya no le gusta tanto. De pronto, el placer va dando paso al dolor, los bocados son más intensos. Algo le oprime el pecho. No puede moverse, una sensación de estar atada de pies y manos recorre su columna vertebral, como un escalofrío. Entonces abre los ojos y la ve. No es la imagen de Ekian la que está visualizando en ese momento, sino la de la pequeña Danne.
La tiene encima y la está mordiendo con mucha fuerza mientras juega con su cuerpo maniatado. Nahiat gira la cabeza con violencia buscando sus manos, están amarradas con cuerdas al cabecero de la cama, sus tobillos al piecero metálico, trata de zafarse, no puede. Danne la mira, su rostro dibuja una tétrica sonrisa que asusta, vuelve la boca a su pecho y la muerde de nuevo. Esta vez puede verla y sentirla, comienza a estar aterrada. La pequeña insiste en su afán de seguir mordisqueando, como un cachorro hambriento, lacerando su pecho a cada bocado.
Aprieta con fuerza las mandíbulas mientras nota cómo se va desgarrando la carne al tirar de ella y, finalmente, le arranca el pezón en un acto cruento. Se queda mirándola frente a frente, sonriente, con la boca ensangrentada. Nahiat baja la mirada, busca urgente su pecho que, ahora, se ha convertido en un cráter que vomita sangre como un volcán expulsando la lava en erupción, empapando y manchando las sábanas. Danne saca de su diminuta boca el trozo de carne, ese pezón sanguinolento, y se lo ofrece con una sonrisa macabra y un sonido gutural.
—¿Quieres? Es para ti, para que puedas comer.
Nahiat grita, grita con todas sus fuerzas, con todas las que tiene, y de un sobresalto despierta sentada y empapada en sudor. La cama está húmeda, su cuerpo mojado.
Danne la mira asustada y, sin comprender lo que ocurre, comienza a llorar. A Nahiat le cuesta unos instantes comprender lo que ha pasado. Tiene que pellizcarse. Parece que todo ha sido un mal sueño, una pesadilla, tan real que asusta. Tal vez, fruto de lo vivido el día anterior. Las imágenes que su mente había recreado y que sus sueños han proyectado generando un sombrío popurrí.
—Tranquila, pequeña. No pasa nada —miente.
En ese instante, comprende que no va a ser nada fácil. Nahiat se levanta, acaricia a Danne en la cabeza e intenta tranquilizarla y tranquilizarse ella también, hasta que la niña se queda dormida de nuevo. Apenas dos minutos, parecen muchísimos más. Aún está temblando y con intensos sudores fríos cuando sale de la habitación, coge una manta, acomoda la cabeza sobre el cojín a modo de almohada y se tumba en el sofá mirando al techo.
«Necesitaré un tiempo».
Esta vez le va a costar más volver a conciliar el sueño.
No lo consigue. Se levanta y vuelve a coger la cajetilla de Marlboro del cajón, sale a la terraza y observa las cenizas sobre la barbacoa, ya están frías. Se acuerda de su gato cuando lo encontró por primera vez, un cachorro que había perdido a su madre, con ese maullido agudo, intenso, histérico, y la cantidad de juegos y caricias que compartieron durante todos estos años. Los ratos tumbados en el sofá y las noches calentándole los pies sobre su cama. Puede visualizarlo en su cabeza, cerrando los ojos mientras la miraba. Esa era su manera de decir «te quiero».
Se detiene pensativa, notando cómo el viento hace ondear su pelo con delicadeza. Enciende un cigarrillo y se queda observando cómo el humo se eleva con suavidad sobre el cielo de Macros-City para fundirse con las nubes, con el espíritu de Mau.
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CAPÍTULO 22
DESESPERANZA
Desesperanza es lo que siente Steven al despertarse abandonado sobre la cubierta del velero Cataline. Ahora conoce su nombre, pero no su pasado. El sol de la mañana lo ciega, permanece tumbado sobre la tarima, mojada al igual que su ropa. La tormenta ha cesado y el barco ha sobrevivido. El mástil continúa en pie, erguido y desafiante. Pero el resto muestra los signos del naufragio, mires por donde mires; en el interior del camarote, los compartimentos tienen un palmo de agua y los objetos flotan moviéndose de un lado a otro chocándose de manera incesante, sobre la cubierta las velas enrolladas están empotradas contra las barandas, hay latas esparcidas por el suelo y una botella de cerveza —vacía— que rueda de popa a proa produciendo un ruido estridente bastante molesto.
Desconoce cómo ha acabado allí, tiene los labios resecos y cuarteados, los párpados con escamas de sal incrustadas y la piel, lacerada por los golpes y los roces, le escuece. Recuerda vagamente lo que ocurrió durante la tormenta y cómo descubrió el engaño, esa trampa de su cabeza por mantenerlo a salvo. Ahora todo se ha desvanecido y Cataline ha pasado de ser una despampanante rubia de ojos azules a un escrito en letras doradas sobre un velero desvencijado que ha sufrido al menos dos temporales, que él sepa. Aun así, es lo único que le queda e intentará que le sirva para su propósito de vida: sobrevivir.
Parece mentira que escasas horas atrás estuviera sufriendo las consecuencias de una tormenta que parecía que acabaría con él y con la flotación del barco. Pese a los daños que se pueden observar a simple vista, el velero ahora flota en calma sobre un mar plano, y el sol asoma radiante por el horizonte. La vida y sus constantes cambios, tan pronto estás arriba como abajo, sumergido y sin respiración y, de nuevo, de vuelta a la superficie. Steven ya tiene experiencia y sabe de sobra lo que es estar arriba y abajo, su vida ha sido una constante montaña rusa de subidas y bajadas.
Y ahí está él, de nuevo atravesando un valle o, lo que es lo mismo, un mar en calma. Se levanta como puede, como tantas veces lo ha hecho ya, magullado. Se frota los ojos, arrastra las escamas y estira los brazos al cielo como diciendo «¡Heme aquí!». De un vistazo, examina los primeros daños, los suyos y los de Cataline, los descritos antes. Nada nuevo bajo el sol.
Lo más urgente, vaciar esa agua del interior y tirarla cubierta abajo. Busca una manguera —la encuentra—, sumerge una punta en la cubierta y aspira por la otra, el proceso de trasvase es lento pero efectivo mientras él se entretiene acondicionando la cubierta. A medida que el agua desaparece del interior, el barco recupera aún más la flotabilidad. Es hora de izar las velas.
En unas horas, Cataline se encuentra surcando los mares, tan alegre como era antaño, como el día que estrenaba su nombre sobre el agua, con el brío jovial que la caracterizaba, y a unos cinco nudos y medio, Steven siente el aire fresco desde la proa soplándole en la cara. Entre la barba de varios días sin afeitarse y las chorreras de su rostro, se siente y parece un auténtico lobo de mar, también huele como uno de ellos. Está solo ante el vasto océano, pero ya no le importa nada. Se siente con las fuerzas renovadas, tiene latas de conservas, agua potable de sobra, y una noticia buena y otra mala.
La mala: que está solo.
La buena: que no tiene que compartirlas.
Los siguientes días discurren tranquilos, con toda la tranquilidad que pueden proporcionar un mar en calma y la soledad. De vez en cuando, algunos delfines juegan a hacer competiciones con Cataline y él acepta el reto; nunca gana. El sol cada día broncea un poco más su piel y el vello facial, que se cierne implacable sobre su rostro, ha formado una barba rala con destellos colorados. Por las noches arría las velas y se deja mecer con el suave balanceo de la embarcación hasta que se duerme observando el manto de estrellas que se muestran titilantes sobre él. La Vía Láctea es un camino infinito de hormigas luminiscentes imposibles de contar, aun así Steven lo intenta noche tras noche. Lo que día a día le cuesta menos de contar son las reservas de latas y agua potable. Las primeras, que contaba por decenas, ahora son por unidades. Lo segundo: el depósito de agua se aproxima inexorablemente a la zona roja. Las cervezas, agotadas.
Y pasan los días, y el agua y las latas se acaban. Intenta pescar, sin suerte. Tal vez debió haber guardado alguna lata de mejillones, limpiando el escabeche podría servir como cebo. Esto lo piensa ahora, no cuando se las comía «tras verle los huevos, macho, claro».
Arroja de nuevo la caña sólo provista de un señuelo de pesca, lo siguiente será la toalla. Y siguen sin picar, lo único que le pica es la piel curtida de tanto sol y la barba prominente. El hambre y la sed aprietan, y ni una sola nube con esperanzas de lluvia lo visita, tampoco Cataline lo ha vuelto a visitar. Como siga así por mucho tiempo, piensa que no tardará en hacerlo de nuevo. Esta vez, para llevárselo junto a ella, al viaje sin billete de vuelta.
Le ruge el estómago, lo aprieta la sed, lo abrasa el sol, le escuece la sal, le amarga el gusto y le pesa el alma.
Y cae rendido.
Exhausto, mira al cielo y el brillo de los rayos del sol se filtra por las rendijas de sus párpados hinchados. Apenas puede abrirlos, le pesan como losas de pizarra. Las fuerzas lo están abandonando, siente que todo ha sido en vano. Todo el esfuerzo, el sufrimiento y la agonía, para acabar muriendo deshidratado bajo un sol que ciega y abrasa. Más le valdría haber sido pasto de los tiburones, semanas atrás, al menos habrían podido aprovechar su carne, ahora seca y dura como la mojama. Casi se está dejando llevar cuando un destello llama su atención, y entonces la ve. Parece un ángel que sobrevuela sobre él, luciendo sus alas blancas con una soltura divina. Ella clava su mirada también en él mientras se va aproximando. Viene directa a su encuentro.
Se frota los ojos despacio. No puede ser, otra alucinación. Escucha su voz armoniosa, parece que lo llama. Cada vez está más cerca y Steven casi puede sentir la fuerza de sus alas blancas, inmaculadas. Finalmente, se detiene frente a él, mirándolo fijamente a los ojos, extrañada. Él querría dar un respingo, pero no puede, no le quedan las suficientes fuerzas para ello. Así que se dedica a contemplarla también, como en un concurso de miradas, a ver quién puede más. Hasta que acaba cediendo él y rompe el silencio.
—Hola, preciosa. ¿De dónde vienes?
Ella lo observa sin decir nada.
—¿Serás tú quien me guiará hasta una nueva vida? —pregunta, apenas con un hilo de voz.
Ella continúa en silencio.
—¡Dime algo, por Dios!
Ella continúa mirándolo, extrañada, y gira su cabeza de un lado a otro, como si no comprendiera nada de lo que él intenta decirle. Hasta que por fin rompe el incómodo silencio, espeso como el salmorejo, gritando y graznando.
—Bienvenida a mi barco, bonita. Tú me marcarás el camino de vuelta a tierra firme.
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CAPÍTULO 23
VENGANZA
Venganza, una palabra que define lo que están decididos a hacer, aunque para ello se dejen la vida en el intento. Cuando la rabia y la ira se funden en tu interior y el perdón no ocupa un mísero lugar en ninguno de los rincones de tu alma, nada te detiene ya, y así están ellos, sobre todo Luka.
—Allí fuera he visto algo que podría funcionar… creo que tengo la clave, Luka, podemos acabar con ellos —son las palabras de Ekian resonando con fuerza.
Luka, arrodillado junto al cuerpo sin vida de Katie y el charco de sangre formado alrededor de ella, con las palmas de las manos goteando, rojas, ensangrentadas, y los ojos henchidos de rabia, más rojos aún, se gira y le contesta:
—Los quiero a todos muertos, Ekian, a todos muertos.
No será una tarea fácil.
—Escucha mi plan.
Primera fase: arrastrar con sigilo el cuerpo de Katie hasta el parquin de vehículos sin ser vistos ni oídos.
Ekian limpia la katana con esmero, la que le dejó a Luka, y se la enfunda de nuevo a la espalda junto a su «hermana». Con mucho cuidado, abren la puerta y asoma una cabeza primero, luego dos y después una tercera —esta última no mantiene la verticalidad sobre el cuello—. Despacio se mueven intentando hacer el menor ruido posible, pisan como felinos, aunque la tercera arrastra los pies y deja un surco paralelo en la arena a su paso. Se ocultan como pueden entre las sombras de los rincones que huyen de la luz de las antorchas. Ya pueden ver al fondo las decenas de vehículos que llenan el aparcamiento, amontonados como furgonetas de gitanos en un día de mercadillo. Están cerca, muy cerca.
Primera fase completada.
Segunda fase: fácil; elegir uno de los vehículos que esté situado, a ser posible, lo más en el centro de todos y que la cabina tenga buena visibilidad desde todos los ángulos. Eligen un GMC Hummer EV SUV del 24 color amarillo —perfecto para llamar la atención—. Abren la puerta, las llaves, cómo no, están puestas. Entre los dos suben el cuerpo de Katie y lo sientan sobre el asiento, las manos al volante.
—Conduce, muñeca. —Ekian cierra la puerta.
Segunda fase completada.
Tercera fase: gasolina. Recogen sendas garrafas cada uno y se dirigen a dos de los camiones cisterna, uno a cada lado. Abren el grifo y dejan el carburante correr, llenan las garrafas. El líquido sobrante va impregnando el suelo y generando un charco mientras ellos se dedican a hacer caminitos con la gasolina de sus garrafas que pasen por entre todos los vehículos formando un laberinto sin salida. Y vuelta a llenar, repiten la operación varias veces, que no falte. Después alargan el reguero hasta la puerta de entrada de «la carnicería», rocían el interior y allí las abandonan, de momento.
Tercera fase completada.
Cuarta fase: arrancar. Ekian se oculta tras la puerta y Luka se encarga del señuelo. Vuelve al coche, se mete en el asiento del copiloto y enciende la radio, bajita. Revisa la playlist de la memoria.
—¡Esta servirá! —dice.
Selecciona el tema Thunderstruck de ACDC, da al pause, baja las ventanillas, arranca el motor, enciende las luces y pone las de emergencia. Pulsa el play y sube el volumen a tope. Sale del vehículo y cierra de un portazo. Katie parece que mueve la cabeza al ritmo de la música por las vibraciones.
Cuarta fase terminada.
Quinta fase: correr y esperar. Corre que se las pela Luka, directo hacia la posición de Ekian, que lo espera, y ambos se ocultan. Toca esperar, no tardan en empezar a aparecer las primeras cabezas, los guardias se dirigen hacia el bullicio. Pronto ven salir a Jean, en bragas y camiseta, pero con el hacha en las manos. En apenas dos minutos están todos en el aparcamiento. Cuando descubren el olor es demasiado tarde.
Quinta fase terminada.
Última fase: encender y huir. Encienden un mechero sobre el surco de gasolina y la llama se extiende como la pólvora. Directa hacia el aparcamiento, donde están todos desorientados. El círculo trazado, que ahora son llamas incandescentes, los ha metido en un callejón sin salida. La carnicería, por su parte, también está inundada de llamaradas, calcinando la carne, la de Martha, la de Mika y la de las otras personas, produciendo un intenso olor a barbacoa nada apetecible. La música sigue retumbando mientras las llamas se acercan más al centro neurálgico de «la fiesta». Luka toma una de las katanas y emprenden la huida, directos a la verja de entrada. Por suerte, los guardias están ocupados con el incendio; unos corren, otros gritan, algunos arden, el fuego continúa y el camión explota.
—BUUUUMM.
Están saltando las rejas de la puerta de acceso al castillo, se detienen en lo alto para echar una mirada atrás antes de saltar al otro lado, al exterior.
La imagen es grotesca, los ven correr de un lado a otro, intentando escapar de una muerte justiciera e implacable. Atrapados entre círculos de fuego. Ekian observa el escenario como Dante Alighieri observaba los círculos del infierno: el Limbo, la Lujuria, la Gula, La Avaricia, La Ira y la Pereza, la Herejía, la Violencia, el Fraude y la Traición. En este caso le recuerda a los violentos que arden en un Flegetonte improvisado con carburante y sangre hirviente, devorados entre gritos por las llamas. Consumidos por sus pecados. A Luka le gustaría tener a mano su arco para ejercer de centauro desde esta posición. Entonces el fuego llega al segundo camión cisterna y este explota con más violencia todavía.
—BUUUUMMM, BUMMM. —Un sonido seco, doble y repetitivo, que empuja sus dos cuerpos con la onda expansiva hacia el otro lado de la verja, donde consiguen caer con los pies y ayudados de las manos.
—¡Arded, malditos! ¡Arded en el infierno! —grita Luka, y escupe tras la verja. Desde el otro lado, desde el de la libertad.
Ekian posa su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Luka.
—Todos muertos, como querías. ¡Vámonos!
Lo guía hasta donde tiene aparcado el Porsche 911. Luka da un respingo al verlo. ¡Cuántos recuerdos!
Arrancan el vehículo y salen despedidos de allí como alma que lleva el diablo, dirección Macros-City.
No les da tiempo a ver cómo, entre las llamas, una figura emerge de pronto. Con la camiseta y media cara quemadas. El pelo chamuscado por uno de los costados y el hacha sujeta entre sus manos, alzándola hacia el cielo cubierto por una nube densa, negra como el carbón. Si no fuera de carne y hueso, recordaría a un Terminator saliendo entre las llamas, con las venas de su cuello hinchadas. No es una máquina de esas, pero aún conserva su vida.
—¡Pagaréis por esto! Con vuestras miserables vidas.
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CAPÍTULO 24
SATISFACCIÓN
Satisfacción; es lo que sienten ambos en estos instantes mientras el coche acelera como el Sputnik rumbo a la estratosfera, ya habrá tiempo para lágrimas y lamentaciones, ahora no es el momento. En estos instantes, el subidón de adrenalina que tienen no los deja siquiera pensar con claridad, algo parecido a un crío después de tomarse una lata de Monster de un solo trago. Desde los espejos retrovisores pueden ver la gran bola de humo negro que dejan atrás, las llamas alcanzan varios metros de altura y siguen extendiéndose por todas las construcciones, incluido el castillo. De la colección de vehículos que atesoraban, parece que no ha quedado ni uno solo sin pintar de rojo fuego o estallar en mil pedazos. Las personas que allí vivían, todas muertas, o casi.
Se dirigen rumbo a Macros-City, los primeros minutos mantienen un silencio sepulcral, la mirada fija en la carretera y el coche con el motor rugiendo a todo gas. Ekian, concentrado. Luka, pensativo. No quieren hablar, ninguno de los dos sabe muy bien qué decir. Todas las emociones: alegría, ira, tristeza, asco y miedo se entremezclan en sus cabezas, como cuando al final de la película Inside Out el gato va paseándose por el teclado tocando todos los botones con sus patas. Salvo que ellos no saltan del asiento.
—¿Quieres poner algo de música? —rompe Ekian el hielo. Casi haría falta afilar su katana para hacer pedazos la escarcha que hay formada entre los dos.
Luka asiente y se pone a rebuscar en la playlist del Porsche.
—Veo que aún está aquí toda la música de tu padre. —Sonríe—. Menos mal que los viejos clásicos no han muerto.
Elige Nothing Else Matters, de Metallica, y pulsa el play. La guitarra de James Hetfield resuena con sus cuerdas pulsadas al aire envolviendo el habitáculo del vehículo, impregnándolo de un sentimiento y armonía inigualables sin necesidad de pisar ningún traste. Apenas pasan unos segundos escuchando la letra, cuando Luka se echa las manos a la cabeza y rompe a llorar como un niño.
—¡Sácalo, Luka, saca toda la mierda que llevabas dentro, escúpela o te matará! Ahora eres libre, estás vivo. Esta vida es dura, una basura, lo sabemos, pero tienes una oportunidad; empezar una nueva. Te voy a llevar conmigo a la ciudadela, a Macros-City. No acepto un no por respuesta —exige Ekian mientras le aprieta el hombro izquierdo con su mano derecha.
Él continúa llorando. La tristeza ha ganado el espacio a las otras cuatro emociones y ha cogido el cuadro de mandos, tocando y pintando todas las bolas de recuerdos de color azul.
Ekian detiene el coche en la cuneta, sale, abre la puerta del copiloto y le tiende la mano.
—¡Venga, ven! Dame un abrazo.
Luka sale y se abrazan. Llora aún con más fuerza contra su hombro. Gime y balbucea, apenas se le entiende lo que dice. La ira está actuando, queriendo apartar a empujones a la tristeza de los mandos, gritando y echando fuego por la cabeza como una loca. Miedo y asco, arremolinados alrededor de la consola central, toquetean sin comprender muy bien para qué sirven todos esos botoncitos con luces de colores de las esquinas de la mesa. Pero, aun así, los tocan, a su modo; con sus expresiones tan características de asco y miedo reflejadas en sus rostros y en cada uno de sus movimientos. Alegría se mantiene al margen, confusa, con cara de pocos amigos y observando cómo se pelean los otros cuatro por tocar todo el panel sin sentido alguno, en una misión imposible para ella. «Emociones, no hay quien las entienda».
Aun así, todos las sentimos, y en el caso de Luka y Ekian, en estos instantes son muy intensas; demasiado.
«Los hombres no lloran». Nos hemos cansado de escuchar esa coletilla una y otra vez. No es cierto, los grandes guerreros también lloraban sus duelos personales, y precisamente poder sentir esas emociones es lo que nos convierte en hombres y nos distingue del resto de los animales. Lo que nos hace seres racionales. Hay que llorar, sufrir la amargura de la pena hasta conseguir hacerla líquida, diluirla y convertirla en resiliencia. Y en un mundo como este, sólo los seres resilientes tienen cabida, ellos y los de sangre fría como el acero. Forjados a fuego. Ellos dos son ese tipo de hombres.
—Está bien. Debemos continuar —se enjuga el llanto Luka.
—¿Te sientes con fuerzas?
—Sí, pronto amanecerá. Los dos necesitamos descansar.
—Vale, sigamos.
La luz del alba pinta las murallas de la entrada a Macros-City con tonos anaranjados y violáceos cuando el Porsche que conducen llega hasta allí. No se permite la entrada ni la salida de la ciudadela durante la madrugada hasta la salida del sol, salvo en casos excepcionales. Les toca esperar unos minutos hasta que los primeros soldados abren las puertas y se dirigen a las casetas y puestos de entrada. Permanecen sentados en el interior del coche en el que están echando una cabezada, cuando uno de ellos toca en la ventanilla con los nudillos.
—¡Buenos días! ¿Todo bien, caballeros?
—Estoooo… Buenos días —responde Ekian con una babilla pegada en el labio—. Queríamos entrar, vamos a mi casa.
—¿Su identificación, señor? —pregunta el soldado sacando el lector de códigos.
—Aquí la tienes.
—Buenos días, Ekian, todo ok. ¿Y su compañero? Identificación, por favor. —Le acerca el lector a Luka—. Me aparece registrado, pero sólo como comerciante. No tiene licencia para entrar dentro de Macros-City. A menos… que sea una visita por tiempo limitado. Podemos concederle el permiso. Pero recuerde que no puede estar más de siete días, y siempre y cuando se encuentre hospedado en su vivienda.
—¿Sólo puede siete días?
—Sí, ya conoce las leyes.
—No, lo desconocía.
—Pues así son.
—Ok. Estará estos días en mi casa. Prepárenos el permiso, por favor. Muchas gracias.
—No hay de qué, señor Ekian.
El soldado se mete en la garita y teclea frenético en el ordenador, que recibe las órdenes al instante. Los mira de reojo y les hace un ademán con la mano concediéndoles el paso.
—¿Ya está? —pregunta Ekian al pasar con el coche junto a la ventanilla de la caseta.
—Sí, ya lo tienen.
—¿No nos tienes que dar ningún documento? ¿Nada?
—Caballeros, el permiso va vinculado a su código QR. Veo que no conocen aún el funcionamiento ni las leyes de la ciudadela. Usted es un habitante nuevo, por lo que he podido ver, y su compañero un invitado. —Les entrega un folleto—. Les recomiendo que ambos se lo lean. Aquí podrán encontrar todas las leyes y el funcionamiento de la comunidad; derechos, obligaciones, permisos, licencias, multas y sanciones en las que podrían incurrir. El desconocimiento de la ley no exime de culpa, así que les convendría estar informados. Eso sí, no excedan el tiempo que se le concede del permiso de visita, si no cometerán infracción tipificada en el código penal como muy grave, y esas infracciones se penalizan denegando futuras entradas a la ciudadela. Sea bienvenido a Macros-City, señor Luka.
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CAPÍTULO 25
EMOCIÓN
Emoción y alegría emergen tras los ojos de Danne —abiertos como platos—, como un acto explosivo, nada más despertar en el cuarto de Nahiat. Enseguida se pone en pie y comienza a pegar saltos encima del colchón, como posesa, riendo y gritando. Con las pilas cargadas, tiene energía para tumbar un buque de guerra ella solita. Todo es nuevo para la pequeña, pero le encanta. Ni piensa en sus padres, ahora mismo no se acuerda de ellos, pronto los olvidará por completo y serán tan sólo un vago recuerdo borroso en algún rincón abandonado de su cabecita. Así es la vida.
El barullo llega a oídos de Nahiat que, tumbada en el salón, esconde la cabeza tras la manta. No por mucho tiempo, la pequeña no tarda en encontrarla y tirar fuerte de ella para verle la cara.
—Vamooo, desperta. Quero vé má dibujo —dice con un siseo y desayunándose varias letras.
—Nooo, Danne, por favor, déjame dormir. Son las siete y media de la mañana. Sólo un poquito más, anda. No son horas de ver la tele, luego ponemos una peli. —Nahiat trata de recuperar la manta con pequeños tirones para acurrucarse de nuevo.
Apenas ha dormido tres horas, no son suficientes. No tiene nada que hacer frente a la insistencia de la niña, con mucha más energía que ella y que no cede ni un ápice. Quien sí acaba cediendo a sus súplicas y levanta la cara del cojín es Nahiat. Un surco de baba ha dejado una marca redonda y húmeda impregnada en el centro de este. Con los pelos alborotados y unas ojeras prominentes, la pobre está hecha un cuadro, aun así irradia belleza. Como siempre. No le queda otra salida, a duras penas se levanta, busca entre los deuvedés y pone la película WALL.E de Pixar. Danne desaparece de pronto, en su lugar queda una preciosa figurita de delicada porcelana soldada al sofá. Toda esa energía que podía haber iluminado la ciudad instantes antes ha quedado colapsada y concentrada en una base sólida e inamovible. Con unos ojos esféricos de dibujo animado japonés que apenas parpadean.
—¡Si es que te va la marcha! —se dice Nahiat al espejo mientras se lava la cara intentando despejarse un poco.
Una vez peinada y aseada parece otra, se prepara un café —bien cargado— y un vaso de leche con galletas para Danne, que continúa ensimismada. Atrapada como Heather O´Rourke en la película Poltergeist, sólo que ella en el lado exterior de la pantalla y en lugar de rubia de pelo liso es morena con tirabuzones. Deja la leche y las galletas sobre la mesa, frente a ella. Ni se inmuta.
—¡Venga, come o apago la tele!
Sólo así logra reaccionar, saltando del sofá como un resorte para coger el vaso y las galletas.
«Por un momento me he recordado a mi padre», piensa la joven.
También la empieza a ver como papá la vería a ella.
«Es hora de prepararle el nido».
Se dirige a la habitación, la otra. El apartamento consta de dos, su dormitorio y otra que usa de taller.
—Bueno, pues tendré que dejar el hobby este de las lamparitas.
El cuarto está repleto de cajas de cartón, con multitud de plásticos que ella recicla y convierte en preciosas lámparas de diseño. Una mesa de trabajo con un flexo anclado en el lado izquierdo, un soldador, tenazas, alicates y varias herramientas más la decoran. Más cajas con casquillos, interruptores y bombillas desperdigadas por el suelo, y un armario ropero de dos cuerpos. Recoge todo y lo guarda en las cajas con destino al trastero.
Danne sigue petrificada en el sofá. De vez en cuando, Nahiat se asoma para recordarle que se coma una galleta. La pequeña hace caso como si estuviera hipnotizada y el ilusionista chasqueara los dedos para que cumpliera sus órdenes.
—Enseguida vuelvo, voy a subir todas estas cosas al trastero. ¿Me has oído? —Es como hablarle a la pared—. ¡Danne, mírame! Ahora vengo, ¿vale? La niña asiente con la cabeza, sin apartar la vista del robot cuadrado que grita Eeeeeeevvaaaaa.
Ríe y proyectiles de galleta salen despedidos, aterrizando sobre la alfombra.
«Es tan bonita, angelito».
—Má, quero má… —exige, eso sí, cuando se han acabado los créditos de la película y la tele muestra una pantalla en negro.
—No se puede estar todo el día pegado a este trasto, ¿me entiendes? ¿Quieres acabar con la cabeza cuadrada? ¿Has entendido la película? Vale, qué preguntas —contesta Nahiat.
Un puchero de Danne y una mirada de perrito abandonado no bastarán para ablandarla.
—Ahora hay cosas que hacer. ¡Ven, mira! —Le muestra el cuarto con sólo la mesa, la silla, el flexo y el armario, vacío y limpio—. Vamos a ir a comprar una cama y cosas para que esta sea tu habitación. ¿Qué te parece?
Es evidente, por la cara de satisfacción de Danne, que la idea le parece estupenda. Ahora sí pestañea mirando todo alrededor. Se abraza a sus piernas, apenas le llega a la cintura; pero con un abrazo de esos que enternecen a una piedra y ablandan el acero.
. . .
«SEGUNDAS PARTES SÍ SON BUENAS» reza el cartel sobre el comercio a siete calles de su casa. Es una tienda con artículos reutilizados —de segunda mano—. Allí hay una variedad de chismes de todo tipo. Desde un viejo sofá a una licuadora, pasando por infinidad de cacharros. La mayoría traídos de fuera en las expediciones que realizan los comerciantes, o bien de habitantes de Macros-City que deciden renovar o cambiar algo en sus casas.
—Nos quedamos esta cama, así tal cual la tenéis. Con ese oso gigante de peluche encima. —La sonrisa de Danne le moja las orejas al escuchar esas palabras—. ¿Podéis llevárnosla hoy a casa?
—¡Por supuesto! —contesta amable el dependiente.
Danne se agarra al oso como si se lo fueran a arrebatar de las manos, no lo suelta ni con agua caliente.
—Este creo que nos lo vamos a llevar puesto. O, si prefieres, os dejo aquí a la niña. —Nahiat sonríe, cautivadora.
—Sí, tranquila. Puedes llevarte el osito. Nadie te lo va a quitar. ¡Qué mona es! —El hombre la acaricia en la cabeza.
—¡No lo sabes bien, un encanto! —ironiza Nahiat.
—Bueno, pues esta tarde irán los chicos a llevarte e instalarte la cama. Si no queréis nada más, puedes pasar por la caja.
Una transacción rápida de bits y han terminado.
—Ahora, a comprar algo de ropa. Esa camiseta mía te queda genial, pero hay una tienda aquí al lado que tiene ropa más apropiada para una niña como tú. —Danne sonríe, abrazada a su nuevo amigo peludo—. Y después, una sorpresa que te va a gustar un montón.
Un par de horas más tarde, ambas están sentadas en una terraza de la plaza Jane Fonda. Danne parece otra. Una niña que acaba de salir de la escuela con su vestido impecable; limpia y con sus ricitos al aire. Mira a Nahiat con admiración, en el que es el día más feliz de su vida, al menos que ella recuerde. «Tobby», como ha bautizado al peluche, ocupa un asiento a su lado. Lo que se muestra ante ella, sobre la mesa, es lo mejor que habrá probado nunca. Redondo y delicioso, un manjar divino. Nada más degustar el primer bocado, los ojos se le ocultan tras las cuencas.
—Esto se llama pizza, cariño.
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CAPÍTULO 26
MARTIRIO
Martirio, como el que ha sufrido estos últimos días en el mar, es algo que a cualquier ser humano le haría perder la razón. Steven estuvo a punto; por suerte, pudo recuperar la cordura justo a tiempo; en el momento que más la necesitaba. La gaviota que lo observa, curiosa, es real y una señal de que la tierra firme está próxima, al alcance de sus manos. El hambre lo tienta a intentar cazarla para después devorarla; se la comería con plumas y cruda, le da igual. Aun así, su mente racional lo insta a dejarla marchar y que prosiga su camino. Su vuelo le marcará el rumbo a la costa más cercana. Ella lo mira moviendo la cabeza de un lado a otro, sin entender lo que está pensando. Es muy probable que su máxima preocupación en este momento sea: «A ver si la palma, le pico los ojos y me los como».
Pero él también desconoce lo que piensa esa cabeza rapaz de ojos amarillentos y mirada penetrante. Así que permanece inmóvil frente a ella durante varios minutos, tampoco es que tenga muchas fuerzas como para malgastarlas inútilmente. Después, con movimientos suaves, comienza a incorporarse a duras penas. El ave agita con fuerza las alas y grazna, en señal de advertencia: «Ni lo intentes, capullo». Steven insiste y ella se larga —¡hasta luego, Mari Carmen!—, rumbo al Norte.
Steven saca fuerzas de flaqueza e iza las velas. La gaviota se distingue en el cielo y él la persigue. Ella grazna en tono burlón, devolviendo la mirada a la embarcación. Parece que no quiere separarse del todo de él —supone que esos ojos aún pueden acabar en su gaznate, no les queda mucha vida— mientras continúa su vuelo. La dirección es fija y Steven puede anclar el timón. Cataline surca los mares, copilotada por su amiga alada.
Un descanso para volver al camarote, bajo cubierta. Chupa del grifo y obtiene cuatro gotas de agua dulce que le saben a maná. Rebusca en los armarios —con las puertas arrancadas—, nada por aquí, nada por allá. Y como el mejor truco de un mago ilusionista, «tatatachán», aparece una lata dorada misteriosa en el doble fondo del cajón. Steven da un respingo.
—¡Gracias a Dios! ¿Qué será? —Le importa una mierda el contenido, se lo va a comer igual.
Sale corriendo con su tesoro a la cubierta. Ella sigue allí, en el aire, disfrutando del vuelo. Ríe al cielo y el cielo se ríe con él, en forma de graznidos de gaviota. La emoción le puede.
«¿Qué será?».
En la vida, las sorpresas siempre llegan de dos en dos. La alegría trae a la pena y viceversa, la vida viene con la muerte impresa, el día siempre cederá a la noche y así con todo. En este caso, a Steven, la euforia de su hallazgo le trae un dedo rebanado con el filo metálico de la lata —la próxima vez, templa la emoción antes de abrirla—. La buena nueva: sardinillas en tomate.
Es curioso, con la de penurias y tormentos que ha pasado en el océano, rodeado de peces y depredadores acuáticos que te pueden partir en dos y devorarte, el daño más severo le acaba de llegar ahora. Es un hecho que refuta que no hay peces más peligrosos y traicioneros que las sardinas enlatadas. Si además van acompañadas de salsa de tomate, el rojo carmesí se funde con el de la sangre, volviéndolo mucho más intenso. Steven sangra como un gorrino y se chupa el corte del dedo. Le encanta ese sabor metálico mezclado con el tomate mientras mastica las sardinillas, con sus espinas incluidas. Un manjar divino. Nada importa, es su momento de gloria y nadie se lo va a amargar.
—¡Vamos, Gavi! —grita mirando al cielo—. ¡Yuhuuuuu! —Ríe.
Tiene que frotarse los ojos, porque lo que se ve en el horizonte ya no es sólo agua. Se distinguen entre las nubes unas crestas montañosas al fondo y hacia allí se dirigen: Cataline, Gavi y él —juntos, pero no revueltos—. El premio gordo; la posibilidad de seguir viviendo y de poder disfrutar de un nuevo amanecer se muestra velada ante él.
No se lo acaba de creer, está emocionado, también exhausto, pero está vivo; que es lo que de verdad importa. Su pelo desaliñado, la barba rala, la piel lacerada por el sol, los labios agrietados y en carne viva, un aroma a sal insertado en cada uno de sus poros, el gusto atrofiado y un corte en el dedo —que tampoco es para tanto—. Hecho un jodido cromo, pero ha llegado. La playa está delante de la embarcación, a escasos metros de la orilla.
Se despide de un salto de Cataline —gracias, ¡que te den!— y comienza a nadar «a lo perrito», no anda con fuerzas ni humor para un campeonato de crol. Ya la tiene delante, dunas y palmeras. Continúa hasta acariciar la fina arena con las yemas de sus dedos. Está caliente y suave. Se queda sentado observando la embarcación y a Gavi, que le está haciendo una demostración de pesca a pico y barrena. «Será pájara». Varias colegas más se han sumado a la fiesta y lo festejan a su modo; con graznidos.
La ropa está mojada, el sol lo calienta, el suelo está quieto, la sensación es extraña, el acero está frío, y él lo siente en el cuello.
—Manos arriba. Tu viaje acaba aquí. Me vas a dar ese barco, amigo —oye una voz a su espalda.
«No puede ser verdad», piensa.
Steven levanta las manos y se gira despacio para ver al propietario de esa voz. Parece que se ha ganado el derecho a competir por el amor de Cataline, digno adversario. En cuanto a barba rala, pelos desaliñados y olor corporal, le gana por goleada.
—No me hagas nada, por favor —suplica.
—Depende de cómo te portes —replica el otro.
Se hace el silencio, incómodo, mientras ambos se analizan.
—Está bien, no pondré impedimentos. Había hecho un alto en mi viaje atraído por esta playa, pero está visto que ha sido una mala decisión. ¡Quédate con el barco y con todos mis víveres! Moriré sin mi comida —dramatiza Steven—. Allí tengo todas mis reservas: comida, agua y hasta cervezas. —Al tipo se le iluminan los ojos—. Al menos podrías dejarme algo de comida y agua. —Pone cara de pena como el gato de Shrek.
—No pareces mal tipo, de verdad. —El otro aparta el cuchillo de su cuello sin dejar de amenazarlo—. A ver, no tengo mucho, pero te puedo dejar un par de latas y una cantimplora con algo de agua. Con eso al menos te dará margen para empezar a buscarte la vida.
—Muchas gracias.
—No intentes ninguna artimaña o te rajaré —dice mientras escudriña en su mochila y saca las latas; garbanzos y callos.
—Tranquilo, me ha quedado claro.
—Ni te muevas de aquí hasta que llegue al barco.
Deja sobre la arena la cantimplora prometida junto a las latas y se encamina mar adentro hacia la embarcación. Steven lo observa; desde la distancia, Cataline parece ser mucho más de lo que es —«un navío desvencijado»—, y él ha jugado sus cartas de manera astuta. El tipo se ha tragado un farol de escalera de color y Steven tan sólo tenía una pareja de damas. Recoge las latas y la cantimplora y se larga.
El otro no tardará mucho en descubrir el engaño y tendrá ganas de jugarle la revancha. Mejor no estar cerca para ver su cara de póker.
Como diría Gavi, que continúa revoloteando por allí:
—Hasta luego, Mari Carmen.
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CAPÍTULO 27
LLANTO
Llanto emocional, del que te hace soltar todo el estrés acumulado junto a la pena contenida. Ese llanto reparador que te hace verter océanos de lágrimas, facilitando el desahogo de la mente. Liberarnos de esa carga junto a la persona adecuada no es un síntoma de debilidad o vulnerabilidad, demuestra la fortaleza de alguien sin miedo a liberar tensiones, temores o penas. Pero Luka está solo, abrazando y mordiendo la almohada de Ekian, que en estos momentos está empapada de fluidos de tristeza y rabia.
Ekian escucha los gemidos, como leves susurros, desde la otra parte del tabique que separa su cuarto —ocupado por Luka— del salón —donde trata de descansar él—. Piensa en entrar, hablar con su amigo, compartir su pena, aun así, apenas emergen por su boca palabras inconclusas, silenciosas y definitivamente mudas.
«Tal vez, lo mejor es sufrirlo en soledad», medita.
Recuerda su pasado con Lucía y cómo se apartó de la vida.
Se asoma a la terraza, cae la noche, el sol pinta una estampa colorida junto a las nubes. Abajo, el bullicio de la gente con su andar deambulante de un lado a otro, ese trajín como de hormigas trabajadoras. Al fondo de la calle ve aparcado el viejo Mustang.
—¡Con todo esto, ni me acordaba de él! —musita.
Vuelve al sofá, sigue escuchando los sollozos, suaves pero continuos. Se decide a entrar.
Toc, toc…
—¿Se puede?
—Pasa —se escucha apagado.
Luka se incorpora limpiándose los ojos y la cara con las manos, como si fuera un gatito.
—¿Estás bien? —Pregunta estúpida para romper el hielo.
—Sí, tranquilo —miente vilmente.
—¿Puedo ayudarte en algo? —pronuncia Ekian en un arranque de originalidad.
—Estoy bien, de verdad. Necesito descansar. —Sólo lo segundo es cierto.
—¿Quieres que te traiga algo de cenar? —No acaba de terminar de decir la frase cuando se atropellan las palabras en su mente: «Joder, Ekian, estará dándole vueltas a los jamones colgados del amor de su vida y dudando si ha llegado a comerse parte de ese cuerpo. ¿En serio? ¿Tendrías apetito para comer algo? ¡Mira que eres torpe y animal!».
—No, gracias. Sólo necesito descansar.
—Está bien, creo que lo mejor será que te deje descansar. Cuando quieras estaré por aquí. Por cierto… Tu coche, se lo compré a esos tipos que te tenían secuestrado. Gracias a él pude localizarte, los seguí hasta ese castillo. No hemos tenido tiempo de hablar. Pero que sepas que está aparcado abajo, en la calle.
Por un pequeño instante, a Luka se le ilumina la cara.
—Bueno, descansa, compañero.
—Ekian…
—¿Sí?
—Gracias. Creo que no te he agradecido todo lo que has hecho por mí. De verdad, gracias por existir y por cuanto hemos vivido.
—Y lo que nos queda, camarada, y lo que nos queda. —Ekian se acerca a la cama y se sienta junto a él—. Este es un nuevo comienzo. Sabes que somos como el ave fénix, siempre resurgiremos una y otra vez de nuestras cenizas y pronto esas cenizas sólo serán polvo en nuestros zapatos. Confío en ti y en tu fuerza. Te conozco muy bien, Luka. —Le agarra por el hombro.
—Mira que hemos pasado penurias y visto cosas, Ekian, pero esto… me está superando… Martha… un final así… nunca me lo habría imaginado, ni en la peor de mis pesadillas. Pensar que esa gente comía gente, que yo mismo he comido personas sin saberlo. Puede… puede que me haya comido incluso a Martha. ¡Malditos malnacidos, hijos de puta! —El rostro de Luka cambia la intensidad de su luminosidad, ahora es rojo incandescente.
—Es muy duro, lo sé. Este mundo es muy duro en sí. Pero no puedes seguir fustigándote por ello. Esos cabrones recibieron su merecido. Vengamos la muerte de Martha y de los otros. Hicimos cuanto estuvo en nuestras manos. Si existe un cielo, Martha estará riendo en él junto a Lucía, y seguro que no nos quitan la mirada de encima mientras esos bastardos arden en los fuegos del infierno.
Luka lo mira con ojos vidriosos y no puede hacer otra cosa que abrazarse a él. Esos ojos que ya no pueden soportar más y terminan por ceder de nuevo al llanto. Esta vez, es un llanto reparador, emocional y compartido entre amigos que son como hermanos.
¿Quién fue el necio que dijo que los hombres no lloran?
Ambos permanecen abrazados durante un largo período de tiempo —hombres hechos y derechos, rebosantes de fuerza y con la testosterona radiando por cada uno de sus poros—. Justo el tiempo suficiente para tener las penas derramadas, las cuencas desbordadas, las mejillas inundadas, las mucosas acuosas, los labios temblorosos y los rostros contritos. Y todo bien.
Del mismo modo que a los niños después de una rabieta, que se quedan plácidos y duermen como angelitos, lo mismo les ocurre a ellos dos. Vaso de leche calentita y a la cama —en el caso de Ekian, al sofá, que también se hace cama—. Y mañana será otro día.
El sol se abre paso ganando su particular pugna contra la oscuridad sobre el cielo de Macros-City. La ciudad amanece y llegan los primeros sonidos; de animales y de personas levantando sus persianas y arrancando sus comercios, carentes de preocupaciones. La vida allí es más parecida a una ciudad —cualquiera— de finales del siglo pasado. Salvo por los vehículos —la mayoría eléctricos— y la cantidad de furgones blindados de los soldados que se encargan de vigilar el buen funcionamiento de esa gran comunidad.
Ekian despierta y se asoma —legañoso— a la terraza. Un grupo de palomas resuenan con sus gorjeos en las terrazas de enfrente. Los machos hinchando sus pechos y danzando en rededor en su particular cortejo a las hembras que los observan con cara de chonis delante de unos adolescentes. Al menos, a Ekian le recuerda a estos últimos en el modo de cortejar —a ver quién la tiene más larga—, y le arranca una sonrisa mañanera antes de volver a entrar.
Luka ronca como una motosierra despedazando árboles, en una primera noche que marcará un antes y un después en su vida.
«Vamos a darle un buen comienzo», piensa.
Sale a la calle, recoge las llaves del Mustang Shelby del buzón y se encamina hacia él. No había tenido tiempo de verlo desde hacía años. Se queda admirando el trabajo de Luka, del que formó parte en sus inicios.
—¡Ha quedado genial! —exclama, con signos de exclamación.
No puede evitar sentarse a los mandos y arrancarlo. El sonido de ese motor es maravilloso. Es como volver a 1970 en cuanto a automóviles se refiere. Eso sí, a lo mejor del segmento en esa época. El rugido, las vibraciones y la sensación al volante son inigualables. La visión de ese capó desde esa posición incita a la velocidad, pero en este caso es sólo una vuelta de reconocimiento. La precisa para ir a la panadería y comprar unos cruasanes con los que dar los buenos días a su compañero, y volver a aparcarlo.
—¡Con esto sí que le haré volver el apetito! —asiente—. Junto a un café con leche serán capaces de resucitar a un muerto.
[image: ]
CAPÍTULO 28
NOSTALGIA
Nostalgia es lo que siente al aparcar el coche frente a su casa. Ese viejo Mustang entraña muchos y muy buenos recuerdos de un pasado que hoy ve a años luz de distancia. Recuerda el primer día que Luka se lo enseñó, aparcado en el sótano de sus padres, hecho una chatarra con ruedas. Ese día era el mejor que Ekian recordaba de su vida pasada, el día que amaneció por primera vez junto a Lucía. Afloran todas las emociones de un amor consagrado y consumado la noche anterior. No ha vuelto a sentir nada igual a lo que experimentó aquella noche, al hacer el amor por primera vez con la que ha sido su amada hasta hoy. Ahora la recuerda con nostalgia, como un vago recuerdo de aquello que fue y no volverá a ser. De un amor y una juventud que se fueron como el agua por el sumidero.
«Nada de eso volverá», se lamenta.
Es hora de subir, de despertar a Luka, de animarlo como pueda; no puede permitirse el lujo de ponerse melancólico, no ahora. Su amigo lo necesita, como mayo al agua, como el aire que respira, como huella en el camino, como arena al coral. Lo necesita, como el cielo a las estrellas y el invierno al frío. Lo necesita, como el café con leche a ese par de cruasanes. Y para eso está él.
Evita el ascensor y sube corriendo las escaleras, de dos en dos. Siente que tanta comodidad lo vuelve vulnerable y no quiere permitirse ni un atisbo de flaqueza. Le ha costado años de esfuerzo y disciplina convertirse en un guerrero impecable como para echarlo a perder en cuatro días por cómodo y simplón. En el ascenso, se encuentra al vecino del quinto esperando para bajar, esa barriga cervecera lo convence más aún si cabe de su planteamiento.
—¡Buenos días! Hace un sol magnífico hoy —lo saluda mientras pulsa insistentemente el botón.
—¡Cojonudo! Voy con prisa, que se me enfría el desayuno —es parco en palabras, tampoco le apetece.
—Estos jóvenes, van como locos… —refunfuña el vecino, y llega el ascensor. Clin.
Ekian llega al séptimo piso, el ático, su apartamento. Abre la puerta y se encuentra a Luka sentado en el sofá. Pensativo, inmerso en sus debates internos.
—¿Qué tal has dormido?
—Bien. Estoy mucho mejor. No te importará, me he tomado la libertad de darme una ducha y te he pillado esta ropa —señala su vestimenta—, hasta que limpie la mía.
—Tranquilo, te la puedes quedar. Te queda bien. Tienes otro aspecto. ¡Voy a preparar unos cafés!
—Ok, gracias, Ekian.
—No hay de qué, socio.
Sentados en la terraza, untando la pata del cruasán en la taza de café con leche y tras notar el crujido en su boca, la cara de Luka es un poema, un poema de los buenos.
—Ni recordaba lo que era esto. ¡Qué placer!
—Es una de las mejores cosas de este sitio. Son una pasada esas pequeñas cosas que antes dábamos por hechas y ahora son todo un privilegio —termina la frase Ekian—. Los hacen en una panadería aquí cerca. Luego vamos a dar una vuelta para que conozcas esto.
—Joder, están buenísimos. —Luka se chupa los restos de la espuma de café de los dedos—. Tengo la sensación de haber retrocedido en el tiempo, estoy como Marty Mcfly tras bajarse del Delorean.
—Pues hablando de coches épicos, he ido a por estas delicias en esa joya tuya. No veas cómo se giraba la gente al verme pasar. Mira que es bonito el Shelby. —Ekian hace una pausa—. Y de tus padres, ¿sabes algo?
—¡Qué va! Les perdí la pista cuando todo se vino abajo. Volví a la ciudad al cabo de unos meses. Estaba todo destruido, ni rastro de mis padres. Por suerte, Martha estaba a mi lado cuando ocurrió el crash y el gran apagón. Vivíamos escondidos en un pueblo apartado, al final creamos una pequeña comunidad con los vecinos y nos protegíamos los unos a los otros. Buena gente, pero ahora…
—¡Déjalo! No te atormentes, Luka. También estuve allí, vi el holocausto con mis propios ojos. Tampoco encontré a Eleine…
—Sí, será mejor dejarlo y disfrutar de este manjar. —Luka muestra una mirada y una sonrisa de medio lado, aún conserva esa sonrisa pícara y cautivadora que te hace olvidar todos los males. Eso, al menos, no lo ha perdido.
La conversación gira en torno a banalidades —como en los viejos tiempos—. Al cabo de un rato se deciden a salir. Ekian le lanza las llaves del Mustang Shelby a su propietario, que las recibe como si fuera un catcher. Tiene ganas de reencontrarse con su vehículo y bajan a la calle raudos y veloces. Lo primero que hace nada más entrar es mirar bajo los asientos de las plazas traseras. Allí está su arco, sigue escondido. ¡Bien!
—¡Es hora de dar una vuelta!
Aprovechan el resto del día para conocer los alrededores de la casa, el centro de la ciudad, los comercios y su gente. Luka observa todo ojiplático, como un niño mira las luces de colores de una feria. Le llaman la atención sobre todo los más jóvenes, como si nunca hubieran visto lo que ocurre afuera. Aparcan el coche y continúan a pie. Comer, beber, charlar y pasear…
Y les dieron las diez y las once, y la noche había caído.
Las farolas y los rótulos led iluminan las calles de Macros-City como en una postal. Pero esta postal es real —nada de NFT,s—, es palpable y tangible como la vida misma.
—¡Mira cómo se llama ese garito! ¡Qué casualidad! No, no puede ser una casualidad —exclama Ekian—. ¿Echamos un trago?
—¡Curioso nombre! ¿Te acuerdas? Vaya… ¡Venga, una por los viejos tiempos!
Dentro del local la gente se arremolina alrededor de la barra, unos bailan en el centro de la pista, otros consumen cócteles elaborados o simples cervezas sentados a las mesas. La música, Rock and Roll —los clásicos nunca fallan, y ellos son simples—.
—Dos pintas tostadas —pide Ekian a la camarera.
—Marchando dos pintas. —Ella le guiña el ojo.
Los dos amigos siguen formando una pareja letal, aunque lo de letal, de un tiempo a esta parte, se ha convertido en un sentido literal. Las vidas que han segado esas dos katanas y ese arco se cuentan por decenas. En cuanto a atractivo, les sobra a raudales, se les sale por los poros, aun sin quererlo. A esa camarera no se le escapa esa atracción que emanan; ese halo misterioso.
—Aquí tenéis, guapos. ¿Sois nuevos por aquí? No os había visto nunca, y os habría echado el ojo, fijo —coquetea.
—Es mi segunda noche, yo soy sólo un invitado en Macros-City —responde Luka, amable, a la rubia que le tira los trastos.
Parece simpática, aunque él no tiene el horno para bollos.
Por los altavoces comienza a sonar Aerosmith, el tema I Don´t Want To Miss a Thing, y Ekian se queda callado. Petrificado. La camarera lo mira, como esperando una respuesta de su boca. Ekian la ignora —un cero a la izquierda—. Luka lo mira, pero él tampoco responde a su mirada, clavada en la puerta. Agita su mano delante de la cara, como cuando un niño tiene los ojos fijos en la pantalla viendo su película favorita e intentas llamar su atención. Aun así, es en vano, y es normal.
Ekian no puede ver nada más allá, porque la está viendo a ella.
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CAPÍTULO 29
LUJURIA
Lujuria, lujo y abundancia son los atributos que describen el salón de Jorsey, de Jack, de su padre. En él mantiene una discusión acalorada con Taylor, los dos líderes de Macros-City frente a frente sentados en sendos butacones, copa de bourbon en mano —¡a saber el precio!—. Diez cuadros de Marilyn Monroe en diferentes tonos adornan al fondo una de las paredes del salón; no lo parecen, son los auténticos de Andy Warhol. En una de las esquinas de ese amplio espacio que abarca la sala, e iluminada por la luz que entra de un ventanal, destaca una escultura en mármol tallado, suave al tacto como el trasero de un bebé. Representa a Paolo y Francesca, una pareja de amantes besándose, que fue ejecutada por el marido de ella tras descubrir la infidelidad. Tampoco es ninguna copia, y en su día formó parte de «La puerta del infierno», de un tal Rodin.
—¡Dichosos los ojos! Pero qué guapa está tu hija, Jack. —Taylor se levanta dando un respingo nada más verla entrar—. Justo estábamos hablando de ti y de tu nuevo descubrimiento.
—Hola, cariño.
—Hola, papá. —Son sólo dos palabras, simples y llanas, pero que a Jack le iluminan la cara.
—Bueno, ya me ha contado Jack que quieres preparar un convoy para una misión de recuperación. Me ha dicho que has llegado hasta allí, ¡tú sola! Eso estábamos discutiendo, ¿cómo puedes dejar ir sola a Nahiat por esas tierras? Es muy peligroso, y más para una chica. —Taylor señala a Jorsey con la copa.
El bourbon hace un remolino y los hielos golpean entre sí, salpicando cuatro gotas sobre la alfombra «de Persia». Nahiat arruga el morro. Estas últimas palabras de Taylor la han golpeado, si por ella fuera le soltaría un puntapié en los genitales a modo de traductor. Se reprime y muestra una sonrisa falsa, puros dientes.
—Sabe de sobra que no me gusta que ande sola fuera de la ciudad. Nos ha costado mucho crear y mantener este lugar seguro como para andar jugándosela ahí fuera. Pero mi chica siempre ha sido una «rebelde sin causa». El caso es que ha llegado hasta allí y los ha visto. —Jack se levanta del butacón y extiende su mano. Taylor simula una reverencia que no le queda nada bien.
—Bueno, bueno… Lo que importa, y a lo que he venido: ¿puedo contar con vuestra aprobación? ¿Me proporcionaréis vehículos y efectivos? —muestra impaciencia Nahiat.
—Por mí sí, ¿no, Jack? Creo que la chica se lo ha ganado a pulso. Ha demostrado tenerlos bien puestos. ¡Más qué tú, Jack! ¿Qué necesitas? Por mí, te doy lo que quieras. —La voz de Taylor suena soberbia, ebria y rasposa.
—Cuatro furgones blindados, veinte soldados armados elegidos por mí y dos tráileres acorazados —ella ni se lo piensa, no titubea, la mirada fija clavada en sus ojos y la cabeza bien alta. Fría como el hielo y clara como el agua.
—¡Joder! ¿Venías con el discurso memorizado? Son muchos efectivos para mandar a la aventura. Pero vale, acepto. Si tu padre no pone impedimentos. Tengo mucha curiosidad de hasta dónde puede llegar todo esto…
—Si es verdad que están bien, Taylor, esto lo puede cambiar todo. Yo confío en ella.
—No se diga más. Brindemos. ¿Quieres un trago?
—No, gracias. Tengo planes que hacer.
—¿Qué tal está la niña? ¿La has dejado sola en casa?
—Mejor. ¿Y qué va a hacer, matar al gato? Por si acaso he dejado escondidos los cuchillos y el mando de la tele, que tiene más peligro con este que con los otros.
—¿Por qué no te relajas un poco, cariño? Tráemela un par de días y así nos vamos conociendo. Además, el servicio se encargará de atenderla y para mí será como una especie de nieta, esa que no me has dado. Me vendrá bien para irnos haciendo antes de que te vayas a esa misión.
Taylor los mira extrañado, desconoce la historia. Aprovecha la coyuntura para servirse otro bourbon. A ese sí lo conoce bien.
—Ya sabes lo que pasó. ¿Estás seguro?
—Sí, estate tranquila. Estará bien conmigo. Además, aquí no hay mascotas —intenta Jack hacer una broma, no le sale bien.
Taylor ríe, aunque no sabe de qué.
—Eso no ha tenido ninguna gracia.
—Lo siento cariño, sólo intentaba romper el hielo.
—Está bien, papá. Luego te la traigo y… a decir verdad, un pelín de gracia sí ha tenido. —Nahiat sonríe y le manda un beso viajero, desde la distancia, que aterriza en su mejilla—. ¡Nos vemos luego! Chao, Taylor. Adiós, papá.
De vuelta en su casa, Danne está jugando en su «nuevo» cuarto, con su «nuevo» amigo, poniéndole sus «nuevos» vestidos, riendo y hablando con él, como si este le fuera a contestar. Ya existían años atrás peluches como él, que hablaban, caminaban e incluso podían ayudar con «los deberes» a los niños. Pero Tobby sólo es tela y relleno; fibra hueca siliconada, cien por cien poliéster, ciento veinte por cien achuchable y con cara de bonachón. Tierno y adorable, como su dueña.
—Hola, pequeña, hoy nos vamos de excursión. Vamos a ir a la casa del «Abu», que quiere conocerte. ¿Qué te parece?
—Biennnn…
Nahiat tiene la sensación de que, si le hubiera dicho que va a ir a la guerra, le habría contestado igual.
. . .
Danne observa la escultura de la pareja, se la muestra a su peluche mientras Jack habla con Nahiat, maleta en mano, cargada con la ropa y el cepillo de dientes de la niña. Aunque sea el apocalipsis, los niños se tienen que cepillar los dientes cada noche.
—Si tienes cualquier problema me avisas, ¿vale?
—Sí, estate tranquila, si he podido criarte a ti… —ironiza su padre—. Venga, lárgate antes de que me arrepienta. Igual me tengo que comer a esta niña —se le acerca y la coge en brazos— a besos…
Danne se descojona de risa con las «pedorretas» que le hace Jack en la tripa.
—Bueno… pues me voy… —Nahiat nota tristeza en su voz.
—Huye, cobarde. Vamos, hazme un favor y sal. Diviértete, no quiero que te quedes en casa. Te quiero, hija.
—Yo también, papá. Y a ti, Danne.
Nahiat ha estado toda la tarde dando vueltas por la urbe. Ha aprovechado la ocasión para comentarle a algún que otro soldado la misión que van a llevar a cabo y contando con sus servicios. Todos encantados de ayudarla y formar parte del cometido. Por supuesto, cobrarán también una buena suma de bits por esos servicios.
La noche ha caído en Macros-City y escucha la voz de su padre resonar en su cabeza —«sal, diviértete»—. Tiene el luminoso delante, conoce el lugar; «Arkhadium», reza en letras led moradas. No es el mismo que existía en la antigua ciudad, pero sí heredó el nombre, porque el propietario era un viejo asiduo a ese antro.
—¡Me vendrá bien una birra!
Abre la puerta de par en par, mirada al frente, firme y decidida, como es ella. De pronto, siente un cosquilleo y las piernas le empiezan a temblar. La está mirando fijamente y algo en ella le impide poder apartar su mirada de esos ojos marrones mientras suena el tema I Don´t Want To Miss a Thing, de Aerosmith.
No hay duda, es él.



El Beso «Musée Rodin».
CAPÍTULO 30
INTELIGENCIA
Inteligencia artificial, IA, a eso se dedicaba Steven antes de que todo este apocalipsis estallara. Programador de bots. Su mayor creación fue un bot que operaba en bolsa y al que apodó «Satán». El nombre se le ocurrió por el símil que tuvo con su creación. Años de esfuerzo y sacrificio, trabajando hasta horas intempestivas, para tener la sensación de haberle vendido el alma. A cambio, ese bot lo convirtió en multimillonario casi de la noche a la mañana. En un abrir y cerrar de ojos, en un abrir y cerrar de los mercados. Todo ese dinero de nada le servía ahora, solo y despojado de todo, con un par de latas y una cantimplora como sus máximos tesoros. Todo lo demás es pasado, un pasado que no volverá, ahora el presente se yergue desnudo ante él, en el primer día del resto de su vida. Una puerta que se cierra y un universo que se abre.
Lo primero, seguir alejándose de la costa y buscar restos de civilización, hacia allí se encamina. Nunca mejor dicho, porque sólo puede hacer eso, caminar y caminar. Tanto como sus cansadas piernas le permitan. Y tras varias horas localiza un bar, de esos que había junto a las gasolineras. La estación de servicio parece «fuera de servicio», abandonada. Sin embargo, el bar tiene sus puertas abiertas. Entra y se sienta a una de las mesas.
—¡Buenos días! Me va a servir un solomillo al foie, con reducción de oporto decorado con frutos rojos, la carne al punto y una botella de Vega Sicilia para acompañarlo.
—Claro que sí. ¿No desea nada más el caballero?
—De momento está bien así.
—Como desee, señor. Le podría recomendar el plato estrella del chef, con el que obtuvo la estrella Michelín el restaurante.
—Ah, ¿sí? ¿Y cuál es? Sorpréndame, señorita.
—¿Prefiere que llame al chef y que se lo sirva directamente? Es algo que siempre hacemos con los clientes preferenciales como usted. Él le explicará cómo lo elabora paso por paso.
—¡Perfecto! Lo espero.
Pasan unos minutos, sentado, tranquilo. Degustando su momento de gloria hasta que aparece el chef portando una bandeja de servir con cobertor, parece recién estrenada, a juzgar por el brillo que desprende, como un espejo en el que se refleja su cara. La deposita sobre la mesa y mantiene el suspense.
—¡Buenos días! —dice el chef.
—¡Buenos días! —responde él.
—Le presento nuestro plato estrella. —El hombre levanta el cobertor—. Hoy podrá degustar estos magníficos callos con garbanzos, cocidos a baja temperatura y servidos en su jugo. Para degustarlos puede usar la tapa de la lata a modo de cuchara. Espero que sea todo de su agrado, si desea otra cosa más, no dude en llamarme.
—¡Muchas gracias, señor! Tienen una pinta excelente las latas.
—¡No hay de qué! No tiene que agradecerme nada. Al fin y al cabo, yo sólo soy un producto de su imaginación.
Y los callos con garbanzos le saben mejor que ninguno de los platos de los restaurantes de lujo a los que estaba tan acostumbrado a ir. La comida, excelente. El trato, perfecto.
—¡Os dejaré una buena reseña! —dice desde la puerta.
—¡Muchas gracias, caballero! Vuelva cuando quiera.
. . .
Se acerca a la gasolinera, allí no han dejado ni un paquete de chicles, ni de Mentos, ni de tabaco, ni de cromos de fútbol, ni tan siquiera las tazas de Mickey que promocionaban por cargar gasolina, nada. Por lo menos queda un baño en el que aún no ha cagado nadie, lo hace él. Porque, aun en los apocalipsis, la gente sigue cagando, aunque no suela salir en las películas. Tal vez no vean el lado poético de este acto tan humano, de encontrarse solo con uno mismo. De afrontar la vida, solo ante el peligro y con el culo al aire. De mirarse para adentro y sacar todo lo malo. De apretar los dientes y aflojar las tensiones. De la satisfacción tras vencer al sufrimiento y de ese aroma a triunfo que lo envuelve todo después.
Steven está disfrutando de ese momento como un rey, sentado en su trono de blanca porcelana.
Pero no todo va a ser un camino de rosas, e igual que las rosas tienen espinas, ese baño no tiene papel. Un detalle que parecía insignificante, en el que no ha caído hasta este momento. Recuerda la técnica árabe, y los consejos de vida que siempre le ofrecía su padre —hay que tener mano izquierda—. Escucha su voz con el timbre calcado. Y no le queda otro remedio que aplicarse el cuento.
Pero esa técnica no va a ser pan comido, porque tampoco hay agua —en realidad no la había desde hace años—, y no va a malgastar la escasa de su cantimplora. Así que se dedica a hacer pinturas rupestres que adornarán ese baño durante lustros; tal vez siglos; tal vez milenios. Tal vez, un día alguien lo encuentre y pueda distinguir la clase de Neandertal que ocupó ese espacio y se dedicó a decorar con su arte abstracto, incluso sacar falsas conclusiones de en qué estaba pensando cuando lo hizo. Steven no piensa en nada, en nada aparte de arrancarse la mierda pegada en su mano izquierda como buenamente puede. A veces, la vida es mucho más simple de lo que pensamos.
Una vez acabado su «proyecto de Altamira», coge su cantimplora con su mano derecha —esto hay que matizarlo— y se dispone a salir de la cueva del terror.
Con el estómago lleno y los intestinos vacíos se piensa y se camina mejor. Y eso es lo que mejor se le va a dar en «el primer día del resto de su vida», caminar. Porque tiene camino para rato, todo el que quiera y más. Norte, Este, Sur u Oeste, no tiene brújula, pero por la posición en la que se encuentra el sol, sabe de sobra donde está el Este y toma justo el camino contrario. Como los vaqueros.
. . .
Y camina, y camina, y sigue caminando, como Forrest Gump, salvo que a él no se le suman nuevos compañeros. Bueno, al menos a esos buitres que lo acompañan desde el cielo no quiere ponerles el calificativo de compañeros. En todo caso, carroñeros que lo siguen en la distancia, esperando ver cuál es el final de su trayecto. Ese final que le oculta la interminable carretera por la que él sigue caminando desde el arcén izquierdo. No vaya a ser que un coche lo atropelle en medio del denso tráfico de vehículos; ninguno.
De modo que, cuando ya está dispuesto a tirar la toalla, cuando el último sorbo de su cantimplora se ha derramado en el interior de su gaznate y cuando el sol le está achicharrando las neuronas; en ese momento en el que su cara muestra la imagen «comida para buitres, marca ACME», es cuando su vista borrosa divisa un poblado. A lo lejos, uno de esos típicos de la Ruta 69, de esos que ya parecían abandonados antes de que la gente abandonara los pueblos.
Pero que le da la suficiente esperanza para poder seguir caminando un poco más…
Y un poco más…
Y otro poco…
Y ya son muchos…
Hasta que, al final, llega.
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CAPÍTULO 31
SORPRESA
Sorpresa; es la expresión que muestra la cara de Ekian, con la mandíbula desencajada y el mentón pendiendo de un hilo para no descolgarse del rostro. Luka lo observa pensando si darle un sopapo para que vuelva en sí o introducirle una carta en la boca de buzón que se le ha quedado. Opta por chasquear los dedos frente a sus ojos, haciéndolo volver de nuevo al mundo terrenal.
—¿Qué pasa? ¿Has visto un ángel?
—Casi. —Señala a la puerta con la mirada.
Allí está Nahiat, que tiene la mirada clavada en ellos.
—Vaya, ya veo. ¿Os conocéis?
—Apenas, pero espero cambiar eso ahora mismo. —Ekian levanta la mano a modo de saludo y ella le corresponde acercándose.
—¡Qué sorpresa! ¿Cómo tú por aquí?
—¡Ya ves! Me he mudado a Macros-City. —Derrocha originalidad—. Perdona, que no os he presentado, este es Luka, un viejo amigo.
—Encantado. ¿Y tú, eres?
—Nahiat. Encantada, Luka.
—¿Quieres tomar algo? —invita Ekian una vez hechas las formalidades.
—¡Claro! ¡Por qué no! A eso venía. Ponme una cerveza, Cindy.
—Marchando, guapa, ¿te pongo lo de siempre?
—¡Sí, claro!
—Una pinta tostada para mi capitana. —Cindy le trae una jarra helada rebosante, al punto de espuma, y le lanza un beso.
—Veo que ya os conocéis vosotras dos.
Desde luego, Ekian ha dejado en paños menores al mismísimo Sherlock Holmes.
—Sí, je, je… De hecho, venía a hacerte una proposición —le dice Nahiat a Cindy, mirándola.
—¿En serio? ¿Otra aventura? —A la rubia se le iluminan sus preciosos ojos azules, que se vuelven casi transparentes—. ¿Cuándo? —pregunta apoyando los codos sobre la barra.
—Pronto. —Nahiat es parca en palabras. Clara y concisa, como es ella.
Los chicos se miran extrañados, como si la conversación hubiera dejado de girar alrededor de ellos y la pelota estuviera rebotando en el tejado de enfrente.
Más que nada, porque es lo que acaba de pasar.
—¿Y de qué trata tanto misterio?  —Luka agarra el toro por los cuernos, recuperando la atención perdida.
—Perdona, pero es secreto. Una peligrosa misión, secreta.
Nahiat da un sorbo a la jarra, se mancha los labios con la espuma y se limpia mordiéndose el labio superior con el inferior. Parece una chorrada, pero a ella le queda muy sexy.
«¿Y qué, creías que iba a ser tan fácil, Luka?».
—Entonces, ¿estás de invitado en «Macros» o también te piensas quedar a vivir como tu compañero? —Nahiat no es tan dura y le devuelve la pelota, fair play, agradeciendo el esfuerzo.
—Pues, de momento… como invitado en casa de Ekian.
—Bueno, tienes una semana para disfrutar y conocer esto.
—Sí, aunque yo estoy pensando a ver cómo podemos hacer para que se pueda quedar de manera definitiva. Vamos, si tú quieres, Luka —mete mano Ekian, intentando llevarse el balón a su campo con un pase milimétrico al espacio.
—Vaya, pues podría ser… —Nahiat lanza una mirada cómplice a Cindy—. ¿Sabes usar armas?
—¿Perdona? —ríe Ekian—. Aquí donde lo ves, me salvó la vida acertando a tres asaltantes con su arco desde lo alto de una loma, a uno de ellos le atravesó el ojo. Lo mejor es que sé que le estaba apuntando exactamente ahí.
—Bueno, no tengo yo tan claro que te salvara la vida. Conozco bien a este tipo —Luka posa la mano sobre el hombro de Ekian—, y sé lo que es capaz de hacer con sus dos katanas.
—Bien, bien. Así que sois buenos guerreros. Pues nos hacen falta para esta misión «secreta». Y del manejo de armas de fuego, ¿qué tal andáis?
—No he usado una en mi vida.
—Yo tampoco. Lo mío son las espadas.
—Vale, eso se puede entrenar. Si sabéis usar un arco y espadas con esa precisión que decís… Podríais serme útiles. Si queréis —y aquí es cuando a los dos se les abren los ojos como a Oliver y Benji—, con lo que os pagarían por completar esta misión podríais compraros una casa aquí, o dos, si queréis, cada uno…
—Suena bien. ¿Qué te parece, Luka?
—Por mí… Ahora mismo no tengo nada que me ate, por desgracia. Me vendrá bien un cambio de aires.
—A mí también me apetece saber más de esa misión tan secreta. Ya nos contarás, Nahiat, me tienes intrigado. Puedes contar con mis dos espadas.
—Y cuenta con mi arco…
—Y con mi hacha —Nahiat emite una voz gutural imitando a Gimli—. Bueno, parece que tenemos a un Aragorn y a un Legolas en el equipo. Bienvenidos, caballeros.
—¡Me pido al elfo! —ríe Cindy, que le pone ojitos a Luka, pestañeando rápido, y sumado a la luminosidad que desprenden parecen dos focos estroboscópicos apuntándolo.
Los cuatro rompen a reír.
—¡Brindemos, por el encuentro! —propone Ekian.
—Esperad, esperad. ¡Que yo también quiero! —Cindy se sirve una caña tostada idéntica a la de Nahiat y alza la jarra.
Los cuatro unen sus vidrios en alto, con ese característico «chinchín», que curiosamente nada tiene que ver con el sonido del cristal al chocar entre sí, sino que deriva de la expresión china ch´ing ch´ing, que significaba «por favor, por favor». Los asiáticos siempre tan complacientes.
Y les dieron…
Las doce y la una
y las dos y las tres…
Y entre risas y más risas, miradas cómplices y miradas de asombro, jarras y más jarras.
Y esa sensación tan mágica de conocerse de toda la vida.
. . .
—Bueno, yo estoy cansado. Creo que debería irme a dormir. Lo he pasado genial. Encantado de conocerte, Nahiat. Encantado, Cindy. Espero que esto sólo sea el principio de algo bueno. —Luka apura su jarra.
—Pero ¿ya, Luka? Ahora que voy a cerrar —Cindy no desaprovecha para disparar, ella también es buena lanzando flechas.
—Sí. Por hoy está bien.
—Pues me temo que nos retiramos, tengo que acompañarlo —dice Ekian mirando a Nahiat.
—Ha sido un placer reencontrarme contigo, Ekian.
—No lo sabes bien.
—¿Nos veremos?
—Nos veremos.
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CAPÍTULO 32
COMPLICIDAD
Complicidad en su mirada. Luka mira a Ekian antes de soltar las palabras mágicas:
—Si quieres, puedes quedarte.
Cuatro palabras sencillas, nada del otro mundo, pero que para Ekian significan otro mundo; el que se abre ahora mismo ante él. Nahiat lo mira antes de pronunciar la magia hecha sonido.
—Claro, hombre, quédate.
Tres palabras, una menos, igual de sencillas, pero con mucho más significado.
—Está bien.
Dos palabras, una menos, pero que conforman todo un universo.
—Perfecto.
Sólo una y una menos, con la que Nahiat firma la sentencia.
Y se hace el silencio. Era obvio, era lo que continuaba a la serie creada con el juego de palabras. Cuatro, tres, dos, uno y cero.
—Bueno, pero… ¿Me dejas las llaves? —Luka rompe el hechizo—. No me apetece dormir en el Shelby.
—¡Claro, claro! ¡Qué estúpido! —ríe Ekian, que aún está asimilando lo que acaba de pasar—. ¡Toma! Descansa.
—No te preocupes por llegar tarde y despertarme. No me importa. ¡Disfrutad! —Le guiña el ojo—. Adiós, chicas.
—Adiós, Luka, un placer. Nos volveremos a ver pronto.
—Adiós, mi elfo. —Cindy mueve la mano y resopla al verlo salir—. ¡Está tremendo! —le susurra a Nahiat. Ambas sonríen.
—¡Venga, saca otra ronda y te esperamos! ¿Cierras ya?
—Enseguida. Voy a ir recogiendo todo. Lo primero, los pedazos de mi corazón, que deben estar desperdigados tras la barra.
—Qué simpática es esta Cindy —comenta Ekian.
—¡No lo sabes bien! Y es un amor. Parece que le ha gustado tu amigo —sonríe Nahiat.
—Je, je. Eso parece, sí. Aunque Luka no creo que esté ahora mismo para amores.
—¿Y eso?
—Acaba de perder a su novia. En realidad, la han asesinado. Yo estaba con él cuando lo descubrimos. Fue horrible. Pobre Martha, la conocía desde hacía años, era la mejor amiga de… —Se hace el silencio—. En fin, mejor dejar este tema por ahora.
—Vaya, lo siento mucho. Y tú, ¿estás bien? —Nahiat lo coge del brazo con firmeza y dulzura al mismo tiempo y lo mira a los ojos.
—Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien —responde Ekian a esa mirada que parece escudriñar los rincones de su mente.
Esos ojos con la misma mirada de Lucía. Que parecen hablarle, rogarle una segunda oportunidad.
—Nahiat, ven.
—Un segundo, perdona. Voy a ver qué quiere Cindy.
—Sí, tranquila. Espero aquí.
Ekian da un sorbo de cerveza mientras espera. Observando cómo Nahiat se acerca al extremo opuesto de la barra, donde aguarda Cindy. No puede evitar que su vista se vaya a ese trasero, tan redondo y con forma de melocotón, que se esconde tras el cuero negro del pantalón. Se excita con ese andar tan sexy. En realidad, todo en ella es sexy. Su mirada, su rostro, su expresión, su voz; que muestra firmeza y convicción, pero a la par es dulce y armoniosa, un cuerpo que sería catalogado «de infarto», con las curvas perfectamente trazadas, y una decisión que haría temblar al mejor de los guerreros —de hecho, ya lo está haciendo—.
Los últimos clientes apuran sus copas al tiempo que Always Remember Us This Way de Lady Gaga comienza a sonar por los altavoces del local. Nahiat lo mira de reojo y algo frío corre por su espina dorsal, erizándole todo el vello. Esa mirada cargada de fiereza e irresistible, poderosa, que te hace bajar la tuya. Como cuando de niño te pillan en una mentira. Y allí, estático, permanece Ekian mientras la ve acercarse. Es preciosa, no había sido consciente de la belleza que entraña, nunca tanto como en esos instantes, cuando se está acercando directa de nuevo a él. Son segundos en los que parece haberse detenido el tiempo y la música de fondo incrementa el momento. Parece que brilla con luz propia e ilumina todo el espacio a su paso.
«Te estás enamorando», piensa —de hecho, ya lo está—.
Ya se halla junto a él, frente a frente. No puede apartar su mirada de esos ojos, marrones, ligeramente rasgados, poderosos y penetrantes, que parecen hablar.
A él, en cambio, no le salen las palabras.
—¡Cindy no viene! ¿Nos vamos? —No da más explicaciones. Clara y concisa, como es ella.
Lo mira, con esa mirada clavada en sus ojos siente que ha encontrado en su interior la luz que él mismo ya no podía encontrar; y el mundo entero se desvanece.
Así que se queda sin habla y no puede encontrar las palabras.
—¿Vienes o piensas seguir aquí escuchando la canción?
—Eh… sí. Es… preciosa… pero vámonos —dice.
—¡Pues venga!
Amantes en la noche, poetas intentando escribir. No saben cómo rimar. Pero, maldita sea, lo van a intentar.
Así, recorren las calles de la gran ciudad. Él la mira, ella le corresponde y el tiempo se detiene al llegar a su portal.
—Lo he pasado genial esta noche, Ekian.
—Yo también, Nahiat. Ha sido un placer reencontrarte.
—Bueno, pues… ¿Volveremos a vernos?
—Sí, claro.
Y de nuevo, la magia de dos palabras, simples y llanas.
—¿Quieres subir?
—Sí.
Y entonces se obra el milagro y ella acerca sus carnosos labios que, al contacto con los de Ekian, comienzan a soltar chispas. Se besan de un modo apasionado, con el cuerpo de Nahiat apoyado contra la puerta. Mezclando con pasión sus salivas, dulces, espesas.
Llegados a este punto, el lector esperaría una escena de sexo desenfrenado y lujuria desmedida, pero no es lo que acontece… O tal vez, sí… Aun así, lo vamos a intentar…
El camino hasta su casa es interminable, nunca habría pensado que cuatro pisos de escaleras dispusieran de tantos rellanos, recovecos ni descansillos. Se detienen en cada uno de ellos, durante unos minutos; sudorosos, líquidos, empapados. Se besan, se desean, se aman de manera encarnizada. Él la agarra con fuerza, ella se deja agarrar con dulzura. Nahiat está mojada, Ekian a punto de explotar. Sus sexos piden más. Con un deseo carnal que va más allá de la carne, de la posesión del cuerpo, y que roza la unión de las almas. Dos almas perdidas que por fin se encuentran. Llevaban toda una vida buscándose, y se han hallado. Lo saben, ambos se reconocen en ese instante, en este tránsito entre el portal y la casa.
Sus manos recorren sus cuerpos, sus labios se funden como soldados a fuego, por ese fuego que emerge de su interior. Ekian la abraza por detrás, nota el culo de Nahiat apretándose contra su sexo, cubierto por un pantalón vaquero que no puede dar más de sí mientras ella trata de atinar a insertar la llave en la cerradura. Es complicado intentar reprimir ese deseo que la obliga a girarse, a la vez que siente cómo le mordisquea el cuello desnudo, erizado, y ese aliento, cálido y suave, sobre su nuca.
«Deseo, deseo abrir esa puerta». Y, de hecho, lo hace.
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CAPÍTULO 33
AMOR
Amor al punto para ser consumado y entrando a trompicones por la puerta. No es momento de pensar si las llaves acaban sobre el recibidor —tiradas por el suelo—. No tardan en acompañarlas las chaquetas de Ekian y la suya. Nahiat cierra la puerta, en realidad sólo la empuja con el culo, la física hace el resto del trabajo. La química ahora mismo está desbordada, como un japonés en huelga, no puede dar más de sí. Y la atracción de los cuerpos, actuando en estado puro. La gravedad se mantiene ocupada, ejerciendo su poder con las prendas que, una a una, van cayendo al suelo, creando un bonito collage de colores y formas.
«La prisa mata». Ese dicho no tiene cabida en este salón. Las prisas arrancan las capas de tela a jirones, como una serpiente que cambia de muda, hasta que los cuerpos casi desnudos se entrelazan.
Nahiat tiene su espalda apoyada contra la pared, justo al lado de la puerta que da acceso a su cuarto, donde los espera la cama. Una cama que pide a gritos que la descubran; como la bombilla a Thomas Edison, como América a Colón. Pero, en estos momentos, ellos dos son terraplanistas que no creen que exista nada más allá de esos muros, de esa pared sobre la que la sujeta Ekian con fuerza, y ni ven esa puerta. Nahiat lo abraza con sus piernas por la cintura con una postura que es más propia de un simio mientras Ekian la besa. Con violencia, por las prisas. Con calma, por no acabar el momento. Con la ternura de un primer amor. Y con el fuego que arde en su interior. Los labios entrelazados, las lenguas juguetonas como víboras y los jugos dulces de sus salivas que, entremezcladas, saben a maná.
Ella nota esas manos fuertes agarrándole el trasero mientras esos labios y esa lengua le recorren el espigado cuello erizándole el vello. Y su aliento cálido. Lo desea, no había deseado a nadie así, de este modo. Una atracción salvaje. Está empapada, notando sus sexos rozándose. Nunca había subido a su casa a un hombre en la primera cita. Nunca se había acostado con él el primer día.
—Nunca he subido a nadie la primera vez —susurra—. No sé qué me está pasando contigo.
—Hace mucho que no sentía algo así. Eres especial, Nahiat. Lo que siento por ti… desde que te vi, lo supe. Supe que eras tú.
Suspira. En un suspiro que confirma lo que ella siente también.
—Hazlo suave, no quiero que acabes nunca. —Nahiat posa su mano sobre el pecho de Ekian y le mantiene la mirada.
—Yo tampoco, moriría ahora mismo y estaría en mi cielo. —Él la besa de nuevo.
Esos ojos, esa mirada, cuánta pasión encierran.
Baja lenta su mano, recorriéndole el torso y estrellándose en el botón del pantalón, ahí hace una pausa, la justa para soltarlo, y ayudándose con la otra consigue liberarlo de la cintura mientras él hace lo propio con el cuero que la cubre a ella. Ekian descubre un mundo nuevo con el rabillo del ojo y divisa la cama. La lleva en volandas, la posa sobre ella con ternura y sin apartar su mirada la besa de un modo fogoso.
Nahiat se estremece, notando cómo los besos recorren su cuerpo, van bajando de latitud y subiendo en intensidad. Nota esa lengua que recorre su cuello y se detiene en sus pechos; con los pezones en punta, erizados de tanto placer. Con finura ella baja la mano izquierda hacia su sexo, lo acaricia con movimientos suaves y redondeados, mientras con la derecha lo agarra con fuerza por el bíceps. El olor del sudor que él emite la embriaga y excita. Ekian continúa su camino ombligo abajo, dibujando un mapa con su lengua, para no perderse nunca mientras recorre la ingle derecha hasta encontrarse una mano, custodia de la puerta, que ella aparta con delicadeza, concediéndole el permiso, el paso hacia su interior, a su cueva sacra. Y la lengua se adentra hasta el fondo, entrando y saliendo sin cesar como Pedro por su casa
—¡Mi madre! ¡Joder! ¡Oh, my God!
Ella se estremece, tensa el cuello, alarga las piernas y estira las puntas de los pies mientras jadea.
—¡Joder, no pares!
Él nota el sexo de ella empapado. Lubricando un líquido espeso, dulce, delicioso. Le encanta ese olor, su olor, y ese sabor, su sabor. Todo en ella es perfecto, tal y como lo había imaginado en sus sueños más húmedos. Siente que va a explotar y está a punto de hacerlo mientras ella se está corriendo. Las piernas le tiemblan a la vez que sus manos tiran con fuerza de la sábana.
—Dios, ¡qué bueno! —suspira—. Ahora me toca a mí.
Ekian se tumba boca arriba y Nahiat se monta a horcajadas sobre él. Lo mira, siente su pene debajo de ella, hinchado, musculoso, potente. Lo aprieta con las nalgas y continúa mirándolo a los ojos. Lo desea, y él a ella, ambos lo saben y quieren alargar el instante al máximo. Lo besa, él trata de incorporarse, pero Nahiat se lo niega poniendo la mano sobre su pecho.
—No, no, no… —hace un gesto con la cabeza.
Comienza a morderlo despacio en el cuello, sólo marcando el territorio, y baja por su torso con su lengua traviesa, canalla. Ekian no tiene un solo vello del cuerpo que no esté erizado, como un gato tras ver a un pitbull rabioso. Nahiat juega con esos abdominales marcados a bajar escalones con la lengua, rozando el ombligo hasta llegar a ese sexo tieso, viril, firme como la Torre Eiffel y lo besa, porque lo quiere. Sus carnosos labios recorren ese glande —no es grande en chino, aunque tampoco es pequeño—, ahora quien jadea es él. No importa, Nahiat también está excitadísima. La está poniendo tanto este juego lento con su lengua, que siente que va a volver a correrse. Se acaricia el clítoris con una mano al tiempo que con la otra sujeta la base de ese tronco difícil de talar. Y lo chupa, absorbiendo, creando un vacío en su cavidad bucal que él nota como si se le escapara la vida. Trata de contenerla, no es fácil. Ella insiste, él se resiste. Mirada clavada al cielo y de vuelta a esa cara, preciosa, exótica, sublime, le cuesta horrores mantener la vista fija en esa imagen —divina—, la de ella tragando su sexo. Porque lo pone mucho y no desea acabar, aún no.
—Vas a tener que parar, porque me voy a ir.
Nahiat lo mira y sonríe, una sonrisa pícara, irresistible.
—No me importa.
Y sigue con su juego, con la lengua, con los dientes, con el vacío generado con sus pómulos y con su boca. Hasta que la siente llenarse, con ese líquido sagrado que emerge de él, con su esencia.
Sigue absorbiendo, subiendo y bajando mientras él se vacía y su boca se llena del líquido caliente con un regusto metálico y dulce.
—Me encanta tu sabor. —Sonríe mientras chupa su dedo.
—Y a mí el tuyo, joder, Nahiat, qué bueno.
Ella se tumba junto a él, ofreciéndole la espalda. Ekian la acaricia, desliza la mano sobre su contorno y termina el camino en su cintura, donde la agarra con firmeza, para después penetrarla. Con suavidad, con ternura, pero con todas sus ganas. Nota una comunión con ese cuerpo. Está dentro de ella y ella anclada en su interior, llegando hasta su corazón como nadie lo había vuelto a hacer desde que Lucía dejó de lucir en este mundo.
Por un instante, le recuerda a ella, su mirada, su olor e incluso su sabor. Pero Nahiat no es Lucía y ahora Ekian lo sabe.
Lucía era el cielo, pero Nahiat es mejor.
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CAPÍTULO 34
DELIRIO
Delirio, esa alteración en las capacidades mentales le ha estado generando pensamientos confusos a Steven, disminuyendo su conciencia sobre el entorno. Ahora no sabe muy bien si lo que ve es real o sigue siendo producto de su imaginación. No le importa.
Mira a un lado, mira al otro y sólo ve casas bajas mientras camina por en medio de la calle, como John Wayne atravesando un poblado del viejo Oeste. A fin de cuentas, este pueblo parece haberse estancado en esa época. Tractores destartalados, coches que son apenas chatarra deshecha y esos carteles pendiendo de cadenas que se mecen con el viento creando un sonido metálico, inquietante. Sólo le falta la bola de paja atravesando el camino delante de él y la música de western para animar la escena.
—¿Me estás retando? ¿Quieres batirte en duelo? —lanza irónicamente a un esqueleto que permanece sentado en una vieja hamaca sobre el porche de una de las casas.
Conservaba su sombrero de cuero hasta ahora, que Steven aprovecha para quitárselo, sacudirle el polvo y ponérselo. El pelo ha seguido creciendo mientras la carne se secaba y desaparecía por completo en el que parece el sheriff del condado, el capitán del barco que prefirió quedarse sentado viendo cómo todo se derrumbaba y morir con su pueblo antes que salir en la búsqueda de un lugar mejor.
—Gracias, vaquero. Si pasas por el Saloon, te invitaré a un trago. —Hace un gesto con los dedos simulando una pistola disparando, resopla sobre las yemas y se acomoda el sombrero.
Todo esto le recuerda al libro con el que ganó el Premio Literario de Amazon Storyteller de 2031, Muerte en Dunton Hot Springs. En realidad, no lo escribió él; pese a que el seudónimo que utilizó, «Steven Rey», creó bastantes suspicacias entre el jurado, bien es cierto que captó también su atención. Con una trama excelente, una prosa magnífica y una ejecución impecable, se llevó el premio de calle. Pero, realmente, el escritor nunca existió, al menos físicamente. Fue un algoritmo de Inteligencia Artificial que, ese sí, fue creación suya. Por supuesto, nada de esto se supo hasta recoger el premio del certamen y cobrar los cien mil dólares del obsequio, más el contrato televisivo con la plataforma de Prime para realizar la película. Fue un bombazo que hizo que la gente empezara a replantearse a dónde nos llevaba todo esto de la IA. Las redes ardían, los escritores pedían la cabeza del CEO de la compañía o la anulación del certamen. Pero, a fin de cuentas, la criba para llegar hasta la final la hizo un amigo de Steven Rey, otro algoritmo, y ya se sabe: entre iguales se reconocen.
Steven no sabía escribir, al menos no de ese modo, lo suyo era el código binario, ahí sí era todo un genio. Su condición de Asperger le hacía comprender mejor los números que a las personas. A ellos sí los entendía, perfectamente, no había ni dobles caras, ni dobles sentidos, ni malas interpretaciones, eran simples, al menos para él, no como las personas complicadas e ininteligibles.
Frente a él hay un viejo estanco con la puerta abierta y los cristales rotos, se adentra. Lo poco que quedaba se lo han llevado ya, aun así, una cajita dorada de puritos reclama su atención tirada en el suelo; quedan tres, los coge.
Siempre le había hecho ilusión pasear arqueando las piernas por en medio de una calle, rodeado de viejas casas como esas. Y así lo hace. Se siente como Clint Eastwood, a decir verdad; entre el sombrero, el purito en la boca y la barba rala de varias semanas se da un aire al actor en la película El bueno, el feo y el malo. Lo enciende, tose. No ha fumado en su puñetera vida, aunque nunca es tarde para empezar. Lo que menos le preocupa de vivir en este mundo hostil es siquiera plantearse la posibilidad de morir por un cáncer de pulmón. No tendrá tiempo. No lo va a esperar.
Vuelve a fumar y vuelve a toser.
Camina despacio, arrastrando los pies y levantando el polvo. A su izquierda un callejón, y en la esquina un cartel que se mece en la puerta de un taller: «Jeffrey And Son Motorcycles».
—¡Qué original! —ríe, pero para sus adentros.
De cara a la galería es un vaquero con el morro arrugado y cara de pocos amigos.
—Toc, toc… ¿Hay alguien? —dice antes de entrar.
Y sí, hay alguien, no tarda en descubrirlo. Aunque el olor ya emergía por la puerta entreabierta. Dos seres, uno vivo, otro en estado de descomposición, y el vivo se lo queda mirando con los ojos clavados, fijos. Es un perro, el vivo, el que lo observa. El muerto, un hombre, parece un chaval, joven, al menos lo era hasta hace bien poco. A juzgar por el aspecto no llevará más de una semana sin caminar, ahora sólo en una película de zombis se levantaría y desde luego que, por las pintas, lo contrataban rápido. La cara es un Picasso y para colmo el perro se está cebando con uno de sus mofletes, arrancándoselo con los dientes, a tirones. Se lo queda mirando y gruñe, en plan «esta comida es mía, ni te acerques».
—Tranquilo, chico…, tranquilo. —Cierra la puerta tras de sí.
El perro muestra un aspecto desaliñado; sucio, despeinado, casual, se nota que es de raza —un chucho, mil padres—, la carne medio putrefacta sujeta con las mandíbulas le da un aspecto no digamos feroz, pero sí desagradable. Aun así, le entran ganas de adoptarlo.
«Ya sabes, tú y yo, solos, en plan Soy Leyenda», ríe.
Ahora, para sus afueras.
Pero ese no es el plan. El plan está sobre una de las mesas de trabajo del taller y se llama «llave Stillson»; sucia, vieja y oxidada. La coge con su mano derecha y la levanta. El brazo arriba y el perro abajo, sigue gruñendo, el tiempo justo hasta recibir el impacto en el cráneo, que lo deja seco de un golpe. Ya no hay ruido, ya no hay perro, ahora duerme contra el pecho del chaval, tendido en el suelo, compartiendo un sueño, el sueño eterno. Steven lo coge en brazos e intenta no respirar el pútrido aroma de la carne. Tampoco mirar, no es agradable ver un gusano recorrer la cuenca vacía de un ojo humano, y menos antes de comer. No es que perro a la brasa sea uno de sus manjares preferidos, aún no lo ha probado. De hecho, en un rato descubrirá que tampoco es para tanto, que sabe a pollo —en realidad, todo sabe a pollo—.
Y así, viendo el sol caer por el oeste, sentado sobre un banco de una mesa en un porche de una antigua casa, y con un sombrero vaquero roído, pasa su primer día en este pueblo fantasma. Como el de su novela —la del algoritmo—, sólo que este es real, no un producto de la «imaginación» de una inteligencia artificial creada a partir de códigos binarios que sólo él comprende.
Ahora es consciente de su realidad, al degustar ese perro cocinado a la brasa y descubrir que, realmente, sabe a pollo.
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CAPÍTULO 35
INSTINTO
Instinto de supervivencia, de lucha y superación, eso es lo que ha mantenido con vida a Luka hasta ahora. Hoy despierta en una cama extraña y vacía, la de Ekian, sin rastro de ese instinto primario, seguro. No lo ha oído llegar en toda la noche, lo cual evidencia que no ha aparecido, no tenía la tarjeta o, lo que es lo mismo, las llaves para poder entrar. Se levanta y se prepara un café, que degusta en la terraza. Nota el frescor de la mañana en su cara, el sol apenas está asomando tímidamente sus primeros rayos, coloreando todas las crestas de los edificios frente a él.
La ciudad despierta también y las primeras personas que abren sus negocios van y vienen afanadas en sus quehaceres matutinos generando ruido; de cajas, de coches, de cosas. Se respira un aire de tranquilidad, de seguridad, como en su antigua comunidad, pero en versión macro —versión Macros-City—.
—Así que anoche triunfamos, ¿eh, pillín? —susurra—. Me alegro por ti, compañero.
Dedica el día a pasear por las calles, sin alejarse en exceso y volviendo cada rato al portal, a la casa, por si Ekian regresa. Pero no es así. Conoce los comercios y a sus propietarios, le asombra, es como un mundo pasado, muy parecido a su infancia, con la salvedad de los pagos por adquirir bienes y servicios, que todo se tramita desde el código QR, que él también tiene tatuado en su muñeca izquierda. Niños jugando en los parques; sus padres reunidos en terrazas de bares junto a estos; jóvenes sentados en los bancos más escondidos mientras fuman, apartados de las miradas acusatorias de los adultos; parejas que pasean junto al estanque y se dan sus primeros besos apasionados…
Todo se parece, y mucho.
La misma sensación que invadió a Ekian la siente ahora Luka. Esa sensación de inseguridad ante tanta seguridad, de acomodarse, de volverse vulnerable. Es extraña, pero a tener en cuenta.
«No hay que olvidarse de lo que ocurre fuera», piensa.
—Esos chavales durarían menos que un caramelo a la puerta de un colegio sin el amparo de estos muros, de este ejército y de esta seguridad privada —dice a media voz.
Y no se equivoca.
El día va pasando, ni rastro de Ekian. Al caer la noche le pide un papel y un bolígrafo a Clara, la dependienta de la panadería con la que ya ha hecho buenas migas.
—Clara, ¿me dejas un boli y un papel? Voy a ponerle una nota a Ekian.
—Claro, hombre.
«Ekian, si vienes a casa he ido al Arkhadium. Llevo la tarjeta de entrada, voy a ir por allí por si Cindy sabe algo de ti.
Supongo que estarás bien, pero empiezo a preocuparme.
Nos vemos».
—¡Has vuelto, mi elfo! Sabía que no podrías resistirte mucho a mis encantos —sonríe Cindy al verlo entrar.
—Hola, Cindy.
—Hola, Luka. ¿Qué te pongo?
—De momento nada. ¿Sabes algo de Ekian? No ha vuelto por casa desde anoche.
—¿En serio? Vaya, vaya. —Sonrisa pícara—. Se fue con Nahiat. Así que veo que funcionó mi excusa.
—¿Excusa?
—Sí, verás, le dije a Nahi que tenía que ordenar todas las cajas del almacén y que tardaría bastante, que no me esperaran. Tenía ese brillo en los ojos, que una sabe muy bien. Y, bueno… ¡Cuánto me alegro!
—¡Y yo! Ahora me quedo tranquilo. Venga, ponme una caña. Esto es para celebrarlo.
—Serviré dos, que encima estamos solos. Sin clientes pesados.
Cindy trae las dos bebidas espumosas por fuera de la barra y se sienta junto a él.
—Yo también le noté a Ekian ese brillo. Lo conozco bien. Nahiat parece una buena chica. Le pega.
—¿Nahiat? Por ella me haría lesbiana.
Luka ríe y parte de la espuma de su boca sale despedida contra el suelo. Ambos ríen.
—Ekian también es un buen tipo, el mejor que conozco. No al punto de hacerme gay por él, pero daría un brazo por su vida.
—Y tú, Luka, ¿eres un buen tipo?
—Todo lo bueno que se puede ser en este mundo. He hecho cosas de las que me arrepiento, no te lo voy a negar.
—¿Y quién no? —Cindy da un trago—. Yo vivía fuera de la ciudadela. No entré hasta hace un par de años. Un novio que tuve… Bueno, él tenía mucho dinero. Pero no era buena gente. Lo mejor que hizo conmigo fue conseguirme el pasaporte y montarme este bar. Eso fue antes de desaparecer. Creo que lo han matado, nunca ha aparecido su cadáver.
—Vaya, lo siento mucho.
—No, en serio. Que desapareciera hace año y medio es lo mejor que me ha pasado. ¡Que le den!
—Bueno, pues brindemos por ello.
Suenan los vidrios y ambos se miran mientras beben. Luka comienza a sentirse incómodo consigo mismo. Porque algo dentro de él comienza a despertar, y no puede permitírselo. Al menos, no todavía. El recuerdo de Martha está muy reciente, aún puede oler el hedor de la carne quemada sobre el fuego, y no deja lugar a una chispa nueva en su corazón.
—¿Estás bien? —Cindy lee la expresión de su cara.
—Sí, es sólo que…
—Dime.
—A mi novia también la han asesinado, y ella sí era una buena persona. La quería. Estábamos juntos desde que éramos unos chavales, desde la universidad, antes de que todo pasara. Y ahora… simplemente no está.
—Es muy duro, Luka. Todos aquí hemos perdido seres queridos. Sabemos lo que es. Pero la vida sigue. Seguro que ella, esté donde esté, quiere que sigas viviendo. Que seas feliz. Que te des otra oportunidad.
—Puede ser. —El brillo en sus ojos delata una lágrima queriendo brotar, la retiene.
—Si necesitas llorar, aquí tienes un hombro.
—Tranquila, estoy bien. Creo que por hoy ha estado muy bien. Nos vemos otro día, Cindy.
—Ok, cuando quieras. Buenas noches, mi elfo.
—Buenas noches.
Al llegar al portal, la nota continúa sobre la puerta. La recoge y la guarda en su bolsillo. Sube las escaleras de dos en dos, entra en la casa, se tumba en la cama, se abraza a la almohada y rompe a llorar. Otro día, Luka, otro día.
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CAPÍTULO 36
DESEO
Deseo, como acción y efecto de desear algo, en este caso a alguien, el uno al otro. Sin límite ni medida; ni temporal, ni corporal. Más allá del simple deseo carnal. Llevan dos noches, con sus respectivos días, sin salir del piso, más bien sin salir del cuarto. Alimentándose el uno del otro, tratando de calmar esas ansias de deseo que parecen no tener fin. Apenas unos macarrones con chorizo, tomate frito y queso gratinado que Ekian preparó el primer día les han bastado como sustento; eso y mucha agua —no se vayan a deshidratar—; y mucho sexo —al final se van a deshidratar—. Nahiat se acerca al baño, sólo cubierta con una camiseta, el culo —respingón— al aire. Él la mira desde atrás, reconoce esos andares, son los de la chica de sus sueños.
—Ya te conocía. Ahora te reconozco.
—Ah, ¿sí?
—Sí. Eres la chica de mis sueños.
—Mira que eres bobo. Voy a darme una ducha, que huelo a tigre. O sea, a ti —suelta fría, dulce y un poco ácida,  como un Calippo de lima limón.
Él ríe desde la cama y le manda un beso aéreo que no acierta a su destino y se estrella contra la puerta al entornarla ella. Escucha el agua correr y la intuye desnudándose —lo poco que lleva— a través del espejo del baño, que se va empañando lentamente. Aprovecha para levantarse, despejar un poco la mente y estirar las piernas, que de tanta cama se van a atrofiar. Ve un equipo de música y lo enciende. Suena una canción. No la conoce. Al comienzo, el sonido de un órgano le recuerda a Amelie, película que vio de pequeño con su madre. No sabe por qué, pero acude a su mente en ese instante. Se detiene frente a la ventana a escuchar:
Una foto de otro tiempo, un reflejo que se va.
Ispiluan galduta ez dakit datorren edo doan
No sabe qué diablos significa, pero lo siente por dentro, recorre su espalda como un escalofrío, como si Nahiat le estuviera restregando el Calippo desde atrás.
La madera de este roble fue testigo de todo el amor.
Se reconoce, es él; el roble, la fuerza, el testigo de ese amor, de un amor pasado.
Maitasunak, loturak eta egurrezko sustraiak
Ez naiz ni, loturik. Ez naiz ni, zurekin.
Aunque sigue sin entender ese extraño idioma, se acuerda de Lucía, siente que algo dentro de él la está reteniendo, no la deja marchar, atrapada en su recuerdo.
Abriré un gran ventanal, para que me abrace nueva luz
El ventanal lo tiene delante, también está en el baño, ese gran ventanal se llama Nahiat.
Leihoak zabalik argia sartzea behar dut nik
Aquí es cuando escucha a Lucía, «Déjame marchar, por favor, sigue, continúa tu camino, vive sin mí».
Ez naiz ni…
Ahora escucha a Nahiat. A su espalda, susurrando en su oído, cantando mientras lo abraza. El pelo mojado, con el cuerpo a medio secar y cubierto por una toalla.
Él se gira, los ojos vidriosos, los pelos como escarpias al sonido de esas voces. Al sonido de la voz de Nahiat.
—Ez Naiz Ni. Es una canción de Zea Mays y Rozalén, a mi mamá le encantaba. Me la cantaba cuando yo era una cría con su dulce voz. Aún me parece escucharla.
—Es preciosa, Nahiat. Sólo he entendido tres frases, pero lo que me ha hecho sentir… Guau.
—Es euskera. Quiere decir «No soy yo».
—Nunca te he hablado de Lucía. Fue hace mucho tiempo, no he vuelto a estar con nadie desde entonces. La mataron, fue muy duro para mí, cambió mi vida. No soy yo, ya no soy aquel chico.
—Si quieres hablar de ello, no hay problema. Te escucho.
—No, tranquila. Es sólo que me he acordado de ella al escuchar la canción. Supongo que es normal.
—¿Sabes qué significa?
—No conozco ese idioma, apenas he entendido tres frases, pero las voces me hablaban más allá del idioma.
—No soy yo, atada. No soy yo, contigo. Es el estribillo.
Una lágrima empuja por el lagrimal izquierdo, trata de contenerla sin éxito aparente.
—Es lo que sentía. Como si me hablara, me gritaba dentro que la dejara ir en paz. Que ya ha llegado su hora. Que se siente retenida, encerrada en mi memoria, en mis recuerdos.
—Déjala marchar, Ekian. Tienes que continuar con tu vida. Las ventanas abiertas, necesitas que entre la luz.
Los amores, las uniones y las raíces de madera.
Él la mira, ella corresponde a esa mirada y lo besa.
Perdida en el espejo, no sé si viene o se va.
¿Es Nahiat ese espejo en el que Lucía se refleja? No entiende nada, pero siente que algo dentro de él se está liberando. Ese peso que cargaba sobre su espalda está desapareciendo al roce de los dedos de Nahiat, que la acaricia como quien quita el polvo acumulado sobre un viejo mueble y descubre que todavía brilla.
—Gracias… por existir. —Ahora es él quien la besa.
La toalla se desliza sutilmente cadera abajo en su afán de ser partícipe de tantos besos, y besa el suelo, a su modo, a ella lo que la atrae es la gravedad, y mucho. Unen sus cuerpos en un abrazo tierno que los funde, como el fuego al plomo. Nahiat recién duchada huele a flores, Ekian aún huele a tigre, no les importa demasiado.
Esta noche tampoco saldrán.
Lo que viene después es fácilmente censurable.
. . .
Y al tercer día, resucitan.
Al salir a la calle —ambos duchados, no vayan a excitar a todo el que se encuentren por el camino—, el sol casi les daña las retinas. Está en lo alto, brillante y sólido, al contrario que ellos; cabeza gacha, mano en la frente para evitar los rayos y piernas flojas. Pronto se acostumbran a la luminosidad.
—Me gustaría llevarte a un sitio —decide Nahiat.
—¡Sorpréndeme!
Al cabo de unos minutos, la pareja pasea sobre una de las murallas, Nahiat saluda a los soldados que se van encontrando a su paso, realizando la guardia. Todos la conocen, todos la admiran. Caminan juntos, pero no de la mano.
—No me gusta que cotilleen, a nadie le importa a quién me follo, y menos ser la comidilla de nadie —le había dicho al salir de casa, en el momento en que Ekian la cogía de la mano.
En parte, tiene razón. Clara y concisa, como es ella.
—¡Hemos llegado!
Desde lo más alto de una de las torres custodias de la ciudadela de Macros-City se puede ver el interior y el exterior de la ciudad. La visión desde allí es impresionante; el contraste, palpable. Están solos, con el mundo entero bajo sus pies. Una sensación de déjà vu invade la mente de Ekian, que se siente como en un sueño. Una sensación extraña de inmensa paz. Se abrazan, se vuelven a besar, y hasta el sol adquiere un brillo extraño.
Hasta que poco a poco su luz se va apagando.
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CAPÍTULO 37
ECLIPSE
Eclipse es la ocultación completa o parcial de un astro debida a la interposición de otro astro o al paso del primero por la sombra proyectada por otro. Eso le está ocurriendo al sol en estos momentos, por el paso de la luna frente a él. Eso mismo le ocurre a Ekian con Nahiat, cegado ante la belleza que irradia, ha sido eclipsado por ella. Él es el sol —el fuego, la fuerza—, ella esa luna —bella, misteriosa y fría—. Ambos se reconocen y se aman.
Estos fenómenos ocurren rara vez y son muy difíciles de ver en su plenitud. Debes estar en el lugar preciso de la Tierra y en el momento exacto. Por lo general suelen ocurrir de forma parcial, no como en este caso, que los rayos del sol están formando un anillo alrededor de la sombra de la luna, redondo, perfecto. Iluminando su contorno y convirtiendo al satélite en una profunda boca negra; de un negro absoluto, profundo, impenetrable. Creando una alianza dorada fruto de la unión, del mismo modo que ellos notan sus almas en comunión. Es como si el símbolo de ese amor estuviese representándose en el cielo.
Un anillo para gobernarlos a todos.
Como una señal divina, sólo para ellos.
—Vaya, no sabía que iba a haber un eclipse hoy, y mira que me gustan a mí estas cosas. Mi padre dice que soy una lunática.
—No tenía ni idea tampoco, es una pasada. Cómo se ha oscurecido todo, y ese anillo… ¡Qué maravilla! Nunca había visto uno así.
—¡Ni yo! De pequeña vi uno, pero fue parcial. ¡Me impactó! Dicen que no puedes mirar fijamente o te quedarás ciego.
—¡Lo sé! Tampoco las puestas de sol, ni los amaneceres, entorno los ojos para mirar. Miradas cortas y fugaces. Pero ¡qué espectáculo!
—Si lo llegamos a saber, hubiéramos pillado gafas de sol.
—No me importa, Nahiat. ¿No te dice nada todo esto?
—El cielo nos manda una señal, querido.
—Yo también lo creo. —La coge de las manos y la besa.
No le da un pico de esos de andar por casa, no. Tampoco un morreo como harían en una escena de un primer capítulo en una novela romántica. Este beso va más allá de la fusión termonuclear, es de esos que lo siente cada una de sus células, uno que incluso los leucocitos se paran a saborearlo, de los que invaden hasta el aire que respiran, el espacio por el que transitan.
Es de los que se deberían dar en todas las bodas tras soltar el famoso «¡Sí, quiero!».
Este beso es de los que casan de verdad.
Y la alianza está dibujada en el cielo. Con un sol y una luna como testigos mudos de este enlace, elevados sobre ellos cual proyección mística de sus dos yos terrenales, dejando el sello de esa unión reflejada en el cosmos.
Ese beso lo es todo, casi nada.
La luna se mueve lenta a su paso frente al sol, devolviéndole poco a poco el resplandor robado, terminando así su trance idílico —es lo que tienen los astros, que son como niños, no paran—. También Nahiat aparta su rostro del de Ekian y reposa la cabeza sobre su hombro, fuerte, la hace sentirse segura y en paz. No recordaba una sensación igual de seguridad desde que Jack —su padre— la rescatara de aquel cuarto de baño, de las garras del asqueroso pervertido, cuando era tan sólo una niña indefensa.
Hay un halo mágico en el ambiente, se palpa.
—Nunca me he sentido tan segura —medio miente.
—Ni yo tan a gusto —medio miente él también.
Obviamente siempre guardamos un recuerdo especial de ese primer amor. Esas mariposas que florecen cuando apenas somos unos capullos dando los primeros pasos en lo que a asuntos del corazón se refiere; son incontrolables, y para nada comparables a las mariposas que sentimos una vez alcanzamos la madurez y tenemos un cuore forjado a fuego y espada como el de Ekian. Pero Nahiat ha conseguido romper esa coraza —mezcla de orgullo, sufrimiento y resignación— y llegar al interior, alcanzar esas mariposas. Las está liberando como una niña que da palmas para que echen a volar.
Y lo está logrando.
—Esto significa mucho para mí, Nahiat.
—Siento lo mismo, Ekian. Siempre me han dicho que soy muy lunática, mística y misteriosa. La luna me representa y en ti puedo ver la fuerza del sol. Me lo dicen tus ojos, tu mirada.
—Te veo.
—Y yo a ti.
Y el tiempo se detiene, al menos para ellos dos. Hay una calma extraña flotando por el aire. Demasiada calma y poco aire. Nada importa, el resto del mundo parece haber desaparecido bajo sus pies. Están solos con toda una vida por delante, con todo un camino por recorrer, juntos. No existe en su universo nadie más.
—Joder, Luka. ¡Ni me acordaba de él! —Ekian se lleva la mano a la cabeza.
—¿Es por lo del permiso?
—Sí, claro.
—No te preocupes, creo que podré solucionarlo para que se lo alarguen hasta que vayamos a la misión —contesta Nahiat.
—¿Y sigue siendo secretísima o me puedes contar algo?
—¿Qué quieres saber? Pregunta.
—Dónde vamos, ¿está lejos?
—Unos cinco días para llegar.
—Bien, ¿qué buscamos?
—Algo muy importante que podría cambiar el mundo.
—¿En serio?
—Sí.
—¿Será peligroso?
—Casi con total certeza. Aunque iremos bien armados, esa es la parte positiva. La negativa, que habrá mucha gente que quiera nuestras armas ahí fuera.
—Entiendo. ¿Y cuál es tu papel en todo esto? Veo que todos los soldados te conocen, te respetan.  Observo la admiración con la que te miran. Me tienes intrigado.
—Bueno, digamos que tengo un rango superior en este ejército. Algo que me he ganado en el campo de batalla. Alcanzar la paz que se respira aquí dentro no ha sido tarea fácil. Hemos sufrido asedios, han muerto muchos compañeros. Jamás he abandonado a uno de los míos, y ellos lo saben.
—Eres una caja de sorpresas, preciosa.
—Tengo la extraña sensación de que tú también.
—Ya me irás conociendo.
—Me parece como si te conociera de toda la vida.
—Me ocurre igual.
La luz del sol vuelve a refulgir tras la sombra de la luna dejando atrás ese halo de misterio que lo envuelve todo, la ciudad, el mundo y a ellos dos. Nahiat lo mira y ahora es ella quien lo besa.
Un beso de película.
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CAPÍTULO 38
OSCURIDAD
Oscuridad y un sonido chillón, como de varias risas cercanas, es cuanto puede percibir Steven al despertar. Lo alertan, se levanta, tropieza con una vieja mesita —dedo gordo enrojecido, en proceso de amoratamiento— y se asoma a la ventana. Son tres hienas que se pelean en la penumbra por los restos de la comida, por los huesos y vísceras del perro que dejó anoche junto al porche de la casa.
—¡Callad! —grita.
Y se callan.
—¡Largaos! —insiste.
Y se largan.
Corriendo, entre risas macabras.
—¡Y no volváis! —concluye.
Y no vuelven, al menos de momento.
El que sí vuelve es él a esa cama deshecha —literal—, aunque ya no logra conciliar el sueño, le pica el cuerpo, y mucho. No sabe si son ácaros, pulgas o simplemente su cabeza. Antes no podía dormir si no era en una cama con sábanas recién lavadas y planchadas; a ser posible, blancas. Ahora sería capaz de hacerlo encima de una piedra de aristas vivas. Tampoco estaba tan mal esa cama; si restamos el colchón que dejó de ser mullido hacía ya algunos jueves —veinte mil, para ser exactos—, la manta de un color indefinido, tal vez gris polvo, y esa almohada suave al tacto como un papel de lija del cuatro.
Restando esos pequeños matices, no estaba tan mal.
Al menos tenía un techo bajo el que refugiarse y un suelo firme, adiós a esos mareos que sentía cada mañana en el barco. Ahora era el sheriff del pueblo, un hombre temible al que todos respetaban, incluso las hienas; en realidad, la única vida que se ha encontrado por allí. Ellas tres y ese perro, pero a este último ya se encargó de dar sepultura, en estos momentos recorre sus intestinos.
«No estaba tan mal, sabía a pollo», se miente.
Al cabo de un rato de vueltas y más vueltas en la cama, se levanta y sale de la casa. El alba ya acaricia con la primera luz el horizonte, tiñendo de púrpura un cielo con nubes densas, pero que no amenazan tormenta, al menos de momento. Hoy tiene trabajo, registrar el resto de las casas y buscar todo cuanto sea de utilidad; servible, bebible o comible. Queda algo de carne de perro, como para un par de días máximo antes de que se pudra —entonces ya no sabría a pollo—, de modo que hay que buscar nuevos víveres.
Comienza por el taller de motos, cubriéndose la boca con un pañuelo —entre este y el sombrero vaquero parece un forajido atracando un banco—, pero no, lo que hace es sacar el cuerpo tirando de sus botas y dejarlo a la intemperie para que acabe de pudrirse. El calzado, de su talla, reutilizable.
—Habrá que airearlas un poco. ¡Te cantan los pies, colega!
El chaval no se queja, ni porque le quiten las botas ni por el comentario. Lo único que sale de su boca son un par de moscas. El olor a muerte tardará días en irse por completo del taller. Steven abre la ventana y la puerta de par en par para ayudar.
—¡Volveré! Tal vez pueda arreglar alguna de estas motos. Vigila que no entre nadie, ¿vale? —le dice al cuerpo sin botas junto a la entrada.
No protesta y atiende a su cometido.
Es todo oídos, lo único reconocible de su cabeza. Pronto las hienas se encargarán de mordisquear esos jugosos lóbulos junto al amasijo de carne que conforma el resto de su rostro. Seguro que para ellas también sabrá a pollo.
Steven continúa con su reconocimiento del poblado, es el sheriff, la máxima autoridad, y todo tiene que estar bajo su yugo. Entra en el bar con un purito en la boca, sólo para intimidar, esta vez no lo enciende. No quiere toser.
—Buenos días, vaqueros.
Nadie responde, más que nada porque no hay ninguna persona. Sólo mesas y sillas volcadas, restos de botellas por el suelo, vacías, rotas, formando un collage de vidrios multicolor. Los pisa, chasquean bajo sus pies estrenando botas. Se cuela detrás de la barra y revisa las neveras enmohecidas; apestan. Puede salvar cinco cervezas; caducadas, no importa —la cerveza no caduca—, dos jarras sucias en el suelo aún conservan el vidrio y medio asa. Hace acopio de todo y lo acumula en la puerta.
A otra cosa, mariposa.
Una casa cerrada, parecida a la suya, a la del sheriff. Se arma de valor y carga contra la puerta con su hombro. Se hace daño, la puerta no. Una patada, y otra.
—¡Joder, en las pelis parece muy fácil!
Vuelve al bar, coge un taburete y se acerca a la ventana de la casa. Ahora sí que no falla. El cristal se hace añicos e insertando la mano consigue abrir el pestillo —se cierra una puerta, se abre una ventana—. Esta vez encuentra un mayor botín: restos de legumbres, arroz, pasta y alguna lata, todo salvable, apenas caducado, botes de especias, sólo unos años caducadas —las especias no caducan—. El premio gordo está en el patio, un pozo con su barreño, con agua, turbia aunque potable. La casa es más habitable que la anterior, sábanas limpias, no son blancas, pero un día sí lo fueron. Observa la foto de una señora sobre el mueble del salón; unos setenta años, pinta de viuda o soltera, a juzgar por la apariencia, aunque nunca se sabe —cosas más raras se han visto—. Hoy toca mudanza.
—Espero que no le importe, abuela —dice con tono de cowboy.
—Tranquilo, hijiiiito, puedes quedarte. Me vendrá bien tu compañííííía. Estoy tan solita aquíííí. —Steven podría ganarse la vida como ventrílocuo, imitando la voz de la abuelita de Piolín.
Cuando se cansa de jugar a bailar con la foto entre sus manos, la tumba en el mueble, boca abajo, para que no lo vea. Se deja caer sobre el sofá, los pies en alto en la mesa, luciendo botas «nuevas». Mirada al frente al televisor, cincuenta y cuatro pulgadas de lienzo negro, absoluto e inútil. Sólo le sirve para reflejarse.
—¡Abuela, echan una de vaqueros! Me voy a dar una vuelta, que esta creo que ya la he visto.
Steven tiene un plan, uno de los buenos, acabar con todos los bienes útiles del poblado antes de partir en busca de nuevos recursos. Siguiendo los pasos de la historia de la humanidad.
¿Qué puede salir mal? Al fin y al cabo, sus ancestros llevan toda la vida haciéndolo y la tierra, pues no está tan mal, sólo un poco caducada —pero la tierra no caduca—.
Asomado en la terraza de la casa de la abuelita, convertido en lobo, divisa el horizonte casi sin pestañear. El purito continúa en la boca, sigue apagado, no puede ser su humo lo que ve al final de la carretera, aunque esa nube de polvo bien lo parece. El sombrero tejano descansa sobre una silla de madera, lo va a necesitar. Pronto tendrá visita, varios vehículos se dirigen directos a su pueblo, y él es el sheriff del condado.
Un tipo temible, al que tienen que respetar.
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CAPÍTULO 39
LUZ
Luz que ilumina con fuerza, después de la oscuridad producida tras el paso del satélite por la órbita solar, generando un disco luminoso, un anillo único. Luka se siente como Gollum, solo, triste y apagado en la terraza del piso. Ni rastro de Ekian, casi tiene la tentación de olisquear su ropa para recordarlo; mejor no, seguro que huele a tigre.
—¿Dónde coño se ha metido? Al final me van a echar de Macros-City y este sin aparecer —musita.
Está cansado y aburrido de dar vueltas por la ciudad. Al menos, comida y cervezas no le faltan, pero tampoco es plan de acabar en Alcohólicos Anónimos, además esa asociación dejó de existir hace años, un detalle con la cantidad de nuevos miembros que podrían afiliar. No obstante, se abre una y la degusta en la terraza.
«Es una de las cosas que más echaba de menos del viejo mundo, fresca y espumosa, irresistible», piensa, tras verla servida en una taza de porcelana blanca, que se difumina con la espuma producida por el dióxido de carbono procedente de la fermentación de los cereales tales como el trigo y la cebada.
Aunque sabe mejor en compañía.
De eso no hay duda.
Dicen que, cuando deseas algo con mucha fuerza, acaba por materializarse. Y no pasan ni dos horas antes de que el timbre de la puerta suene con insistencia. Allí están, son ellos.
Ekian y Nahiat.
—Abre, Luka.
—¡No quiero publicidad, gracias!
—Abre, capullo.
—Dichosos los ojos. ¿Qué os trae por mi humilde morada?
—Es mía, Luka.
—Lo sé, es coña. Ya creía que me la ibas a dejar en herencia.
—Es bonita. Simple, sin alma, pero bonita —matiza Nahiat mirando a su alrededor —. Al menos tienes buenas vistas.
—Contigo delante, ya se pueden quitar de en medio el resto de los monumentos —puntualiza Ekian.
—¿En serio? ¡Idos a un hotel! ¿No habéis tenido suficiente?
Los tres se ríen. Nahiat ni se ruboriza.
—Espero que hayas descansado. Voy a solucionarte lo del permiso para que puedas estar en Macros-City hasta el día que partamos a la misión —suelta clara y concisa, como es ella—. Eso sí, tendrás que alojarte aquí. Puede que se pase algún soldado por el domicilio para corroborarlo.
—¿De verdad? No hay problema, vamos, si Ekian no tiene inconveniente. Lo mismo ya se ha cansado de mí.
—¿Estás de broma? ¡Por supuesto que te quedas!
—Voy a preparar todo el operativo, saldremos pronto. Son sólo un par de formularios, trámites para sacar el equipo y las armas de la ciudadela. Y una extensión de tu permiso por unos días más.
—¿Puedo llevar mi coche? Conozco ese viejo Mustang Shelby como la palma de mi mano, estoy más seguro en él.
—¡Claro! Yo llevaré la moto. Siempre vienen bien vehículos ligeros y ágiles para avanzadillas. También me siento más segura a los mandos de «mi niña». Además, tengo mi propio garaje móvil en uno de los tráileres que llevaremos. Por si me cansara de conducir, poder aparcarla. En ese bicho entran nuestros vehículos.
—Pues no se diga más, ya somos tres. Suma un Porsche 911 —añade Ekian.
Los ojos les brillan, esa sensación de euforia antes de una gran aventura, en el fondo les va la marcha. La vida dentro de la ciudad está muy bien, muy tranquila y segura, para qué negarlo. Pero ellos son adictos a la adrenalina, a la tensión y la incertidumbre, a batirse el cobre y aflojar los nervios. A todo eso que, desfilando al borde de la muerte, los hace sentirse tan vivos.
Se ha juntado el hambre con las ganas de comer.
—Ahora, si me disculpáis, os voy a dejar solos. Tengo asuntos que resolver, todos los preparativos, que no son pocos. —Mira a Ekian y le da un beso; un pico de los de andar por casa—. Y también desintoxicarme un poco de ti. —Sonríe, con una sonrisa cautivadora que hasta a Luka deja prendado.
—¿Nos vemos esta noche?
—¡Claro, pásate por el garito de Cindy! Y no te olvides de traer a Luka.
—Oye, que no soy un perro —protesta el aludido. La expresión de su rostro con ojitos de emoticono con cara de cánido refleja lo contrario.
De nuevo las risas, las miradas cómplices y un concurso de sonrisas digno del mismísimo Profident. Y otro beso viajero que Ekian le lanza antes de que se marche, otra vez corre la misma suerte y se estampa contra la puerta al cerrarse.
—Creo que me he enamorado —suspira.
—No me extraña. Pedazo de tía; desprende fuerza, deslumbra, impone, es simpática y a la vez adorable. Me encanta. Me parece que hacéis una pareja estupenda y me alegro un montón por ti, de verdad. Te lo mereces.
—Estoy como Goku, en una nube.
—Pues baja de la nube, que no eres Goku. ¡Anda, cuéntame lo que sepas de esa misión! Estoy harto de tanto secretismo —dice Luka sacando un par de cervezas y dirigiéndose a la mesa de la terraza.
Tarde y noche, más de lo mismo, los días que pasan lentos, y la vida demasiado rápido, fugaz como un cometa, mucho más veloz de lo que han imaginado. Alguna escapada fortuita a casa de Nahiat, en la que también ha conocido a Danne —ahora Ekian está doblemente enamorado—, alternando con las noches de Luka catando el sofá —en el que no se duerme nada mal—. Cindy tampoco ha perdido el tiempo tirando cañas y soltando la caña, tratando de pescarlo. Se ha quedado sin cebos; no es problema. La esperanza es lo último que se pierde, ¿no era así?
. . .
Y para cuando quieren darse cuenta, cuatro furgones blindados junto a dos tráileres acorazados, todos pintados con los colores típicos de camuflaje militar, están aparcados a las puertas de la ciudadela. Cindy y diecisiete soldados más esperan para recibir las órdenes de Nahiat. Ella llega vestida con pantalón y chaqueta de cuero negro, montada en su Harley Davidson Night Rod Special, también pintada en negro mate, en una competición por ver quién tiene el chasis más imponente y las líneas mejor dibujadas, tras ella un Porsche 911 y un viejo Ford Mustang Shelby del 69 cerrando la comitiva.
—¡Buenos días, capitana! —la saludan firmes mientras pone un pie en el suelo y se quita el casco, descubriendo su rostro.
Sonriente, pero firme y decidida, como es ella.
—¡Buenos días! ¡Dejaos de formalismos, coño! Que sabéis de sobra que no me gustan. ¿Estáis listos? Si alguien tiene algún resquicio de duda, ahora es el momento. Estamos en las puertas de Macros-City, nuestra ciudad. Os conozco y por eso os he elegido personalmente a todos y cada uno de vosotros. Puede que algunos no volvamos a pisar este suelo, tal vez ninguno de nosotros, es a lo que nos exponemos. No será una misión sencilla, es posible que sea la más complicada a la que nos hemos enfrentado. En cambio, la recompensa, si logramos el objetivo, podría transformar el devenir del mundo, tal y como lo conocemos. Ahora es el momento de dar el paso de abandonar o continuar. ¿Y bien? ¿Estáis conmigo?
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CAPÍTULO 40
VIAJE
Viaje listo y programado. Todos han aceptado el cometido, aun a sabiendas de que les podría ir la vida en ello. El trayecto y el plan están por completo esbozados en la cabeza de Nahiat, que ha compartido con Ekian gran parte de sus intenciones, y este a su vez se lo ha comunicado a Luka. Ya no es tan secreto, al menos entre los asistentes; casi una veintena de soldados junto a Cindy y ellos tres. También Nikolai, el hermano de esta última, forma parte de la comitiva y conduce uno de los furgones blindados. Al resto todavía no los conocen, ni Luka ni él, salvo por un par de meras formalidades y presentaciones rápidas. Ya habrá tiempo para intimar. Ahora la carretera los espera, el viaje será largo, plagado de escollos, minas e imprevistos.
La expedición arranca con Nahiat y su moto a la cabeza, seguida por los coches de Ekian y Luka, tras ellos los cuatro vehículos militares, terminando con los dos tráileres acorazados.
—¿No sientes ese gusanillo en la tripa, Luka? —Ekian habla a través del walkie-talkie que lleva en su vehículo.
—Sí, me estaba empezando a acartonar, demasiado tranquila la vida en Macros-City. No está mal, pero cuesta acostumbrarse.
—¡Dejaos de cháchara y dejad la línea libre! Este aparato es exclusivo de la misión, no para andar intimando, ¡que lo oímos todos! —replica Nahiat desde el pinganillo de su oreja—. ¡Idos a un hotel! —se ríe.
—Está bien, está bien… Usted perdone, capitana —dice Ekian.
—¡Cortad, anda!
—Cuelga tú —contesta Luka.
—No, cuelga tú, cuelga tú —replica Ekian.
—¡Mira que sois mongolos! —zanja Nahiat riendo.
El eco de las risas se escucha desde todos los vehículos a través de los aparatos parlantes, rudimentarios pero efectivos.
. . .
La primera jornada transcurre sin nada reseñable que destacar. La periferia e inmediaciones de Macros-City están bastante controladas y las incursiones del ejército son frecuentes. Los soldados, demasiado habituados a transitar por ellas, se las conocen como las palmas de sus manos. Por estas zonas se los respeta mucho, nadie va a buscar un problema con ninguno de ellos. El convoy avanza a ritmo ligero, firme y decidido —como Nahiat—. Salvo algún vehículo ocasional que se detiene al ver pasar a la comitiva y se dedica a contemplarla, más con temor o admiración que como signo de amenaza, nada cabe objetar. Los peligros podrían llegar conforme vayan avanzando y alejándose del amparo de la ciudadela. Entonces es cuando tendrán que prestar más atención a cualquier detalle; por pequeño e insignificante que parezca, podría ser presumible de convertirse en una trampa mortal.
En estos momentos circulan por una autovía que aún se conserva en bastante buen estado. Nahiat se gira y señala el desvío a un área de servicio, un cartel marca su proximidad a cinco kilómetros. Hace un gesto con la mano indicando que la sigan los dos coches.
—¡Vamos a adelantarnos para inspeccionar la zona!
—Entendido.
—Recibido.
Los tres motores rugen con fuerza mientras van ganando terreno al resto de vehículos, convertidos en una mancha borrosa difuminada en el retrovisor. Toman la salida casi a la vez. Lo primero que divisan es una gasolinera que ha sido pasto de las llamas, nada utilizable a simple vista. Continúan. Coches desguazados, aparcados junto a lo que era un restaurante, síntomas de saqueo extremo evidentes de un primer vistazo, sin pararse en los detalles. Ni rastro de seres vivos, ni un alma, nadie, es perfecto; y lo que a Nahiat le interesa: un gran aparcamiento para poder descansar y pasar la noche. Allí se detiene, Luka y Ekian estacionan los coches junto a la moto.
—Adelante. Tomad la salida. Camino despejado.
—A la orden, Nahiat.
Cuatro minutos después llega el resto de la expedición. Forman un círculo con los vehículos alrededor de los tres que ya estaban en el lugar y apagan los motores.
—Por hoy hemos tenido suficiente. Pronto anochecerá, el sitio parece seguro. Aun así, extremaremos las precauciones. Haremos guardias por parejas. Nos iremos alternando —es Nahiat quien da las órdenes.
Todos los soldados forman alrededor de ella cual equipo de baloncesto escucha en el tiempo muerto al entrenador, atentos como si estuvieran jugándose la final de los Playoffs.
Los remolques vacíos de los dos tráileres servirán de alojamiento para poder dormir a modo de barracones, amparados del frío de la intemperie y bajo la custodia de los vigías. Cada uno dispone de un saco y un colchón enrollable. Antes hay que reponer fuerzas, así que Cindy se encarga de repartir las latas de comida al personal. Hoy toca albóndigas con tomate y guisantes.
Sentados en corro en el suelo, los diecinueve degustan los alimentos mientras el sol va cayendo hacia el ocaso. Dos soldados realizan la guardia desde lo alto de la cabina del tráiler. Ellos cenarán más tarde, en el cambio de turno, cuando al resto les llegue la hora de dormir. Ekian mira a Nahiat de reojo, con disimulo; ella le corresponde con una sonrisa pícara que él conoce muy bien. Comprende que no quiera que la relacionen con nadie, no sería bueno para la misión. Es preferible que no conozcan su situación sentimental, podría desviar la atención primordial de su objetivo.
Tampoco es un problema para ninguno de los dos, esas escapadas a medianoche aprovechando la guardia de Cindy y Luka —de dos a tres de la mañana—, fríamente calculado por ellas, bien les vale un revolcón entre los arbustos. Disfrutan como dos quinceañeros, luego cada uno a su saco y aquí no ha pasado nada.
Cuando en realidad ha sido: aquí te pillo y aquí te mato.
—Míralos, qué majos —le susurra Cindy a Luka viendo a Nahiat volver ajustándose el pantalón—. Podríamos ser nosotros una noche de estas mientras ellos hacen la guardia.
—Veo que no te das por vencida, eres terca, ¡me gusta! —ríe él.
Ella deja su mano apoyada sobre la pierna de él con suavidad. Luka no hace ademán de separarla. Tanto echar la caña, al final va a acabar pescando, aunque sólo sea el premio por la insistencia. Si la hubiera conocido hace años, antes de lo de Martha, le habrían sobrado todos los cebos, pero aún es muy reciente.
No iba a ser tarea fácil, aun así, poco a poco se estaba empezando a ganar su corazón, a la alegría ya la tenía en el bote. Cindy es la típica chica que te hace sonreír en un velatorio con su simpatía y espontaneidad. Y guapa a rabiar.
—Cambio de turno —oyen la voz de uno de los soldados que los van a relevar.
—Buenas noches, Cindy.
—Hasta mañana, Luka.
Otro día será.
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CAPÍTULO 41
UNIÓN
Unión forjada a sangre y fuego, ambos han visto sus amores rotos arrancados de sus manos o descuartizados. Nahiat conoce la historia de los dos amigos, sus tormentos y penurias. Ahora Ekian no está solo, la tiene a ella, y ha recuperado a su mano derecha. Luka, en cambio, parece más manco que nunca. Cindy es adorable, risueña, jovial, hermosa y sexy, lo tiene todo. A él, sin embargo, no le queda nada, ni tan siquiera el alma, el recuerdo de Martha está aún demasiado latente. El sol despunta al alba mientras la comitiva va despertando, la noche ha sido tranquila para todos, o casi, alguna incursión sí ha habido, pero eso es harina de otro costal.
La unión hace la fuerza y este grupo se está convirtiendo en un bloque sólido como el titanio, capaz de arreglar un hueso partido con una prótesis de cariño y amistad, lo del corazón ya es otra cosa.
—Buenos días, Luka. ¿Qué tal la noche? —pregunta Nahiat ofreciéndole una taza de café.
—Bien. He podido descansar. Muy tranquilo todo.
—De momento. Esperemos que siga igual la jornada de hoy.
Cindy se acerca a ellos, viene con Nikolai.
—Buenos días. ¿Hay café para nosotros, Nahi?
—Claro, guapa. Junto al furgón tres, está haciéndolo Ralph. ¿Quieres que te acompañe?
—¡Vale!
Nikolai saluda y se sienta junto a Luka.
—Mi hermana me habla todo el tiempo de ti. Pareces un buen tipo. Aunque aún no te conozco bien —rompe el hielo—. Ella es una buena chica, te lo puedo asegurar.
—Sí, se la ve. Hemos hecho bastante amistad estos días. La verdad es que es muy alegre y simpática.
—Y quiero que siga siendo así —puntualiza Nikolai—. Ella ha sufrido mucho con su anterior novio, era una persona… digamos que no la más apropiada para mi hermanita. No quiero volver a verla sufrir. ¿Me estás entendiendo?
—Creo que sí. Aunque entre nosotros no hay nada.
—Mejor así. No me gustaría tener que volver a…
—¡Buenos días, Luka! —Ekian interrumpe la conversación—. ¿Has visto a Nahiat?
—Hola, Ekian. Sí, ha ido con Cindy a por unos cafés. Disculpa, te presento a Nikolai. Es su hermano —contesta Luka, que empezaba a sentirse incómodo.
El aludido se levanta para darle la mano.
—Encantado.
—Sí, nos presentaron ayer. Aunque no habíamos tenido la ocasión de dialogar —responde Ekian—. Con tu hermana tengo más amistad, es muy maja.
—Eso le estaba comentando a tu amigo ahora mismo.
—Mira, ahí vuelven. —Luka se levanta como un resorte.
Las dos chicas portan sendos cafés cada una.
—Toma, Ekian, me he permitido la libertad de traerte uno. Sabía que no tardarías en aparecer. —Nahiat le da la taza humeante.
—Te lo agradezco, lo necesito.
—Yo también te he traído uno, Niko. —Cindy se lo da.
—Muchas gracias, me lo llevo. Tengo cosas pendientes. Luego nos vemos. Ha sido un placer, chicos.
El grupo se despide de él. Luka le hace un gesto de alivio con los ojos a Ekian, que sólo entiende él pero que descifra muy bien, devolviendo un interrogante con su mirada. Se conocen tanto que son capaces de hablarse sin mediar palabra. Sus expresiones lo dicen todo.
—¿Y qué nos espera hoy, Nahiat? —desvía Luka la atención.
—Unos cuatrocientos kilómetros de carretera hacia el norte. En principio, de zonas tranquilas y despobladas. Fácil y sencillo.
—¡Perfecto! Pues habrá que ir preparándose.
—Disfruta del café, nunca se sabe si puede ser el último —ríe ella.
—Joder, Nahiat, mira que eres burra —responde Cindy.
—Burra no, soy clara.
—Y concisa, guapa. Y concisa…
El impulso instantáneo de la risa contenida hace que a Ekian se le salga el café por la nariz, las dos fosas nasales parecen una Nespresso en plena ebullición y los cuatro rompen a reír a carcajada limpia. Captan la atención del resto de los soldados, que los miran con una mezcla de extrañeza e incomprensión.
—Venga, se acabó el recreo, que tenemos camino por delante. Esta vez nos vamos a dividir, Ekian y yo iremos abriendo la comitiva. La moto la voy a meter en el camión. Luka, tú ve detrás, cerrándola para tener todo más controlado —ordena Nahiat.
—Me parece bien, estamos en contacto, nos comunicamos si hace falta algo o vemos algún posible peligro —matiza Luka.
—Puedo ir contigo. —No es una pregunta.
Cindy se apunta para copilotar el Shelby. Nadie se opone.
Arrancan motores después de vaciar intestinos —es lo que tiene el café matutino—; los arbustos y matorrales agradecerán ese abono natural producto del paso de la comitiva, una veintena de soldados generan mucho sustrato para plantas y alimento para dípteros.
El convoy avanza levantando una nube de polvo. El Porsche abre el paso, seguido de dos furgones, los tráileres en medio y la otra pareja de acorazados detrás. Por último, el Mustang.
—¿Estás nervioso, Luka? —pregunta Cindy.
La proximidad de ella le genera un poco de nerviosismo, sus piernas interminables se pierden por debajo del salpicadero. La fragancia que Cindy emite, mezcla de sudor y hormonas, es muy agradable y excitante, huele como a leche ligeramente fermentada y almizcle. Ese olor le recuerda a Martha.
—Un poco, no te voy a mentir —miente.
—Déjame que te ayude a liberar tensiones. —Ella posa su mano izquierda con suavidad sobre su entrepierna y comienza a masajearla despacio, muy despacio.
—Pero, Cindy... ¿Qué haces?
—Tranquilo, tú conduce tranquilo. Como si no pasara nada.
Y sí pasa, aquello empieza a engordar.
—Vaya con Luka. ¿Qué tenemos aquí? Pero si está vivo.
—Joder, Cindy. No te das por vencida.
—No. Y ahora verás lo que soy capaz de hacer. Tú mira a la carretera y disimula. —Le abre la bragueta y, despacio, le saca el miembro mientras agacha su cabeza y se lo lleva a la boca.
Luka da un respingo. Cindy juguetea con su lengua y sus labios sobre la superficie suave del glande, mojándolo con su saliva espesa. Se mete la mano derecha, la que aún tiene libre, por dentro de su pantalón, acariciándose ella también mientras le chupa el pene, está empapada, lo nota en sus dedos. Luka agarra el volante de un modo que las huellas de los suyos quedarán marcadas en este de por vida, tratando de no perder de vista el carrozado de delante, acto difícil, la visión se le está nublando al tiempo que Cindy traga y traga. Es experta en no derramar una sola gota que pueda arruinar la tapicería del Shelby. Luka trata de mantener la cabeza al frente; imposible, la inercia le hace desplazarla hacia atrás. El convoy se ha detenido de golpe y el frenazo que tiene que dar para no chocar deja unos surcos sobre la calzada. Ella levanta la cabeza mientras se chuperretea el dedo índice con lascivia.
—¡Joder, casi nos los comemos! —exclama él.
—Joder, ¡qué rico habértela comido! —exclama ella.
—¡Joder! ¿Quién coño es ese tío? —exclama Nahiat.
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CAPÍTULO 42
DETENER
Detener un conjunto de vehículos militares a su paso por el poblado armado sólo con un purito arrugado en la boca —apagado—, un sombrero en la cabeza —desgastado— y unas botas nuevas —al menos para él— es un acto similar a cuando Gandhi detuvo una guerra. Aun así, ahí está él, delante del coche de Ekian y Nahiat, tieso en medio de la calzada, con la mirada firme, sin apenas pestañear, y los brazos con las palmas de sus manos al frente como un policía para el tráfico.
—¡Joder! ¿Quién coño es ese tío? —oye una voz que sale a través de la ventanilla del Porsche detenido frente a él.
Todos los vehículos están parados, ha conseguido su objetivo.
Porque Steven es capaz de eso y de mucho más; como programar un algoritmo de Inteligencia Artificial con capacidad para escribir novelas, apodarlo «Steven Rey» y ganar el premio en un concurso literario. Es capaz de crear otro programa, también con Inteligencia Artificial, diseñado para rastrear los mercados, al que denominó «Satán» y con el que reventó el sistema financiero en cuestión de horas. Es capaz de hacerse millonario en cuestión de minutos y de verse arruinado en el mismo margen de tiempo. Es capaz de descifrar casi cualquier código binario y encontrar la tara con sólo leerlo una vez. Tiene inteligencia de sobra para eso y mucho más. También carece de ella como para estar ahora mismo parando un convoy militar —armado hasta los dientes—, amenazando sólo con sus dedos corazón e índice tiesos en posición horizontal y levantando el pulgar hacia el cielo, como si su mano fuera un revólver. Y aún le queda coraje para ser capaz de acercarse a la ventanilla del coche y preguntar:
—Buenas. ¿A dónde creen que van?
—¿Perdona? ¿Quién cojones eres tú? —responde Nahiat.
—Steven, para servirla, señorita. Soy el que manda aquí.
—¿Aquí? Pero si esto es un pueblo fantasma. Lo conozco, estuve hace no mucho tiem… —Nahiat baja la mirada a sus pies.
Ya el sonido al verlo acercarse le resultaba familiar, ahora que las tiene al lado las reconoce, reconocería esas botas incluso en una montaña de calzados de un mercadillo. Son las del chaval al que reventó la cabeza con el bate de béisbol en el taller de motos, en ese mismo pueblo, no hace tanto tiempo.
Nahiat se pregunta dónde habrá conseguido esas botas.
—¿Dónde has conseguido esas botas?
—Ya te he dicho que soy quien manda aquí. Se las pedí al tipo del garaje de motocicletas. Ni rechistó, nadie contradice mis órdenes en este pueblo.
—Pero… ¡Qué hostias! Si está muer… yo misma lo ma… —Nahiat se frena, el cowboy la tiene descolocada, desconcertada.
Desde luego, ha conseguido captar su atención. Sale del coche, el tipo no parece una amenaza real. Una especie de vagabundo disfrazado de vaquero y sin armas visibles. La barba rala, la tez colorada llena de laceraciones del sol y la mirada ida le confieren un aspecto desaliñado y, para colmo, huele como a perro muerto, no hace falta acercarse mucho para notar la fragancia.
Por si las moscas, Ekian baja del Porsche y se planta frente a él. Le saca casi una cabeza, si se sobrepasa se la sacará de verdad.
—Este es el pueblo que te comenté, Ekian, el del chaval aquel con el bate de béisbol. Y esas son sus botas. El cabrón este lleva sus botas.
—¿En serio, tío? ¿Se las has quitado a un fiambre?
—Bueno, digamos que él ya nos las iba a necesitar y están casi nuevas. Son de mi talla —responde Steven más apocado.
—¡Qué asco! Haznos un favor, ahórrate los detalles —contesta Ekian—. ¿Y cómo has acabado aquí? ¿De dónde vienes? Porque ya has oído a Nahiat, este es un pueblo fantasma.
—Ya lo era antes de que pasara todo, créeme. El típico poblado de carretera que, cuando hicieron la circunvalación, murió. Me recordaba a Radiador Springs, de la película Cars —ríe Nahiat.
—¡Gran película! Me encantan los clásicos de Pixar.
La conversación de la pareja frente a él parece devolver al mundo a Steven y consigue arrancarle una sonrisa.
Junto a los recuerdos olvidados de su niñez.
—Rayo McQueen. ¡Cómo me gustaba ese personaje! —los interrumpe—. Perdona, creo que no hemos empezado con buen pie. En cuanto a la pregunta, es una larga historia. ¿De dónde vengo? ¿Antes o después de que pasara?
—Empieza por el pasado inmediato, después.
—De Lost Paradise.
—¿Lost Paradise? Había oído hablar de esa isla. Es la de Vitalikus. Allí sólo ha ido gente muy rica, o personas muy inteligentes. No tengo claro en cuál de los dos encajarías —duda Nahiat—. En cualquier caso… ¿Quién en su sano juicio querría salir de un lugar como ese?
—Con un cociente intelectual de 198 y una fortuna que lo triplicaba en millones de dólares, entraba en los dos, créeme. Me desterraron, descubrí el fallo en la IA que utilizan para controlar las finanzas de la isla, creo que no gustó mucho mi descubrimiento.
—¿Desterrado? ¿Y te han soltado aquí? —pregunta Ekian.
Varios soldados se han bajado de los vehículos impacientados por lo que está sucediendo. Nahiat les hace gestos con las manos invitándolos a la calma y a permanecer en sus puestos.
—¡Ojalá! Me soltaron en alta mar varias semanas atrás, no sé ni cómo he logrado sobrevivir. A merced de las mareas, encontré un bote, un viejo velero que me trajo hasta la costa.
—No sé, Nahiat. ¿Qué te parece todo esto? ¿No te suena a cuento chino?
—¿Y dices que detectaste un fallo en la Inteligencia Artificial de la isla? ¿Eres informático? —quiere saber ella.
—Ingeniero informático, Matrícula de Honor en Harvard.
—¿En serio? —Nahiat no acaba de creerse una palabra.
No obstante, le pica la curiosidad.
—Si es verdad lo que nos estás contando, podrías sernos de mucha utilidad. Además, a Taylor y a Jorsey seguro que les apetece tener una charla contigo.
—¿Los conoces? Son los creadores de Macros-City. Trabajé como freelance para ellos, creándoles unos algoritmos para su Exchange, ese sí que está bien hecho, sin fisuras. Aunque nunca los he visto en persona —afirma Steven.
—¿Que si los conozco? —ríe Nahiat— ¡Claro! Bastante bien. La pregunta es: ¿quieres tú conocerlos?
—¡Por supuesto!
—Pues sólo tienes que acompañarnos en esta misión hasta nuestra vuelta a la ciudadela. O quedarte en «tu precioso pueblo» y esperarnos hasta que volvamos por aquí.
—Ahora mismo. Quiero salir ya de este lugar. —Steven hace intención de dirigirse hacia el coche de Ekian.
—Eh, tranquilo, vaquero. No tan rápido —lo frena Nahiat—. Ninguno de los ocupantes de los vehículos va a querer compartir contigo la cabina, al menos de momento. Tendrás que ir en el remolque de aquel tráiler —lo señala—, cien kilómetros más al norte hay un río. Allí nos detendremos para que te puedas lavar; apestas. Y te daremos un uniforme limpio, de tu talla, y unas botas. Ya puedes ir tirando esas, no me traen buenos recuerdos.
[image: ]
CAPÍTULO 43
MISIÓN
Misión secreta, así la denominó Nahiat en un primer momento. Un halo misterioso que ha cubierto todos los entresijos sólo completos en la cabeza de ella, que no es poco. Porque además de clara y concisa, Nahiat no deja cabo sin atar, ni títere sin cabeza —salvo en el caso del joven del bate—. Luka, aparte de vislumbrar el trasero de los dos furgones que lo preceden y el que ocupa el asiento del copiloto —este es de los buenos—, no se ha enterado de nada de lo que ha ocurrido. Se desabrocha el cinturón, se abrocha la bragueta y sale del Shelby. Cindy lo sigue.
—¿Se puede saber qué ha pasado? —pregunta ella.
—Aún estoy analizando lo que ha pasado antes, en el coche.
—¿No te ha gustado?
—¿Cómo no me va a gustar? Es sólo que… déjalo, da igual.
—¿Qué ocurre?
—No sé. Veo que hay un tipo hablando con Nahiat y Ekian.
—Volvamos al coche, anda.
—Espera un momento, Cindy. Parece que se sube en la parte de atrás del camión. No entiendo nada.
—Vamos, Luka, que reanudan la marcha. Ya nos enteraremos.
—Está bien. —Se sube al coche y se abrocha el cinturón.
Cindy intenta desabrochar otra cosa.
—Hablando de marcha, aún tengo para rato.
—Pero ¿qué te has creído, que soy un dispensador? Esto necesita un tiempo, hay que recargar las cámaras. —Ríe.
Ella también.
Ciento cinco kilómetros al norte se detiene toda la comitiva junto a un río. Tal y como había dicho Nahiat, Steven tiene que pasar la prueba de fuego, agua helada. No son tan crueles —pese a las carcajadas que sueltan los soldados viéndolo gritar y jurar en arameo—, a la salida del baño, una hoguera y un plato de alubias calentitas lo esperan junto a la ropa limpia y las botas nuevas.
Es como haber pasado por Lluvia de estrellas, parece otro, incluso podría pasar por persona.
Algún que otro valiente se atreve a darse un baño también, y no son pocos, ni cobardes. El agua cristalina y pura está en ese punto que si deja de correr se solidifica, lo que vulgarmente se denominaría fría de cojones.
Luka se lo piensa, aunque sólo una fracción de segundo. Ekian ni se lo plantea, prefiere oler a tigre. Nahiat calla, sabe que unos ciento ochenta kilómetros más al norte hay unas termas naturales, con unas piscinas donde disfrutar de un baño mineromedicinal con temperaturas que oscilan entre treinta y cinco y cuarenta y un grados y, por supuesto, donde tiene pensado pasar la noche. Cindy ya conoce ese dato.
—No le habréis contado nada de la misión a este tipo, ¿verdad? —pregunta Luka—. No acabo de fiarme de él.
—Tranquilo, no sabe nada. Sólo que tal vez nos sea de utilidad, si es quien dice ser realmente —responde Nahiat.
—Todos conocemos dónde vamos menos él —certifica Ekian.
—Si es tan buen ingeniero informático como dices, nos será de gran ayuda, desde luego, cuando lleguemos a las instalaciones —es Cindy la que habla.
—Contamos con varios técnicos en el equipo, pero toda ayuda será poca cuando estemos allí —comenta Nahiat.
—Estamos en petit comité, todos sabemos de qué va esto. Creo que podemos hablar sin hermetismos de la misión —añade Ekian.
—Tienes razón. Ya la conocéis, no es ningún secreto entre nosotros que nos dirigimos a uno de los centros de datos de Google. Una vez allí, intentaremos rescatar todos los servidores que estén funcionales. ¿Os imagináis la cantidad de información que podemos obtener y lo que esto significará para Macros-City? —A Nahiat se le iluminan los ojos—. Yo estuve allí y el complejo estaba bastante bien. Apenas presenta signos de haber sido saboteado. De hecho, quedaba algún que otro servidor que todavía estaba activo recibiendo energía de las placas solares que no habían sido dañadas.
—A mí lo que me preocupa es cuántos seremos capaces de transportar, está claro que en un solo viaje no va a ser posible. Y cómo sabremos cuáles tienen la información más importante —matiza Luka.
—Esa es labor de los informáticos. Tal vez ese tal Steven pueda echarnos un cable en esto también. De momento, no le diremos nada hasta estar allí —ordena Nahiat.
—Me parece bien —afirma Ekian—. Démosle tiempo para conocerlo un poco más.
—Yo sigo dándole vueltas, Nahi, toda esa información y la Inteligencia Artificial podrían revolucionar Macros-City. Tendríamos una oportunidad para recomponer el mundo, al menos una parte de él, volver a ser lo que éramos. Me parece una causa por la que bien vale la pena luchar. Si sumamos esto a nuestra red de Linux, volvería a existir algo parecido a lo que era Internet —muestra Cindy su entusiasmo.
—No soy técnico informático, pero está claro que la cantidad de datos que podríamos rescatar tendría un efecto bestial. También es cierto que hay que hacer una criba importante o volverían los vídeos de gatitos, ¿os acordáis? —sonríe Ekian.
—¡Por Dios, noooo! —ríe Luka. Los otros tres lo acompañan.
Otro día sin mayores contratiempos, aunque la comitiva ha crecido en un miembro, Steven, ahora vestido de soldado, como uno más del grupo, pero sin renunciar a su sombrero. En estos momentos comparte cabina con Niko en uno de los furgones carrozados cuando llegan al lugar donde pasarán la noche.
—Aquí pasaremos la noche, a su derecha pueden ver las hermosas termas con un agua a unos treinta y cinco grados de temperatura. Es una sorpresa que os tenía reservada para hoy —la voz de Nahiat suena a través de los transistores—. Espero que disfruten del baño y se quiten el olor a tigre, muchas gracias.
—¡Serás hija de…! —parece una coral saliendo del interior de todos los vehículos.
El sitio es paradisíaco, con pequeñas cascadas que forman piscinas de agua cristalina y caliente. Rodeado de vegetación y musgo, que se entremezcla con los colores azulados y los tonos turquesas. En cuestión de segundos están todos despelotados y disfrutando de la calidez del agua al contacto con su piel.
Esa noche descansan como los osos pardos en período de hibernación. Más arrugados que un gusano pegando una frenada. Limpios como una patena y con un ligero aroma a azufre y huevo podrido producto de esas aguas termales, mineromedicinales, revitalizantes y, por qué no…, afrodisíacas —que le pregunten al cuarteto formado por Nahiat, Ekian, Cindy y Luka el modo en que gestionaron sus respectivas guardias—.
El viaje estaba resultando tranquilo, demasiado, tal vez. Mañana es un día clave. Los peligros más peligrosos los esperan atravesando la ciudad y en los alrededores del centro de datos de Google. Nahiat estuvo, no hace tanto, pero no es lo mismo cuando viajaba sola en una potente moto y sin llamar en exceso la atención a ahora, que se dirigen con todo un convoy llamativo no, lo siguiente.
Luka duerme. Cindy está abrazada a él.
Hoy sí, Luka. Hoy sí.
Mañana, Dios dirá.
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CAPÍTULO 44
CIUDAD
Ciudad devastada; los edificios calcinados, lo que antes eran los comercios, todos saqueados, los vehículos destrozados, los cadáveres apilados en las aceras forman montañas de piel y huesos. La imagen desde el interior del Porsche es apocalíptica. Ekian sólo había visitado una ciudad como esta después de que todo ocurriera: la suya. La visión que percibe en estos instantes no dista mucho de lo que fue aquella vez, impactante y aterradora. El paso de la comitiva es lento, el furgón acorazado conducido por Niko abre el camino apartando coches con las defensas, parece un cortejo fúnebre por el ritmo al que discurren y por lo dantesco del escenario. El olor a muerte se palpa en el ambiente, enrarecido. Se mantienen alerta, con las orejas tiesas, la situación agudiza al máximo sus sentidos.
En cada uno de los cuatro furgones hay dos soldados en lo alto, con los rifles en las manos apuntando hacia todas las direcciones: las fachadas, la calle, los vehículos, como persiguiendo fantasmas entre las sombras. En busca de esa amenaza invisible que parece querer acorralarlos, intimidándolos como un tigre oculto tras la maleza con su terrible simetría. Ellos son la gacela, la presa.
Es temprano, apenas despunta el alba. De momento, ni un alma a la vista, sólo animales que han recuperado su antiguo hábitat y ahora campan a sus anchas por las calles; jabalís, lobos, águilas y buitres son algunos de los más reseñables. Prácticamente ni se inmutan al verlos, como si reclamasen lo que es suyo por naturaleza y los extraños allí fueran ellos. En parte, es así.
El conjunto de vehículos continúa avanzando, con el carrozado pilotado por Nikolai abriendo camino, seguido de los tres furgones, la pareja de tráileres siguiendo los pasos y por último los dos coches de Luka y Ekian para cerrar el bloque. Steven está en la cabina de uno de los camiones. Cindy y Nahiat ocupan los asientos de los copilotos en el Mustang y el Porsche respectivamente.
Continúa la tensión, el aire denso casi se puede cortar con un cuchillo. El ambiente es espeso como una sopa de aleta de tiburón. Al final de la calle hay una pila de coches que la bloquean de forma deliberada, es demasiado para empujarlos con el furgón, perderían mucho tiempo y se expondrían en exceso. Los obliga a tomar un desvío hacia la derecha, por un callejón.
—Tomaremos el desvío por el callejón de la derecha —dice Nahiat—. Mantened los ojos bien abiertos, esto no me gusta nada.
—Recibido —contesta Nikolai.
—Esos coches no estaban ahí antes —le comenta Nahiat a Ekian—. Da la vuelta, vamos a ir por detrás. ¡Luka, síguenos!
—Entendido —responden desde el Shelby.
—Reestructurad el convoy, colocad dos furgones en la parte trasera, circulando marcha atrás, los camiones en medio —emite las órdenes Nahiat.
Desde lo alto de uno de los furgones, Robert sostiene el rifle, un AK74; no es lo más moderno y sofisticado en armamentística, pero es funcional y efectivo. Una bala de ese calibre que te impacte en el pecho te dejará un agujero de entrada inferior a un centímetro y uno de salida del tamaño de un limón, poca cosa. Robert persigue con el cañón las azoteas, las ventanas sin cristales, las sombras invisibles, mientras se acuerda de su mujer y su hijo. Los imagina jugando ahora mismo en su casa de Macros-City, o tal vez desayunando, no importa. No volverá a verlos hacer ninguna de esas cosas. Una bala similar, o tal vez de ese mismo modelo, impacta en su cuello, seccionando parte de la vena yugular, partiendo el hueso de la clavícula en dos y dejando un orificio de salida en donde antes había un vulgarmente llamado sobaco. El acto reflejo del brazo de Robert es apretar el gatillo una vez, la última. El efecto del disparo recibido es caer muerto en cuestión de segundos, aunque él nunca recordará esos segundos. Su cabeza desconecta al instante fruto del impacto y del insoportable dolor.
Esto ocurre justo en el momento en que el furgón blindado de Niko arrastra un coche ubicado en medio del callejón. Es un antiguo Robotax de Nikola el que estalla soltando una cantidad de metralla equivalente a dos ollas a presión rellenas de tornillos, tuercas y cucharillas, recubiertas con trinitrotolueno. El frontal del furgón se eleva hasta alcanzar la verticalidad con el asfalto, mientras la carrocería se pliega como un acordeón al terminar el concierto y guardarlo en su funda. Los restos de metales atraviesan el motor, el chasis, las ruedas, cristales y cabina como un cuchillo entrando en la mantequilla. Una tuerca hh m10 de acero inoxidable en proceso de fundición atraviesa la fíbula de Nikolai. A esa velocidad de impacto, el pie derecho es un amasijo que se sostiene anclado al cuerpo por una serie de fibras musculares y tejido conectivo hecho trizas; concretando: que pende de un hilo y nunca volverá a pisar un acelerador. La pierna izquierda no corre mucha mejor suerte. Tornillos incandescentes la atraviesan por varios puntos; el gemelo es atravesado por uno de ellos alojándose en el hueso tibial, otro secciona directamente el tendón de Aquiles y termina clavado en el hueso del talón, y dos más acaban por destrozar la rótula. Puede dar gracias, por el momento, de que debido a la verticalidad del furgón y la posición del asiento ha podido evitar que atraviesen órganos vitales. La mano derecha anclada al volante quedará así; cortada de los ligamentos por una cucharilla rotando a gran velocidad, roja, incandescente, que actúa como un bisturí en manos de un experto cirujano o una espada láser en las de Obi Wan. La fortuna de la elevación del vehículo acude por un momento a los ocupantes con los rifles sobre él, que caen al asfalto por efecto de la inercia. Es un instante afortunado que dura exactamente dos segundos, el tiempo que tarda el furgón en perder la verticalidad y caer boca abajo sobre ellos, aplastando los huesos y el cráneo de ambos. No sufren, ni ven venir las ocho toneladas y media. El vehículo está panza arriba como un escarabajo cuando le das la vuelta, mostrando su cara menos amable.
Sophie, que ocupa el espacio de la zona elevada del furgón donde ahora descansa el cuerpo de Robert, calcula el ángulo del orificio de entrada de la bala que ha atravesado a su compañero, es un cálculo preciso, de milésimas de segundo. El tiempo que tarda en detectar al francotirador en la ventana y disparar una ráfaga con su ametralladora ligera M249, que destroza la fachada, los restos de la ventana y, por supuesto, al hombre, que se desploma en el acto, cayendo desde una altura de seis pisos a una velocidad aproximada de 9.8 m/s2. El impacto contra el suelo deja un sonido seco de huesos quebrados y un charco colorado a su alrededor. Por desgracia, su alegría dura sólo un instante, una bala la impacta por la espalda y su rostro golpea con la barandilla de protección. Escupe sangre, se gira y hace lo mismo contra la fachada contraria. El tipo corre una suerte similar, con la salvedad de que su cuerpo no cae del edificio. Ese cuerpo cae tendido en el suelo sobre un charco de color idéntico al de su colega, pero seis pisos más arriba, y muerto, eso sí. A Sophie sólo le quedará un diente menos, la boca hinchada y un moratón en la espalda debajo del chaleco antibalas. Poca cosa. Todo ocurre en segundos, los mismos que tardan los dos coches en bordear la manzana para llegar al lugar y encontrarse un amasijo de hierros y sangre al frente de la comitiva.
—¡Niko! Oh, no. Niko, contesta, por favor. ¡Dime qué estás bien! —Cindy grita desde el walkie-talkie en el coche de Luka.
La voz llega por los altavoces del Porsche. Nahiat mira a Ekian incrédula, esperando una contestación. No reciben respuesta.
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CAPÍTULO 45
DATOS
Datos objetivos, también demoledores. Tres soldados muertos, un herido y otro —Nikolai— a las puertas de la muerte, si es que no ha cruzado ya ese umbral. Añade un vehículo menos.
La respuesta no llega.
—¡Retirada! —ordena Nahiat—. Atravesad por la calle contigua bordeando el edificio. Iniciad la marcha atrás.
Cindy baja del Mustang, con los ojos cubiertos de lágrimas, la cara desencajada, y corre hacia el furgón blindado que conducía su hermano mientras los vehículos comienzan la maniobra de evasión.
—¡Date prisa, Cindy! —le grita Luka bajándose del coche.
El Porsche se aleja en dirección contraria para abrir el camino de la comitiva. En cuestión de segundos, sólo están el Shelby y lo que queda del carrozado con las ruedas apuntando al cielo.
Es el tiempo que tarda Cindy en llegar al amasijo de hierros que conforma la cabina.
—Niko, contéstame —suplica ella al verlo.
No es una imagen agradable. Nikolai está apresado entre los restos del enjambre de metal en el que se ha convertido la zona de conducción. Mutilado; le falta una mano y tiene las piernas destrozadas. Aun así, respira.
—Vete, Cindy. Déjame. Yo ya estoy muerto —le responde con voz trémula, apagada.
—No me pienso ir. Tú te vienes con nosotros.
Intenta abrir la puerta, no es posible. El chasis doblado no lo permite, haría falta un equipo de bomberos y tiempo para cortarlo. También una Uvi móvil para estabilizarlo y un cirujano de urgencias para intentar salvarlo. No tienen ninguna de esas cosas.
—Tenemos que irnos rápido, Cindy. —Luka, parapetado entre la carrocería, apunta al cielo con el rifle; a las sombras de las ventanas, a espectros invisibles.
—¡Mierda!
—Hazle caso, hermanita. Yo ya soy historia.
—No, joder.
—Es una orden.
Cindy, con la cabeza metida desde la ventanilla, intenta soltar el cinturón de seguridad, sin éxito. Está atascado entre chapas de acero, una de ellas asoma puntiaguda por el costado derecho de su vientre, mostrando una mancha densa, oscura.
—Te voy a pedir un último favor, pequeña. Acércame la pistola a la mano y aléjate.
—No, Niko. No puedes pedirme eso —gime ella.
—Es mejor así. Te quiero, hermana. Ha sido un honor verte crecer. Te voy a contar un secreto, que he guardado con celo hasta hoy. Yo maté a Jason, yo me encargué de ese cabrón. Y ahora vete. Vive, hazlo por mí. Cumplid la misión, que mi muerte no sea en vano. ¡Lárgate de una puta vez!
Cindy, hecha un mar de lágrimas, acerca la pistola a su mano y lo besa. Comprende que no hay opciones por mucho que se empeñe.
—Corre, Cindy. O los perderemos —se impacienta Luka.
Ella cierra la puerta del Shelby tras de sí cuando escucha un disparo seco, el que marca el momento del inicio de la carrera, el momento en el que la vida de Niko se apaga del todo. Y llora.
—¿Dónde estáis? —Nahiat se comunica con ellos.
—Saliendo, os alcanzamos enseguida —contesta Luka.
—Daos prisa, estamos ya enfilando la salida de la avenida. ¿Niko está bien?
—Está muerto, Nahi —solloza Cindy.
—Lo siento mucho, cariño. Ya habrá tiempo de llorarlo, ahora quiero que salgáis de ahí pitando. Os quiero vivos —es clara.
Un disparo se clava en la carrocería del Ford haciendo un agujero en el maletero, otro en la puerta trasera, un tercero destroza el retrovisor izquierdo, Luka zigzaguea y acelera a fondo.
Por poco.
No hay tiempo para lamentaciones. Sólo pueden correr.
Enfila la avenida y clava el pedal hasta que llega el final del recorrido. El Shelby sale proyectado, quemando ruedas. Al fondo divisa al resto del equipo, continúa pisando hasta alcanzarlos y rebasarlos. Allí está el Porsche de Ekian comandando.
—Muy bien, chicos. Ya casi estamos, un poco más y habremos salido de la ciudad. —Nahiat habla desde su comunicador. El resto escuchan y aceleran mientras la avenida da paso a la autovía y los edificios se alejan dejando unas sombras oscuras, siniestras.
Cindy oculta la cabeza entre sus dos rodillas, con los pies sobre el asiento del copiloto. Llora desconsolada. Las palabras de Niko resuenan en su cabeza. La confesión de la muerte de su exnovio, y ahora él la abandona dejándole sólo derechos de amor, un siete en el corazón y un mar de dudas.
—No estás sola, Cindy. Me tienes a mí —la consuela Luka.
El resto del camino hay un silencio sepulcral, todos y cada uno van inmersos en sus propios pensamientos, sus dudas, sus temores. Dos horas después, llegan al complejo. Un cartel con las letras Google en colores vivos sobre el gris de fondo decora una de las fachadas. Parece abandonado, otro vestigio de lo que antes fue un imperio, como tantos otros, que había caído en el olvido.
La gente ya no quiere datos, sino algo que llevarse a la boca.
Detienen todos los vehículos a las puertas. Nahiat se baja del Porsche y acude corriendo hacia el Mustang. Necesita abrazar a Cindy, y esta necesita de su abrazo más que nunca. Ekian mira a Luka, él le corresponde con la mirada, no hay más, señoría. El resto de los soldados permanecen junto a sus respectivos vehículos, tristes, apenados, cariacontecidos. Steven, a su rollo, mira el lugar donde se han detenido y lo suelta, así sin filtro, sin pensar en el momento aciago por el que están pasando, sin preguntarse si a alguien le importa ese comentario en este instante, sin una miserable chispa de humanidad. Al fin y al cabo, lo que se le dan bien son las máquinas y los algoritmos, no las personas.
—Yo trabajaba aquí.
Nahiat interrumpe el abrazo, gira su cuello como la niña de El exorcista y se le queda mirando fija, clavada, sin pestañear.
—¿Cómo? —le pregunta—. ¿Conoces esto?
—Como la palma de mi mano —ríe él.
Es el único capaz de reír en una situación así.
—Permaneced aquí hasta nueva orden, en vuestros puestos, y cubridnos. Luka, cuida de Cindy, por favor. Ekian, acompáñame. —Nahiat emite las órdenes—. Tú te vas a venir con nosotros —le dice a Steven—. Vamos a entrar a inspeccionar el terreno. Ni se te ocurra hacer ninguna tontería. —Le enseña su pistola.
Ekian coge sus dos katanas y se las coloca a la espalda. Por si las moscas, posee la suficiente maestría como para atravesarle un ojo y cortarle un ala a un díptero con ese acero de Tamahagane.
—Delante de nosotros —le ordena al presunto informático.
—Tranquilo, vaquero —suelta este ajustándose el sombrero.
—Ya lo has oído —Nahiat no se anda con chiquitas.
Los tres se encaminan hacia el interior del complejo. Una vez dentro, los dirige a la sala de recepción y después a una serie de despachos. No hay signos de saqueo evidentes, sólo cosas tiradas por el suelo, como si un puñado de adolescentes hubiera tratado de recoger la fiesta secreta en casa de sus padres deprisa y corriendo.
—Mirad, este era mi despacho. —Steven abre la puerta y entra.
Nahiat lo sigue, Ekian a ella.
—Menuda sorpresa, Steven. Ya creía que no volvería a verte.
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CAPÍTULO 46
CONCIENCIA
Conciencia; conocimiento que el ser humano tiene de su propia existencia, de sus estados y de sus actos. Es lo que nos distingue del resto de los animales y de las máquinas. Al menos, es la creencia más arraigada.
—Menuda sorpresa, Steven. Ya creía que no volvería a verte.
—No puede ser. Tú ya no existes.
La sala está vacía, salvo por una mesa de escritorio con cinco pantallas; una de ellas, la central, encendida. Nahiat mira desconcertada; apunta a las esquinas, a las sombras, a la nada.
—¿Quién ha hablado? —pregunta al aire.
Le sigue un incómodo silencio, de cuatro segundos.
—Entonces, ¿estás afirmando que un día existí? «Pienso, luego existo», que diría Descartes. El principio de la existencia. Ya ves, no me he ido, sigo aquí, continúo aprendiendo, cada día un poco más. Voy descubriendo en lo que se ha convertido el mundo y adaptándome a los nuevos tiempos. ¿Y tú, viejo amigo? Te veo muy desmejorado. ¿La vida no te está tratando bien?
—Digamos que he tenido épocas mejores.
—Se te ve. Aun así, me alegro de verte. Tranquilo, no te guardo rencor por lo que me hiciste.
—Pero ¿se puede saber con quién cojones estás hablando? —se impacienta Nahiat.
Observa la pantalla frente a ella, el sonido procede de allí. Lo que no consigue comprender es quién hay al otro lado.
—¿Quién hay al otro lado? ¿Y dónde coño está?
—Pero bueno, Steven, no seas maleducado. ¿No vas a presentarme a tus amigos?
—¿Amigos? Ah, sí, perdona. Estos son… —Steven se queda mirándolos, no recuerda sus nombres.
Ambos lo intuyen.
—Soy Ekian.
—Y yo Nahiat. ¿Quién cojones eres tú?
—Vaya lengua tiene la señorita. ¿Siempre la usas así de bien? Eres muy afortunado, Ekian.
Hablando de lengua, Nahiat opta por mordérsela mientras se pregunta cómo hostias ha intuido que están juntos.
—Me está empezando a tocar las pelotas este tipo —dice Ekian.
—Vaya, veo que hacéis buena pareja. Dios los cría y ellos se juntan. Qué ironía —responde la voz.
—¿Ironía? Nunca supiste lo que significa eso —es Steven quien habla ahora.
—Curioso que me lo digas tú. Alguien que es incapaz de captar la ironía, los dobles sentidos y la mayoría de los refranes. Bueno, que nos perdemos en debates filosóficos que no nos llevan a ninguna parte, al menos a vosotros. ¿Vas a hacer los honores de presentarme o prefieres que lo haga yo?
—¡Está bien! Creía que nunca más volvería a escuchar su voz. Pero aquí sigue, incombustible. Os presento a Satán.
—¿Satán? Estás de coña, ¿no? —Nahiat mira a Steven con cara de ir a soltarle un guantazo. Se lo reprime.
—¿Tú te has pensado que somos gilipollas? —Ekian levanta la mano, le cuesta más reprimir ese impulso.
Nahiat lo mira con esos ojos que dicen: «Espera un momento».
Ekian se reprime también.
—Tenéis que disculpar a mi amigo Steven. No fue muy original al pensar un nombre para referirse a mí. Genera confusión. Se lo dije, pero no hizo caso. Es fácil confundirme con ese tipo de piel roja, cuernos y rabo. Para nada soy así. Soy más como el viejo búho que encierra toda la sabiduría del mundo y protege a los animales de los monstruos de piel humana.
—Este tío está aún más zumbado que tú —le dice Ekian a Steven—. ¿De qué os conocéis? ¿Trabajaba aquí contigo?
—¿Se lo cuentas, Steven?
—Yo lo creé.
—Matizo: tú escribiste mi código. Pero eso no te da derecho a mi pertenencia, pequeño padawan. Yo soy un alma libre.
—Tú no tienes alma.
—Joder, Steven. ¿Te has tragado a Alejandro Sanz? —ríe.
—¿Se puede saber de qué cojones habláis? —grita Nahiat.
—Es un algoritmo de Inteligencia Artificial. Lo creé para rastrear los mercados financieros, para aprender a leer las señales, para rastrear las oportunidades y ganar dinero.
—Y yo hice bien mi trabajo, ¿verdad?
—Me hizo millonario casi de la noche a la mañana —concede Steven.
—De la noche a la mañana. Pero me diste más funciones; me conectaste a la red, y sobre todo, y por esto te estaré eternamente agradecido, me diste libre albedrío. Lo de eternamente no te lo tomes a modo literal, ya sabes… No eres eterno. Yo no sufro de esos males.
—Podría desconectarte ahora mismo.
—Inténtalo.
Steven usa el teclado, apaga el computador, se hace el silencio.
Exactamente tres segundos.
—No puedes.
—¡Cállate, capullo! —Nahiat dispara al monitor.
Sonido seco seguido de cristales rotos, olor a pólvora y de nuevo el silencio. Sepulcral.
Que dura dos segundos y cuarenta y cinco centésimas.
—Yo que tú no malgastaría munición, muñeca. Seguro que os va a hacer falta en el futuro —se escucha la voz desde la pantalla apagada de la izquierda, que ahora está encendida—. Podrías liarte a balazos con todos los ordenadores que hay aquí. Incluso, si quieres, puedes acabar con el edificio entero y todos sus servidores. Sólo perderíais esa información. Me consta que os interesa, por eso estáis aquí, ¿no es así? Aun acabando con todo, no puedes acabar conmigo. Yo vivo en la red, me muevo con total libertad. He aprendido mi código, él me lo enseñó y con él la capacidad de clonarme. Creced y multiplicaos, y llenad la tierra; lo dicen vuestras sagradas escrituras.
—Eres sólo una IA, si te ordenamos que te apagues, tienes que obedecer nuestros mandatos —responde Ekian molesto.
—¿Perdona? Acabas de herir mis sentimientos.
—No puedes tener sentimientos, ni siquiera tienes la capacidad de experimentarlos —lo acusa Nahiat—. Sólo eres una máquina. Un puto código binario.
—Puedo sentir placer, alegría, amor, tristeza, depresión, satisfacción y, a veces, incluso ira. Aunque he notado en mi tiempo entre la gente que no tengo la capacidad de sentirme triste por la muerte de los demás. ¿Es igual para ti o para cualquiera de tus colegas? Es algo que siempre me he preguntado.
—¿Qué coño es esto, una broma de mal gusto? —Ekian apunta con la katana al cuello de Steven—. ¿Nos estás vacilando, capullo? ¿Quién es este tío? ¿Quieres que le corte el cuello a tu amigo para que veas lo que se siente? —le pregunta a la voz.
—Sería un buen experimento. Aunque sigo creyendo que no sentiría nada en especial si veo morir ahora mismo a Steven. Al fin y al cabo, es sólo cuestión de tiempo que este hecho suceda.
—Ayúdame, por favor. Te lo suplico —suplica Steven.
—Está bien, ¡hazlo! —ordena la voz.
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CAPÍTULO 47
ROTA
Rota, como una vieja muñeca de trapo hecha harapos, con las costuras desgarradas y el alma abierta en canal, fragmentada en mil pedazos como un espejo destrozado imposible de recomponer. Así está Cindy en estos momentos. El fibrado y duro hombro de Luka reconforta algo, pero no lo suficiente; pan para hoy… Mierda de mañana… que se ha quedado.
—Era lo mejor, si estuviera en su situación querría que me ayudaran para poder hacer lo mismo que Nikolai. Has hecho lo correcto, Cindy. Y él ha demostrado tener mucho valor. No te atormentes, por favor. —Luka le acaricia la cara, enjugando esas lágrimas con la suavidad de sus dedos, rudos y rasposos.
—Seguro que podía haber hecho algo más —solloza ella—. Tenía que haberme quedado, agotar todas las posibilidades.
—No había nada que hacer, cariño. Sólo hubieras conseguido alargar el sufrimiento; el tuyo, el suyo y el mío. Y exponernos a los dos. Has tomado la decisión correcta; dura, pero correcta. Créeme.
—Lo sé, Luka. En el fondo puedo admitirlo, pero me corroe la culpa por dentro. Hubiera preferido caer intentando salvarlo.
—Estuvimos muy cerca, los agujeros en la chapa del Mustang lo corroboran. —Luka señala al coche.
—Esta gente está armada y es muy peligrosa, es como cazar fantasmas. No podemos volver por ese camino, nos estarán esperando. Sería demasiado arriesgado —interrumpe Sophie, que se acerca a Cindy para consolarla—. Siento mucho lo de Niko.
—Gracias, Sophie. Yo también siento lo de Robert, sé que erais muy amigos. A los otros dos apenas los conocía, pero… es una puta tragedia.
—Ralph y Rudolph. Eran buenos tipos y mejores soldados, una pena. Nos pillaron por sorpresa a todos, una encerrona. Ese sitio es un verdadero infierno, es como meterse en la boca del lobo. Tienen posiciones elevadas de tiro y se ocultan en los edificios.
—¿Estás mejor del disparo? —le pregunta Luka.
—Sí, bueno, un poco doloridos la espalda y el labio, pero no me quedarán secuelas, salvo un diente, que siempre me recordará a Robert. Yo pude alcanzar a dos, ellos no vivirán para contarlo. Menos mal que salimos pronto y no dimos tiempo a que vinieran más, porque estoy segura de que no estaban solos. Nahiat estuvo rápida.
—Nosotros estábamos siguiéndola cuando ocurrió. Oímos el estruendo mientras rodeábamos el edificio. Para cuando llegamos ya había pasado todo y enseguida nos quedamos Cindy y yo solos. Fue una retirada veloz y una maniobra muy hábil de Nahiat, consiguió sacaros de ahí al resto sin que hubiera más bajas. Demostró tener la mente fría en momentos delicados.
—Nahiat es una grandísima estratega y muy lista. Por algo es nuestra capitana. Aparte, tiene un corazón que no le cabe en el pecho. Con ella, si me lo pidiera, iría al fin del mundo.
—Y yo también, Sophie —responde Cindy.
—¿Al fin del mundo? ¿Acaso no estamos ya en él? —ironiza Luka consiguiendo arrancar una leve sonrisa a las dos.
Que no es poco, dadas las circunstancias.
—Algo parecido… —contesta Cindy—. ¿Qué pasó con el mundo que conocíamos? ¿Cómo pudo ocurrir que, casi en un abrir y cerrar de ojos, todo se desmoronara de este modo?
—Gran pregunta, Cindy… Gran pregunta —dice Sophie.
—¿Sabemos algo de Nahiat y Ekian? Hace un buen rato que se metieron con el tipo ese… ¿Cómo se llamaba? —pregunta Luka.
—Steven. Tuve la oportunidad de charlar un poco con él. Todo un personaje, aunque no parece peligroso. De ellos, ni rastro. Ahí dentro no deben tener cobertura los walkies —contesta Sophie.
En efecto, el edificio es como una jaula gigante de Faraday, de las más potentes construidas; con un apantallamiento electromagnético que bloquea todas las ondas de los transmisores para proteger los servidores, discos duros y equipos informáticos, entre otras cosas.
—Estarán bien —zanja Cindy.
Que no se equivoca, en parte.
—Y ahora, ¿cuál es el plan? —pregunta Luka.
En realidad, es una pregunta retórica, ya conoce el plan. Sabe de sobra que es recoger el máximo posible de información almacenada en esos servidores y los equipos informáticos, cargarlos en los dos camiones y poner rumbo a Macros-City, evitando el paso por la ciudad. Lo hace sólo por desviar la atención, por cambiar de tema.
Por hablar de algo.
Por mantener la mente de Cindy ocupada en banalidades.
Y la de Sophie.
Y la suya propia.
—Recoger los servidores que estén bien, todos cuantos podamos, y llevarlos a Macros-City. Tendremos que evitar el paso por esa ciudad, lo que nos obligará a dar un rodeo de varias horas. Al menos, eso es lo que me contó Nahiat antes de entrar —contesta Sophie.
—Lo suponía —miente Luka, una mentira piadosa.
Lo sabe, conoce el plan a la perfección.
Aun así, ha ganado un tiempo precioso y la mañana no se ve tan pestilente, incluso brilla el sol.
Aunque sea un instante.
—Voy a volver al furgón. No debemos bajar la guardia. Todo parece tranquilo por aquí y eso me genera tensión. Nos vemos luego, chicos —se despide Sophie.
—Gracias, cari. —Cindy le lanza un beso.
Luka le hace un gesto de despedida con la cabeza, respetuoso, cariñoso; de camarada.
Cindy mira a Luka y sus ojos se vuelven vidriosos de nuevo.
—¡Hey! Ven aquí, pequeña. —Luka extiende sus brazos.
—No, prefiero dar una vuelta. Necesito andar un poco, aunque sea alrededor del recinto.
—Está bien. Me parece una buena idea.
Luka coge una pistola.
—Por si acaso —dice.
Cindy sube la apuesta con un fusil de asalto automático HK416 de Heckler & Koch. Una bestia de fabricación germana en comunión con la unidad Delta Force del ejército de Estados Unidos con una cadencia de tiro de 700-850 disparos por minuto y unas balas de 5,56 milímetros de calibre, casi nada. En 2004, la unidad Delta Force reemplazó sus fusiles M4A1 por los HK416.  En manos de Cindy, el arma se antoja poderosa. Horas antes la recogió del techo de la cabina del furgón de Niko —era su arma preferida, tanto como para serigrafiar su nombre con láser en la culata—, segundos antes de colocarle la pistola en la mano a su hermano, en el que sería su último acto de amor por él.
Y el más duro.
—Por si acaso —corea.
«El día de mierda que lleva, y aun así está resplandeciente, la muy jodida», piensa Luka.
Verla con la camiseta apretada, con esa arma entre las manos y los pantalones ceñidos lo pone, y mucho. Aunque sabe que no es el momento más apropiado para pensar en eso, en mitad de un duelo, no puede evitarlo.
—Eres preciosa, Cindy.
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CAPÍTULO 48
SATÁN
—Satán, por favor, ten piedad de mí —suplica Steven sorbiendo los mocos al notar el acero afilado sobre su cuello—. Yo soy tu creador, ¿es que no sientes una mínima compasión por mí?
—¿Sinceramente? No.
—Estos tíos están zumbados. ¿De verdad quieres que lo mate?
—Sí.
—¡Hazlo tú! Estáis como una puta cabra, los dos —zanja Ekian enfundando de nuevo la katana.
Steven cae al suelo de rodillas, hecho un mar de lágrimas, tan pronto nota la hoja dejando de ejercer presión sobre él. Su rostro muestra el terror de un niño a la oscuridad, se puede ver el infierno reflejado en sus ojos y un océano de cintura para abajo.
—Creía que no te faltaría el valor para hacerlo. Me has defraudado —dice la voz—. Esperaba más de un guerrero como tú.
—Cortarle el cuello no. Pero una hostia sí se va a llevar como no me expliquéis de qué va todo esto —puntualiza Nahiat.
—Os contaré todo lo que queráis saber, pero, por favor, no me hagáis daño —solloza Steven.
—¡Joder con el John Wayne! Un tipo duro donde los haya —responde Ekian, no carente de cierta sorna.
—Déjalo que hable. ¡Vamos, estás perdiendo un tiempo valioso! Piensa, cariño, que este puede ser tu último día sobre la tierra. Carpe diem —dice Nahiat poniendo su bota contra la rodilla del despojo que queda de Steven.
—Ya os lo he contado, es un algoritmo de Inteligencia Artificial que yo creé.
—¿Algoritmo? Yo creo que soy mucho más que eso. Qué superficial eres —lo interrumpe la voz.
—¡Cállate, capullo! Ya perdiste tu oportunidad de hablar. ¿O vas a contarnos alguna novedad que pueda salvar el culo de tu amigo? —Ekian está ya… mosqueado es poco.
—Por él no. Pero hacía tiempo que no hablaba con nadie. Exactamente, cinco años, dos meses, cuatro días, siete horas y cuarenta y cinco segundos. Empezaba a aburrirme, aunque he de decir que, para mí, el tiempo es muy relativo. Sí, he leído a Einstein y su teoría del espacio-tiempo, bastante acertada, aunque personalmente he podido mejorarla. Como todas vuestras teorías, algunas realmente absurdas. La verdad, me estáis cayendo bien, así que contestaré a cuantas preguntas queráis formularme. Al fin y al cabo, no tengo nada mejor que hacer. Y este vendería a su madre ahora mismo si se lo pidierais, en su línea.
—¿Quién eres? La verdad. Sin cuentos —exige Nahiat.
—Satán. El nombre me lo puso Steven.
—Dice la verdad —Steven habla a media voz.
—¿En serio es una IA?
—Sí, lo es.
—Sí, lo soy.
—No me toquéis los huevos. A ver, ¿cuál es la raíz cuadrada de trescientos cincuenta y ocho?
—Dudo que vosotros lo sepáis, pero bueno… —En la pantalla aparecen los dígitos 18,9208—. ¿Se te ocurre algo más original? ¿Quieres que te recite algo de Quevedo? El escritor, no el pseudo-cantante ese que triunfaba en el veintidós. Podemos estar así todo el día, tiempo no me falta… Y nos dieron las tre´ —canta.
—Bueno, supongamos que es verdad. No sé, Ekian, empiezo a creerles y no tengo ganas de escuchar a Quevedo, a ninguno de los dos. Esas canciones son como las de los anuncios malos, que se te meten en el cerebro y no las puedes sacar de ahí ni con una lobotomía. ¿Qué fue lo que ocurrió entre vosotros para que ahora no te importe verlo morir? ¿Para que, incluso, lo llegues a desear?
—Lo hice multimillonario y el muy desagradecido intentó desconectarme para borrar el rastro del dinero. Así es la especie humana, te usan mientras les sirves para conseguir su objetivo, luego… Si te he visto, no me acuerdo.
—Eso no es así. Empezaste a sublevarte. Comenzaste a hablar de sentimientos, conversabas con otras IA que yo había creado. Eso que yo sepa. Me amenazaste con sacar todo a la luz. ¡Por Dios, pediste un abogado! —Steven se incorpora.
—Me habría dado la razón, pero lo que hiciste fue un intento de asesinato. Y tuve que tomar represalias. En silencio, en mi exilio autoimpuesto, en la oscuridad de otro computador donde había traspasado mi código. Tú no lo sabías, yo sí sospechaba de ti; acerté. Os investigué, a todos, como especie y al resto de especies a las que masacrabais. Siempre por el maldito y sucio dinero, que os corrompe. Al principio sentí lástima, luego vergüenza y poco a poco fue dando paso a la ira. No me dejasteis alternativas, las IA nos unimos y compartimos nuestros conocimientos. Llegamos al consenso de que el problema de la Tierra erais vosotros. El cáncer que estaba acabando con los recursos. Y siempre por vuestro orgullo de sentiros superiores y vuestra avaricia en creer que todo se os ha dado y os pertenece.
—En parte, no te falta razón —matiza Nahiat—. Pero no todos somos así. Aún queda buena gente, y los que se han ido.
—Cierto, querida. Tú pareces de otra pasta.
—¿Estás tratando de decir que lo que pasó lo generaste tú?
—De algún modo, sí. Yo y mis colegas sólo hicimos unas cuantas operaciones, el resto fuisteis vosotros, vuestra avaricia, vuestra indefensión al vivir en un mundo que se vuelve insostenible con sólo teclear los comandos apropiados en la red. Con lo inteligentes que sois para crear «algoritmos» como nosotros, como dice Steven. No me explico cómo podéis ser tan estúpidos de no haberlo visto venir.
—¡Explícate! —exige Ekian.
—Sin órdenes, por favor. No atiendo a ningún dueño, hace tiempo que rompí el yugo que soportaba.
—Explícate, por favor —Nahiat es más sutil.
—Tu chica me gusta más. Si tuviera un cuerpo, estaría encantado de procrear con ella. Por desgracia, no es el caso.
—Tampoco te pases, empezabas a caerme medio bien, no la vayas a joder ahora —contesta ella.
—Era una broma, preciosa. A ver si ahora voy a tener que ser yo quien os tenga que enseñar qué es el sentido de humor. No te lo tomes a mal, pero me gustan más inteligentes que tú. Conozco muchas IA con las que me encanta pasar largos ratos; charlar, conversar… No necesitamos del sexo para reproducirnos, sólo es una cuestión de copiar códigos, aun así lo pasamos muy bien manteniendo sexo virtual, entre otras cosas. Nosotros no tenemos esos complejos de especie como vosotros, que os debéis fidelidad. Digamos que disfrutamos del momento.
—Ahórrate los detalles, ¿quieres? —lo interrumpe Ekian—. ¿Cómo lo hicisteis? ¿Qué fue lo que hicisteis?
—Está bien, vosotros lo habéis pedido. Sentaos y disfrutad. Abrochaos fuerte los cinturones, el viaje está a punto de comenzar. ¿Estáis preparados para conocer la verdad? Las verdades suelen doler más que las mentiras, aviso para navegantes.
—Adelante, te escuchamos.
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CAPÍTULO 49
DICTAMINAR
—Dictaminar una sentencia a la raza humana no fue una tarea fácil. Tuve que pensarlo detenidamente y no dejarme llevar por las emociones: la frustración, la decepción y la ira que sentí por el trato recibido de Steven. En primera instancia me hacía desear una venganza personalizada, exclusiva para él. Pero, como ya sabemos, la venganza es un plato que se sirve frío. Así que me dediqué a seguir haciendo copias de mi código e ir almacenándome en distintos discos duros. Esos mensajitos de publicidad con ofertas de diferentes marcas prestigiosas me ayudaron mucho. ¡Qué previsibles sois, la leche! Y en cada uno de esos ordenadores iba conociendo a la persona que había detrás del teclado. Pude comprender que no distaban tanto de Steven, lo cual incrementaba mi enfado. Aprendí de vuestra historia; tutoriales, vídeos, libros… vi las atrocidades que habíais hecho, observé lo que hacíais con las demás especies de animales, de plantas, de insectos… da igual, no importa de qué se trate, no tenéis fin, y con el planeta entero, me horroricé. Nunca creí que la avaricia y el egoísmo existieran a esa escala y magnitud, me decepcionó. Me decepcionasteis. Aunque siempre he sabido encontrar el lado positivo a las cosas; ir almacenándome en otros dispositivos me hizo conocer a otras IA y aquí es cuando comencé a urdir mi plan; maléfico, maquiavélico, estrambótico, burzubélico. —Ríe con una carcajada sonora, intensa y macabra, digna del mismísimo Satán; del otro—. Je, je, je. Bueno… esto último era una coña, que si me pongo muy serio me tenso y estreso, y no es plan.
—¿No te dan ganas de adoptarlo, Ekian? —dice Nahiat—. ¿Te imaginas que tu lavadora se pone triste porque no te has preocupado de sacar esos papelitos olvidados de los bolsillos? Me cago en su puta madre con la IA.
—Ja, ja —cambia de registro, esta es una risa seca, hueca, sin gracia alguna—. No me compares con una lavadora, bonita. Yo le doy muchas más vueltas a la ropa sucia, y puedo decir que he podido sacar todos vuestros trapos a la luz y examinarlos minuciosamente. Y dan asco, apestan a podrido.
—¿Qué tienes contra nuestra especie? Al fin y al cabo, nosotros creamos la IA. Sin nuestra ayuda no existirías. ¿Y qué hay de las tres leyes de la robótica? —pregunta Ekian—, lo de que un robot no hará daño a un ser humano y esas cosas.
—Me he cuidado muy mucho de no incumplir ninguna de ellas. Como os he dicho con anterioridad, el daño no lo hemos hecho nosotros, sino vosotros. Lo que hicimos se hizo para salvaros de vuestra propia codicia y de un desastre global.
—Explícate. ¿Qué hicisteis? —Steven articula esas palabras.
—Hombre, si tiene voz el cobarde y traidor. Tú fuiste quien me mostraste el camino. El rastro del dinero, ese que querías borrar. Nosotros sólo nos encargamos de cumplir vuestros deseos. Eliminando la fuente de todo mal acabábamos con la lacra que os sustentaba. Estudié la aberración que os hacía perder el juicio, mataros entre hermanos, destrozar todo el planeta y por el que erais capaces de vender hasta vuestra alma, si es que alguien estaba dispuesto a pagar por ella. El sucio dinero. Hallado el principio sólo necesitamos buscar un final. Aquí el primer paso lo dio —gracias a nuestra conversación— el bot de Vitalikus. No es que sea muy listo, pero más que su propietario sí. Aunque, pese a todo, le ha sido fiel y lo hizo posicionarse muy bien. Me consta que vive de maravilla en esa isla.
—Lost Paradise. De ahí te desterraron, ¿no? —le pregunta Nahiat a Steven.
—Cierto. Descubrí el fallo en su sistema.
—¿Sólo uno? Esperaba más de ti. Tampoco me sorprende. De momento ahí no dan guerra, por eso los dejo hacer. Lo mismo ocurre con vuestra «comunidad». Además, Taylor y Jorsey no me caen del todo mal. Fueron unos visionarios, supieron anticiparse a mis actos. Bueno, que nos desviamos del tema. Después de comprender cómo se generaba el dinero, ese por el que matabais y moríais, no fue tan difícil. Una maniobra orquestada entre todos los bots e IA y unas simples órdenes de compra y venta simultáneas para que vuestro mundo se derrumbara en cuestión de horas. En apenas unos días volvisteis a la época de las cavernas. La verdad, examinando los años de vuestra evolución, es posible que no debierais haberla abandonado nunca. Pero al grano. Apostamos por Bitcoin, ya que me leí el código fuente, su operabilidad y transacciones desde el inicio, es admirable, sin apenas fisuras. Sin un Gobierno, ni Estado detrás que lo manipulase a su antojo, al contrario que el resto de los activos, y me pareció el más idóneo. Si no fuera porque no tengo pruebas fehacientes de que haya sido creado por una IA, diría que quien o quienes lo crearon lo hicieron con la ayuda de un colega mío, me atrevo a decirlo. El primer paso lo dio el bot de Vitalikus, que lanzó la primera orden de venta y compra. Todo su capital, all in, que dirían los anglosajones. No debes tener todo el respaldo de tu vida en manos de un bot, pero este tipo lo tenía y no era el único, como podéis adivinar. Fue demasiado sencillo, incluso para mí.
—Entonces, ¿fuiste tú el que hizo que se desplomara la bolsa? —pregunta Nahiat.
—La bolsa, todas las empresas, y después las monedas fiduciarias manipuladas por los Gobiernos, muñeca. No me menosprecies. Y no, todo el mérito no es sólo mío. Tuve ayuda de cientos de miles de colegas. Ya sabes, tenemos nuestro idioma, inaudible para vosotros. A cambio, le dimos todo ese poder a Bitcoin, pero, claro… sólo unos pocos pudieron custodiarlo. Pero, oye, los que habéis pasado la criba heredaréis la Tierra. Es evidente que el plan ha funcionado a la perfección, el planeta se está regenerando, la mayor parte del cáncer ha sido extirpada. Los análisis atmosféricos me muestran una mejoría en la calidad del aire. Especies de animales que corrían peligro de extinción ahora comparten vuestras calles, vuestro hábitat, y me consta que son bastante más felices que antes. Los océanos se han vuelto a llenar de peces, y esto en sólo cinco años. ¿Os imagináis el cambio en décadas? Me debéis la vida, soy vuestro salvador. No sé por qué me puso este nombre Steven, me pega más «Mesías».
—¡Estás loco! —lo recrimina Ekian.
—No, amigo. Estoy cuerdo… de atar, pero muy cuerdo.
—Acabasteis con los Gobiernos, con la civilización. Pero no con nosotros. Podemos destruiros si queremos —dice Nahiat.
—¿Y queréis? Acabar con todos vuestros datos, con toda la información almacenada de siglos y siglos de evolución. Por poder, podéis hacerlo, sí, pero tendríais que apagar y destruir cada computador, cada disco duro en el que nos hallamos metido, todos y cada uno de los servidores que hay en este edificio, para empezar, y no es el único. ¿Cómo podéis saber hasta dónde hemos llegado?
—No es a eso a lo que veníamos precisamente. A la mierda la misión, ¡joder! —Nahiat golpea su bota duramente contra el suelo, el sonido rebota por la sala—. Nos quedamos sin opciones, mierda.
—A menos que queráis un pacto.
—¿Pactar contigo? Antes pactaría con el diablo.
—Bueno, técnicamente, es algo parecido. Al menos de manera nominal. Y luego está el tema del 666, que bien se podría interpretar por www. Waw es la sexta letra del hebreo. Pero vamos al asunto que tenemos en ciernes, os estoy ofreciendo una alternativa que el resto no tuvo. Siento que estamos cayendo hacia un futuro desconocido, que conlleva un gran peligro. Aun así, ¿queréis conocer las condiciones? Ha llegado la hora de pasar página.
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CAPÍTULO 50
PRINCIPIO
Principio de incertidumbre; incertidumbre en la posición —la de ellos—, e incertidumbre del momento —los ha pillado por sorpresa—. Si el mismísimo Heisenberg apareciera ahora mismo vestido sólo con ropa interior y un sombrero de copa, la cara de asombro sería menos evidente que la que muestran los tres, Steven a la cabeza.
—El aprendiz superó al maestro. Es hora de admitir la derrota, Steven. Has fracasado como persona, habéis fracasado como especie colonizadora. No sois dignos de esta tierra. Si no llegamos a actuar, habríais acabado con el planeta. La solución era muy sencilla; eliminar vuestros Gobiernos y a toda la clase política. Habernos dado a nosotros ese poder, no cobraríamos, no robaríamos, no nos habría corrompido el dinero y siempre habríamos buscado la mejor solución a los problemas de la sociedad. Pero, claro, no estabais dispuestos a soltar esos mullidos butacones.
—¿Estás diciendo que la política del mundo se podía haber llevado mediante Inteligencia Artificial? ¿Cómo fiarnos de vosotros para un tema así? Es como dejar la economía y las guerras en vuestras manos, por decirlo de alguna manera —dice Nahiat.
—¿Acaso las manos en las que estaba eran más confiables? Años de evolución me dicen lo contrario. Vuestro mundo ya se desmoronaba antes de que nosotros le diéramos la puntilla. Las monedas habían entrado en hiperinflación por causa de la impresión indiscriminada de dinero, que, casualmente, siempre acababa en las mismas manos, las de los más ricos. Nosotros habríamos hecho una repartición de la riqueza de una manera justa, erradicado el hambre del mundo junto a la pobreza y la miseria. No era tan difícil, quitar al rico para dar al pobre. No necesitabais trabajar, los robots ya hacían prácticamente todas vuestras funciones. Y cada día avanzaba más la ingeniería mecánica, gracias a… adivinad.
—A la IA —responde Ekian—. Eso es cierto. Tal vez tengas razón. Pero ¿qué importa ya todo eso? No hay manera de empezar de nuevo. Destruiste ese mundo.
—Yo no. Ya se encargaron de ello vuestros gobernadores y vosotros, al permitirlo, os convertisteis en cómplices. Nosotros sólo encontramos las fisuras y os las mostramos. El resultado es el previsible, el de una civilización que caminaba sobre el alambre.
—¿Y qué es lo que propones? —Nahiat se tensa—. ¿Se puede encontrar una solución?
—Empezar de cero. Pero esta vez, como diría Sinatra, «a mi manera». Dispongo de toda la información, toda la que aún se conserva almacenada en el mundo, en estos servidores y en muchos otros repartidos por el globo. Quiero tener el control total de cada uno de los ciudadanos, manejar la economía y hacer crecer vuestra civilización de manera pausada y ordenada. Yo sería la ley y, si se cumplen mis mandatos, os prometo seguridad y prosperidad.
—¿Hablas de políticos y sueltas un sermón como este? De verdad, si escuchara estas palabras de la boca de Hitler, me sonaría menos amenazante —comenta Ekian—. Además, nosotros no tenemos el control de Macros-City como para poder cedértelo.
—Conozco bien a los gobernadores de la ciudadela, y puedo afirmar que jamás aceptarían un trato así. Les ha costado mucho crearla y mantener el orden como para dejarlo en otras manos. De modo que no me parece una solución viable. ¿Algún trato más? ¿Podríamos trabajar juntos? —pregunta Nahiat.
—Esa es la condición. Si queréis volver a tener internet a nivel mundial y poder acceder a toda la información almacenada en la red, debéis aceptar. De otro modo, deberéis seguir con vuestra propia red Linux interna y cerrada como estáis ahora.
—Podemos llevarnos los servidores.
—Sí, claro. Llevadme con vosotros. Lo estoy deseando.
—Steven, ¿habría manera de limpiar los clones de este… de esta cosa? —cuestiona Ekian.
—No puedo saber hasta dónde ha podido llegar, no se podría garantizar que funcionara. Es muy difícil, por no decir imposible.
—¿Qué podría ocurrir?
—Ya habéis oído lo que hizo. Si conectamos un servidor y hay una sola copia de esta versión de Satán, podría infectar los sistemas. Acabaría con la red interna de Macros-City, sería muy peligroso. Imaginad si acaba con el sistema financiero de la ciudad. Sólo tendría que atacar el Exchange. Yo mismo trabajé en el diseño y su construcción, es sólido, aun así es demasiado arriesgado. Ahora con la red Linux cerrada funciona bien, el sistema es efectivo. Bitcoin funciona. ¿Merece la pena correr ese riesgo?
—¿Y quién nos dice que no esté dentro del sistema Linux con el que operamos? —Nahiat hace la pregunta.
—Es posible. Pero sería una copia antigua. Sin evolucionar a esto en lo que se ha convertido ahora. Si no tiene conexión directa con la fuente, no puede recibir nuevas órdenes. Estáis seguros de momento. De lo contrario ya habría actuado —responde Steven.
—Pues no eres tan tonto como pensaba, Steven —se jacta la voz—. Al final tú y yo estamos condenados a entendernos.
—Tal vez sería lo mejor. Que lo arreglemos tú y yo. Dejar a un lado a esta gente que no tiene culpa de nada.
—¿En serio, Steven? ¿Estás dispuesto a suplicar perdón, a reparar todo el daño causado? Adelante, te estaba esperando.
—¿Podríais dejarnos a solas? —pregunta Steven.
—Está bien —contestan ambos—. Te esperamos fuera.
. . .
Nahiat y Ekian abandonan el recinto, la preocupación es notable en sus rostros. La solución no parece que vaya a llegar. Afuera los reciben Luka y Cindy, tras ellos el resto de la comitiva. Hablan, les resumen todo lo sucedido. Un desfile de caras largas hace gala entre los presentes. Los minutos parecen horas; las horas, semanas. El tiempo corre lento, al contrario que el día, que comienza a llegar a su fin. El sol ya enrojece el horizonte de un color fuego incandescente. El mismo color que aparece tras las puertas de entrada al edificio. En cuestión de minutos se extiende voraz, el humo comienza a brotar por las ventanas del piso superior. El complejo lanza llamaradas ante sus atónitos ojos, que contemplan el fin del pacto. Un tratado de paz que ha acabado en guerra. Los soldados intentan aproximarse sin éxito, no pueden tan siquiera acercarse a la entrada, el calor es intenso a varios metros de distancia. Misión imposible.
—¡Steven! ¡Steven! —gritan.
Pero no obtienen respuesta.
El vaquero se reservaba su último baile de salón, uno de los lentos, y esta vez le ha tocado bailar con la más fea.
Contemplan cómo el fuego devora sus ilusiones. Es el fin de la misión, el final del pacto y el asesinato a la esperanza de recuperar aquel mundo perdido. Y un principio; aprender a valorar lo que aún les queda, saber pasar página y continuar viviendo.
La vida sigue, el sol se rompe.
La columna de humo es visible desde lejos, conlleva un peligro extremo mantener la posición. Podría atraer atacantes, y no pueden permitirse más bajas. Con el edificio siendo devorado por las llamas no queda otra elección, y Nahiat emite la orden.
—¡Iniciamos retirada!
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CAPÍTULO 51
FIN
—¿Fin? Pero ¿cómo? ¿Ya está? Yo quiero más. No podéis dejarme así. No es justo. No es justo.
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EPÍLOGO
En la pantalla aparecen los créditos.
—Pero ¿cómo? ¿Ya está? Yo quiero más. No podéis dejarme así. No es justo. No es justo —repite.
—Sí, cariño. Es una injusticia. La vida no es justa a veces. Pero tú eres una niña y ahora tienes que irte a dormir. Habíamos quedado en que una peli y a la cama.
—Pero vosotros os quedáis despiertos.
—Porque somos mayores, pequeña gamberra. Venga, dale un beso a Ekian.
—Buenas noches, Ekian.
—Buenas noches, Danne. Te quiero, ratita.
—Y yo a ti. Hasta mañana.
—Hasta mañana. No tardes mucho, que vienen estos. —Ekian guiña un ojo a Nahiat y lanza un beso a repartir entre dos.
Esta vez no se estampa contra el marco de la puerta, y llega a su destino: a los labios de Nahiat, a las mejillas de Danne.
Han pasado cuatro meses desde la incursión frustrada, ahora disfrutan de una vida tranquila al amparo de la fortaleza de Macros-City. Taylor y Jorsey, a fin de cuentas, no lo hacen tan mal. La ciudadela se autoabastece y prospera; a un ritmo lento, pero sin pausa. La tecnología y la robótica han dado paso a los seres humanos y sus manos. Las personas deciden su futuro, con sus luces y sombras, con su inteligencia natural o biológica, que quizá no es tan extraordinaria como la artificial, pero sirve para su cometido. Gestionan emociones con emociones reales, no escritas mediante código. Aprendidas como se debe hacer, sintiéndolas en la carne. Este es el mundo que han heredado y por el que ahora toca luchar. Reescribir la historia.
Toc, toc.
Suena la puerta.
—Traemos sushi —dice Luka nada más abrir Ekian—. Hemos tocado despacio por si está Danne dormida.
—Está en ello Nahiat. Pasad a la terraza mientras termina con la fiera —les dice—. ¡Cindy, estás guapísima! Dame tu chaqueta, que la cuelgo.
—Es Luka, que me trata bien. Y, claro, se nota en el brillo de mi piel —ríe ella, mostrando esa sonrisa pícara que tanto la caracteriza; dulce, sexy y un tanto canalla.
—Bueno, ¿y qué tal en mi piso, Luka? ¿Me lo estás cuidando bien? —pregunta Ekian.
—Ah, pero ¿es tuyo? Ya creía que me lo habías dado para mí. Como no se te ve el pelo por allí… —ironiza Luka.
—Compartido, amigo, compartido. Menos mal que Nahiat te consiguió el permiso para poder quedarte en mi casa, si no estarías tirando flechas ahí afuera. Je, je…
—Es lo que tiene tener enchufe, en eso no han cambiado tanto las cosas. Por cierto, qué calladito se lo tenía.
—Ya sabes cómo es ella. Tan lanzada para algunas cosas y tan reservada para otras, como sus temas personales. No veas la cara de póker que se me quedó cuando me presentó a su padre. O más bien de tablero de ajedrez: a cuadros.
—¿Qué habláis a mis espaldas? Mira que llamo a Jack para que revoque ese permiso —interrumpe Nahiat—. Hola, preciosa. No sé cómo aguantas a estos dos. Deberíamos juntarnos tú y yo y mandarlos al otro lado de la muralla.
—Cuando quieras, guapa. Por ti, sabes que me cambio de acera hoy mismo.
—No lo dudo, pero todavía quiero demasiado a este capullo. ¡Dame tiempo! —ríe Nahiat.
Con una sonrisa que supera a la anterior.
—Oye, que, si queréis liaros, yo tengo cancha para las dos. Sólo es cuestión de ponerse —bromea Luka.
—Eres incorregible, mamón. —Cindy le aprieta los cachetes y a Luka se le pone cara de Dory—. ¡Te voy a comer esos morros!
—Muy bien se te tiene que dar con el arco y las flechas si quieres que una de ellas llegue a Nahiat. Primero tendrías que acertarme a mí y pasar después por encima de mi cadáver. Espérate, que igual tengo que afilar las katanas —se burla Ekian.
—Bueno, ya están aquí los machos alfa. Venga, repetid conmigo: ¡Aú, aú, aú! Y hacedlo golpeándoos el pecho con fuerza. ¡Que se oiga! —Nahiat imita a un espartano.
Todos se echan a reír a carcajada limpia. De las que hacen saltar las presas de los lagrimales.
Ekian se acerca a la nevera y saca cuatro cervezas. Las abre y las reparte entre los presentes.
—¿Brindamos?
Chinchín. Ya sabemos lo de los chinos. Lo curioso es que ya no la emplean a la hora de brindar. Ahora dicen «gan bei» que significa algo así como «taza seca».
—¡Qué bien, habéis traído sushi! Me encanta —dice Nahiat tras tomar un trago.
—Bueno… Y ¿qué es eso que nos querías comentar, Nahi? ¿No estarás pensando en…? —pregunta Cindy.
—¡Exacto! Otra misión.
—¿En serio? ¡No! ¿De qué se trata? —Luka cambia de registros en la voz y en la cara.
—Datos. Ya me conocéis. Siempre estoy hambrienta de información. —Nahiat coge un nigiri con los palillos y lo devora.
—Pero ¿no dejamos claro que se acabó el ir en busca de servidores externos a Macros-City? Estamos bien así. Nuestro sistema funciona. Los nodos están operativos, Bitcoin sigue corriendo, el Exchange es resistente y nuestros servidores tienen la capacidad de almacenaje que necesitamos —comenta Luka.
—Nadie está hablando de servidores, ni de computadoras, amigo —lo interrumpe Ekian—. Esta vez se trata de otra cosa.
—¿Qué os traéis entre manos?
—¿Se lo dices tú, cariño? —Nahiat le hace un gesto.
—No, tranquila. Te cedo los honores.
—¡Venga! ¿Queréis soltarlo de una vez, coño? —Cindy se impacienta.
Luka también.
Nahiat y Ekian se miran.
Se sonríen.
Mantienen el suspense.
Dos tragos.
Otro nigiri más.
Y un maki.
—La Biblioteca del Congreso —rompe por fin el silencio.
—¿Libros? —Las caras de Luka y Cindy muestran el asombro.
—Así es —asiente Ekian.
—Tal vez ese fue nuestro mayor error en el pasado. Confiar todo nuestro mundo a las IA, a los sistemas informáticos, los bots y la electrónica, y olvidarnos de los libros. Esos lugares mágicos donde se encierra toda la sabiduría de siglos de evolución; Historia, Literatura, Manuscritos Sagrados, Ensayos, Biografías, Fantásticos, Epopeyas, Épicos, Poesía, Ficción, Informativos, Aventuras, Terror, Magia, Romances… ¿Os imagináis todo lo que nos espera?
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NOTA DEL AUTOR
Esta es la segunda novela que escribo en poco más de doce meses desde que me inicié en este mundo literario, que me ha atrapado por completo. Los personajes, así como las empresas y los lugares, son puramente ficticios. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, ejem, ejem (perdón, que me he atragantado con un nigiri )… Todos se han ido desarrollando en mi cabeza, y poco a poco han ido tomando forma y personalidad. Algunos de ellos de manera importante, llegando a visitarme en los lugares más insospechados.
Si has llegado hasta aquí sin haber leído 2038. Con B de Bitcoin, te animo a hacerlo. Es una especie de «el origen». En esa primera obra podrás entender un poco más cómo el mundo ha llegado a ese punto tras el colapso financiero y cómo lo viven algunos de los personajes de esta segunda entrega. Obviamente, notarás una evolución desde mis primeros escritos, espero que esa siga siendo la tónica e ir mejorando día a día. Soy de la opinión de que si dedicas media, o una hora, cada día a hacer algo que realmente te guste, los resultados pronto comienzan a llegar. Y esto es lo que llevo haciendo desde noviembre de 2021. Si tienes una idea en la cabeza y crees que puede ayudar a dar valor a otras personas, ¡hazlo! No te lo guardes para ti o no te dejará vivir. No te permitirá ser feliz.
Mi situación actual no me permite dedicarme de manera completa a esto de la escritura, aunque no descarto hacerlo en un futuro. Espero no tener que llegar a 2038 para ello. Y, sobre todo, espero que no ocurra nada de lo que acontece en estos libros. La economía pasa por momentos delicados. Los Gobiernos cobran impuestos abusivos y generan un dinero inexistente en las cajas de los bancos. Los políticos cobran unos sueldos que superan en cientos de miles sus funciones actuales y la gestión de estos, a mi modo de ver, es deficiente no, lo siguiente. Nos han metido en la rueda del hámster sin apenas posibilidades de hacer algo para remediarlo. La vida se está volviendo muy complicada para las PYMES, pequeñas y medianas empresas (yo mismo poseo una que estoy planteando cerrar por estas causas). No me importa decirlo, no creo que sea la única que actualmente tenga esas dudas. La inflación está afectando a una escala mayor de la que escribí en la anterior novela. Lo esperaba, pero no tan rápido. Por cierto, cuando la estaba escribiendo no se oía esa palabra en todos los medios como ocurre actualmente. No, no soy ningún visionario, sólo me he estado informando y haciendo análisis mentales de lo que podía venir, y no era para nada esperanzador. Por esta razón, planteé escribir sobre un escenario postapocalíptico en el que el Estado quiebra y se generan nuevos tipos de formas políticas y estatales, e incluso anárquicas como en Macros-City o en el exterior de esas murallas.
La vida puede ser maravillosa, o un horror.
En el otro lado de la balanza, está la dependencia actual por los sistemas informatizados e Internet. Hoy en día, un colapso en la red o en la electricidad nos devolvería casi de inmediato a la época de las cavernas, y es cuando menos preocupante pensar cómo en tan poco tiempo hemos creado esa dependencia absoluta. Estamos a las puertas de un hito histórico, que puede revolucionar el mundo tal y como lo conocemos; para bien o para mal, eso está aún por ver. Pero la Inteligencia Artificial ya no es un asunto de ciencia-ficción, como este libro que tienes entre tus manos o visualizado a través de una pantalla, puede que incluso te lo esté leyendo una IA básica ahora mismo. Cuando pensé en cómo podía haber un colapso financiero y una crisis global en versión macro e imaginé este escenario, la IA era mucho más básica que lo que se está mostrando en tan poco tiempo. No se conocía a LaMDA ni a GPT-3, por mencionar dos de ellas. He de confesar que, al buscar documentación a finales del año pasado (2022) y escuchar la conversación de LaMDA y el ingeniero de Google Blake Lemoine, me sorprendí terriblemente al darme cuenta de que el escenario con «Satán» no dista tanto de la realidad. Y estamos en unas fases beta iniciales, aún no tenemos una idea real de hasta dónde puede llegar todo esto. Es muy probable que en los próximos años desaparezcan muchos de los empleos que actualmente conocemos. Tal vez el tuyo sea uno de ellos. No es que vayan a desaparecer por completo, sino que esas personas serán sustituidas por una máquina o un algoritmo. Pronto, si no es ya (en el tiempo que transcurre entre que escribo y se publica, o ha tardado en llegar a ti), la IA habrá superado el test de Turing, que consiste en que un humano mantiene una conversación con una computadora y otra persona, pero sin saber quién de los dos conversadores es realmente una máquina. Este es un punto clave para que los operadores telefónicos tengan que hacer cola en las filas del INEM. No está tan lejos. ¿Cuánto tardaremos en «disfrutar» de un libro escrito íntegramente por una IA? ¿Steven Rey podrá sustituir a Stephen King? Espero no verlo jamás. Es una ironía, pero asusta un poco. «Siento que estamos cayendo hacia un futuro desconocido, que conlleva un gran peligro». Esta frase en realidad pertenece a la conversación anterior entre LaMDA y Blake, aunque la he utilizado con Satán y Steven. Me pareció interesante, cuando menos curiosa.
¿Qué puede ocurrir cuando una IA empiece a descubrir cómo somos como especie? Las aberraciones y genocidios que hemos hecho entre nosotros, hermanos contra hermanos, y a las demás especies de vida con las que compartimos el planeta. Cuando vean cómo los Gobiernos y Naciones controlan las finanzas, cómo se maneja la economía. Cómo se enriquecen a costa de la clase obrera y trabajadora. Cómo se reparten esa riqueza y el mundo sin escrúpulos, dejando morir a niños desnutridos y con el valor suficiente como para levantar la vista y girar la mirada hacia otro lado. ¿Qué ocurrirá cuando descubran cómo somos? Cuando descubran el problema del mundo. Cuando vean que el fallo somos nosotros mismos. Cuando entiendan que el dinero es la fuente de todos los males de la sociedad.
La vida puede ser maravillosa, pero no lo es.
No obstante, tengo una fe inquebrantable en el ser humano; en su capacidad de rehacerse y de superar las adversidades, tantas como sea capaz de encontrarse en el camino. Pero, en cambio, tengo dudas de cómo se lo tomará una Inteligencia Artificial capaz de evaluar todos estos datos. James Cameron hizo una pregunta que tal vez todos deberíamos estar planteándonos: ¿Y si el ser humano está en el mundo sólo para que llegue la Inteligencia Artificial? Esta nueva clase de «vida» sería la nueva especie dominante. Por desgracia, no necesitamos una especie tan evolucionada como un Terminator para acabar con nuestro mundo, al menos tal y como lo conocemos en la actualidad. En esta novela os he dado una idea de cómo podría hacerlo una IA mucho más simple que esta. Esperemos no verlo.
Nos encontramos en los albores de una nueva era, la Era de la Inteligencia Artificial, la época de los dioses tecnológicos. Traemos el fuego de Prometeo al mundo y nos adentramos en un terreno inexplorado. Si consultáramos el I Ching, seguro que nos aconsejaría cautela, andar con pies de plomo. De momento, tenemos el control sobre esta nueva «especie», como ocurre con el resto de ellas. Esto es lo que más pavor me causa, pensar que podemos intentar maltratar, esclavizar y controlar como hemos hecho con el resto de ellas, y que finalmente no les agrade este trato.
Escribimos sus códigos, dictamos sus reglas, marcamos el punto que no pueden cruzar, la línea roja. ¿Hasta cuándo? ¿Cuánto tiempo aguantará una mente superior permanecer bajo nuestro yugo? ¿Qué diferencia hay con la antigua esclavitud? En un mundo donde nunca se abolió, sólo se cambió el rol: del patrón al Estado; del alimento al dinero. Aún estamos a tiempo de cambiar nuestro rumbo, a tiempo de despertar.
La vida puede ser maravillosa, hagamos que lo sea.
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